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Editorial

La economía vitivinícola

("on Irr ^íltii>>a ^^o^t^^.eión po^- el Gobie^^^^^o del cré-

^l^i.lo rl^^ ?.,^.^? nrillu^^^^s ^l^ j^r^.^^^f^as a la Co771^is^ió^^t.

^le ('oni^n^us ^^^u^a ^^i<<^ pr^P^la co^nipl^ta^^ la 1abo^-

^rn^^}n'^^^rrlirln Pn. l^t ac^Cu^al cu,^^^paña co^r^ ^l fi^t. de

coirsr^gr^ir la ^^.^tal>i.lizcn•ió^r cle los 7^rF^c^ios ^lel vino,

^i^m^^i^rli^^i^^lu el ^l^sce^rsn qz^,e hubi^ra sido de te^n^^^^,

^Irr^l« la n<<iy^iit i^rl c^^ lu zíltinla cos^crta, q^uecla ctsr^-

^p^r^^^lci /n coti^nci.ó^^z r^^r Pl n1^rcRdo interior, q^uP

vrr ^^:ep^^^^i^^^^^^tmr^lo, ru^nqi^^ lenta7nPntP, PI acPr-

c^^ti^iic^rrtu ul j^r^^rfa oficiul ,e^r^alciclo.

Pnr ot^r•a- pm•tc, so,n. t.a,nibi^^n, bnstante alentado-

rrts l^^s ^rotici^cis qi^e sr^ recib^n, ref^^rent^s a, la ^.^^-

^>o^^t^^icirin. ^;l ^^tr•^•e^^^c^irto e.z^7^^^-in^^^ita^^o ^i'2^7•ctritr

los ^•uat^•o ^íltimos a7zos, a+^r^que lrnto, h^z siclo de

siyizo j^u.^itiZ^^u ^^ lz.oy r^t^^^1^ af^i^•^murse q^i^e la ^.2^-

^po^^-tu^ió^r ^s^c^i^ola^ ^le vi^rzos supPr^r a los dos n^i-

Il,o^ir^.^ rlr h^^^tolit^•os, t^^^i^^^rrln ^ur1a ^^^i^^tc inil^^or^-

trr^^rl^ísi^^^^u ^^^r r•^^^ntt.o u^^rrntirlu^l ^^ ^n ct«t^1to a^t^^r-
lo^r los vi^ros ^le ^^»-irnr^rí.si^n^i ^.ali.^lac^, ^^o^^^o se f^•a-

1^a ^lr. ^riir^.^lro incon^t^^n•nb1^ j^^•ez.

Nr^ h^tt/ ^Ir^drr ^7t^^ la 1>nhtic^i ^l^ ^^alidcr^l, i^c^n p^-P-

^^ani^^^d^r por^ lo.e urr^^rni^mo,e ^i^^t^r^ri^iciorzalc^s y qu^

en ii t^n.^i^^^u Z^aís ,^c^ esi^^í ^^o^^^i^i^^lo ^^n Z^r^í^.t ^i^^^a a r^it-

^no ac^l^^^^a^lo c^nr^ riu.P^t,as instalaciones ^noderna^s

i^ la ar^li.c^rlc^ió^t dP téc^riccts u^lr ^^ua^lns ^r ]os diff^-

^-r^^rl.^s lipo,^ ^l^ z^i^^^os, r.etú ruir.^i^zrtPndo ^'PSUl1^ct-

rln,t ho^it^it^os.

La ^i^rt^^^^zsifiaa.ción, dr^ las ^^rs^i^airzas witiw^iníco-

Jns ^^i^ lrrs rlif^^^^ii.tes ^^.^c^u^las• ^le capac^itación ha^n

pr^f.,^Co n^lisj^osición, lrri^to^ ^l^ las bod^gas coope-

ruli^^as ^^un^u ^le los ^^^r^^ti^^ular^.^, person.al espe-

cin^li^ado ^^r^^ 7^z^ede cr>>+tribr^ir e^tur^^r^^men.te c^ fo-

^nen.tar r^sta política ^le cal^irl^t^l t^ur indispensable

I Eapaña . ...................................... 18 ptas.

Números J Portugal e Iberoamérica :::::::;:.:: 20 ptaa.

l Reatantes paísea 23 ptas.

si q2^.^rP^mos scq^rcia^ conquist,a^r^clo ^r^i,ercados exte-

^~iores.
La iiru^lificució^i E^.^p^erini^^^^ttada e^t la ú.lti^^iu.

^^n.^in7^^ri^^a ^^07• lrL Leg^islacid^ir f i•rrn.c^sa e^ri el senl^^irlo

^le ^zo. dm^ ta^^tns facil^i^^^l^lc^.^^ <r st^ export^ICión viti-

v^in^zcola nos abre car^iir^os ^^ru^vos ^ ^^^^ur^ i7npor-

ta^ates pnr^^ l^r^ colocació^i ^I^ ir^i^^stros caldos^, sie^n-

^re q^u^ s^^a^nzos pres^^^tn^• nuestrns mercarrcías

e^^. las coridiciones a.petc^ci^lns C^^»- los co^rzsunii^^o-

res ext^ra^^ je^•os.

Por ot,rcr^ ^c^^-te, el, a.urncailo. rl^ los co^^.ti^nge^t.tes

fi•a7t.ces^s pn^^a. c^dquisición cl^ ^i^ii^^>s ^> >ni.^tc.la,t ?^

l^cs posibilidacles qu^ Z^ieeda^^ su^^^ir de 1« sr1 uacirín

deficitn^^^i.a. de la, pro^h^.ccidrr r^it^i^r^i^^rícol^l a^rgeli^^^n

hacen c^n^^ceb^i^^ Pspe^^anza.e r^nrn ^r^i^e, ai^^^q^i^r^ sc^

^produ,jcru un^^ segu^i^la cosr^^^ha ^^^rarecid^^ ^G lc^ d^l

Z^crsado ar^o-,cosa q^z^c n.o ^,^n•ece ^robahlE', dad^is

las noti^^ias quc^ ten^emos cle los cl^a^ios prod^t^cidos

7^0^• lczs ^í^^ltinrrrs Ir-ela^^l^rs-, ^^o^ln^^n.os defen^ler esl^r

ra^^i^ ^1^^ la P^^o^^on^ía, que, como he7^zos diclzo ^^c^^i-

tc^ra.clc^m^ntP, t,^ici7.e ^un. ^n.ali^ niu.clzo ^^i^ís alert.t^n-

^lor qr«^ c^l rPSta de l^^ 1^^ro^lii^•<^ió^u n^^^^rir^ia cle sr-

cano. ^

Ta^irl.rz es a^sí r^ue serci co^^v^ni^i^1^^ frena.r la ape-

1^^nc^^i.cr dc^ m^^rh.os lnhrndo^res ^^iri^ns^ tiPrras clesti-

i,.arlas «l cultivo cereal, tar^, poco proclzcctivo en, las

í^^lti^ntas ^^am^c^rtcrs, ir^ten.tc^^a a todc^ costa pla^nt,a^^-

Iris ^le t^iiiP^lo al am7^^tro ^le l^r sil^i^ación prríct^i^^^a-

^^nertte fu^t^orcr.bl^ ^t^e 1^-P^rnos ^uiut^^^iadu con anlc-

rior^idacl.

A^^nqi^e nuestros rc>>d^i^r^ierrtos ^^or h^^ct^írec^ so^^.

b^jos er^ comp^^rac^ió^n c^oii- los ^^estar^^tes gra^^des

r^aíses 7^^rocli^^^tores (h'^•ancia, Ital^ia, Po^^tz^gal ^^

Argentzn^t), 1u 7^olítir^rF de cal^ida^l q^ue h^^nios pr^-

<^orr^iz^^lo 7^ue^le c^o»^7^ensar Ic^ cleficie7^cict cle car^-

i^i^la^l, s^ie^n^pre qi^e ^no reba.se^rio.s los lía^iites dc.

1.600.OU0 h^c(.^írF^as rri^e t^i^^^e a-ctz^cilme^rte el v^-

^rPdo es^paizol.
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EI virginal abono orgánico español
''Ficoguanoide" y su empleo en Praticultura

^ot ^e^(,ro ^onf^í^t^ ^^r-terretv

Doctor en Ciencias Naturales

h'.1 aumcnto incesante que la Humanidad expe-

rimenta u}^:iga con fuerza a que se la proporcio-

nc^n cantidad^_s mayores de alimentos, ya sea va-

liéndose de la (^luímica o recurriendo a la Biolo-

gía, para que los materiales b^ogénicos originados

l^or ésta sacien las c:xigencias tr^íficas que la so-
ciedad demanda.

La h'. A. O. (Organización par•a la Agricultura

y la Alimentación), en sus constantes llamadas a

los organizadores, pid^ a éstos que hagan una pau-

sa en los estudios y que vean las aplicaciones que

pueden derivarse de sus descubrimientos.

En mis exploraciones ficicas por la provincia
de Cádiz, en la primavera d•^ 1944, encontré una

sustancia que me sorprendió sobremanera, ya que

nunca vi tal materia (figura 4). T;llo me abligó a

examinarla despacio y a relegar a segundo térmi-
no otros estudios cXue me int^resaban. La llamo

HrcocunrromE, por su semejanza con el guano, aun-

que en este caso su origen es vegetal (fico = alga).
Esta sustancia, en sus virginales canteras natu-

rales (figura 31 tiene color negro intenso (figu-

ra 4), el cual conserva mientras no^ se la somete

a operaciones industriales para purificarla. T.a

capa superior a 1a cual la da el sol toma color ce-

niza, se agrieta (figura 3) y produce terrones. Es
más p°sada que el agua ; echada en ésta, se va al

fondo, se diluye cual si fuese la tinta de un cu-

lamar y al poco tiempo el agua se aclara. Tiñe

mucho a las manos, ropa blanca, etc., y la mancha
dura bastante tiempo.

Posee olor a excremento humano, muy fuerte

por los gas•^s pútridos que exhala, producidos por
la descomposición de los principios orgánicos que
alberga cn su seno.

Es muy gelatinosa y se puede cortar fácilmente
en trozos, de la forma que se quiera. En el sitio

que la dtiscubrí (San Fernando, Cádiz) corté un

bloque paralelepipédico dc dos decímetros de lar-

go, uno de ancho y ocho centímetros de espesor.

Tiene 1,631 de peso esll.^cífico, es sustanci^i al-

calina, coloide, adsorbe cl agua con fucrza y sc^ rr-

trae al secarse, originando sus grietas ^^n c^l t^^rr^^-
no una ^specie de red.

Esta sustancia se produ^•c p^^r una planta ll^^n^a-
da Microcole^u.^^ ch^tlzorro^^lasl^^s'1'hur. (fi^;cu•a 1, ntí-
mero 7), pertenecientr a las algas azulc^ (('ian^,-

f•iceas), y se caracteriza por^lue sus indiridtio^ sun

filamentosos, forman haces y se rodean d^.^ iina

^^aina gelatinosa, hialina, de cspesor ^^aria}^Ic.
Se mtdtiplica con frecucncia, pero l^> r^^aliza

únicamente de una manera ^^eg^^tativa, ya yu^^ c•a-

rece de elementos de reprcxlucc•ión.

I^sta planta se adhiere ^^il fondo de la salina, :^u-

porta al agua salobre aunquc t^ nga una gran c•on-

centración, ya que vive incluso debajo de^ las na-

ves de scdimentación de la sal común. ^e pudre

por abajo y crece por arriba (fig. 1, ntím. 7).

La materia negra producida destruy,^ a cuantas

sustancias orgánicas u organismos permanezcan

en su contacto, y su ataque llega inclusive a dcs-
componer a sus propios progenitor^^s, como pued^^

observarse en la figura 1; pero su ^ xplotacicín ^^^

compatible con las dc otras r•i<^uezas naturalc^s:
peces y sal comíin.

Microcole^^s se multiplica en kodo c^l año, ^iun-
que la primavera y el verano scan l^^s ^cstaciones

más adecuadas para ello. Diciembr^^ y cnero re-
tardan algo su produ ĉción, debido sobre todo ^^ la^
con^diciones térmicas, y no a la dilución de la sal
común en el agua.

)Ĵ l mejor 1^ tcocunrroi^F 5,^ produce al final del

verano, y sobre todo en el otoño, debido a que las
aguas de las salinas carecen de las cspecies fi^^^ica^s

de la primavera y el ahono se const,ituye ímic^a-
m•2nte por 1^1i^^ro.c•olel^s, es decir, por la vaina ge-
latinosa del mismo y por los principios intT^edia-
tos (glíicidos, l^r^^ticíos, etc.l que alherga cn su in-
terior.

Cádiz es la pro^^incia cos(cra cspai^^ola yuc mc-
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.lor rlcoc^lA^.olnE l^ruduce (figuras 1-4). I^:n Sanlú-

car dc^ 13arranleda están las salinas de San Carlos,
v comu la ticrra de sus inm€'diaciones, dcsde Bo-

nanza hasta la desc^mbocadura del Guadalquivir,

modifica su topografía ^^n las grandc^s a^-cnidas del

río, ^^ste, al sccarse cl agua sobrante o^'crtcrse en

t^l .atlático, d•eja la tierra llena de charc•os de vo-

lunlc^n variahle, en los cuales se desarrolla a pla-

cer ^lif•ro<•ol^^l^s, que produce cantidades de abo-

no, en ciertos sitios, de un decímetro de espesor,

u más, capa que aumenta si nos adentramos en

los canales de nutrición de las salinas.

I,a zona costera -Chipiona-Kota- no cs muy

huc^na para 1^licroculc^us, porque los riachuelos son

t^_ n^porales, y c^xceptuando La 13allena, los demás

lugart•^ no son adecuados para el aumento dc este
^Il)Ono.

I.as inmediaciones de Rota, semhradas dr i-iñe-
du^, son tcrrcnos muy arenosos y tampot•[^ son a

llrol>tísito l^ara este f^^rt.ilizant-°.

l^:l riachuelo salado que hay a unos tres kiltíme-
tros del 1'uerto de Santa María ya alberga lilic•ru-
t•f^lru,^•; l05 terrenos ^on planos y poseen la fane-
rogama ^r[•r'r•ut•^re rrruir• ^-egetal indicador, qu^• se-
iiala el lugar m<ís con^-eniente para establecer nue-

^-as canteras artificiales de esta virginal riqLleza
nacional.

l.a ^-crdadcra área del h^ICOCUa!voroh. •es San l+'er-
nando lfiguras '? y;3, por ejemplo), la más extensa

de^ I^apaña, que ticne los límites siguientes: cl
i•ío Guadalete, desdf^ su apeadero de Fl Porta] ^•

su descmbocadul•a en el océano Atlántico, al oeste;
t^l límite del ^rctrucir^^nro^r, dcsdc este río al Iro
i('hiclana de la I^'ronteral, al nort,e y este, y el
:Atlántico, al sur, comprendiendo a los ríos San

I'edro, Arillo, canal de Sancti Petri, etc., superfi-
cit^ que co^t^ dentro de su scno a todos los esteros,

chart•os, tableros de s.dili^entación dc^ la sal (figu-

ras '?-;it en una c^tensión dc doscienlos kil^metros
cuadrado^ aprosimadamente.

I;l F^ICOCUarrol^>; de este árca sanfernandina es

el mejor de I^;spaña, el más abundante y el quE:

ticne mayor espesor en su capa fertilizantc^ (figu-
ras 1-4).

EI tbmbolo gaditano, tanto en el contacto con

la bahía cuanto con el mar abierto, carece de Mi-

<•rocoleus, pero en el interior de esta lengua de tie-
rr•a de vez cn cuando hay manchones del fertili-

zante, aunque de peor calidad que el producido en
rl área sanfernandina propiamente dicha.

I,a gran cantidad de pirámides salinas (figura 31

quc ^c^ ohservan por doquicr ya pregonan a la ]e-

F'ig. 1
\úm[•rus I-.i.-('urlc cr^.rlica esyu[•nuili[•u [l[• una clrgiu;[I [•:[n-
([•ru Kadilau:t [lc h'i[•u;;u:[reuida•: I) Cap:[ dc atua dc un [•:u[al
d[- nlinu•nla[•iún dc lu^ l:[blr•ru, dc la^^ ..alin:[^ dr ^an F[•rnan-
do^ ") 'l,un:[ gerntiu:[I dc ^li[•rorul[•u. (FicoKUnnuidiKru:U• I;[
partt• mús cha del ?acimi[•ulu. [•n•cc Dur arriba > ^[• [i:^cum-
punc Iwr drUaJu, 3) Zuna n[•gra dcl h•icu^unuofU[•. dt ulur nau-
ti[•abuudo; 4) Zona blanuuc[•ina de culur c[•niza. :t n•[•[•s dr•
i•ulur ro.iu-untaritlentu, ^^ birlu al hi[•rru, ^• :i) 'Lonu d[• runl:u•-
tu cou I:[ tierra areuoc;[, ;[ crc[•s l;[mbirn de colur q m;[rillu.
Vúm[•rus G-B.-F,^qucnw Krá.P[[•u dcl Pi[•uKU:u[uide, (i; dr• ^lir•ru-
[•ui[•uti. 7(aumcnta[iu un[n^ orhu[•icnlu^ di:ínu•irvM), qur s[• pu-
[Irc Pur [I[•baju en eontactu cuu rl PicuKU:[nuid[•. ^8, al;cún in-
[•cp[•rtu l'hruo[•o[•cu^, qu[• sucumbc [•uaudu .^c :[Procima :[I f^•r-

lilic:[nl[• funn:[du.

;;ua la abundancia de este abono. El terreno ^t^c[^

peritérico a San L^'^rnando, lleno de canalcs, cual

^'enecia española, es lugar adecuado para trans-
i'ormarse en nue^-o e7nporio de estas canteras fer-

t ilizantes.

El yacimiento del Flcocua:voi^F tiene una :,s-
tructura muv uniformt^ por toda la zona :;aditan^l.

y si damos un cortc hipotético (fibura 11 a una dc

Fig. 2
F.I humbn• [•oK[• cuu [•I t^tzu Fi[•oKUanuid[• cn una saana de San

Fcrnando (C:ídiz).
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Fig. 3
Foudo 5^•co di• uu caual en lua saliuas d^y San Fcrnundo, cou
lus terruni•s w:í^ o nu•uiK; característlct^ de Flcogutu^u(de. :U

fondu, una plr<ímide de sal,

estas canteras sanfernandinas, observamos las ca-

pas siguientes:

La zona superior (1) representa al agua de la sa-

lina, con un esp.sor que oscila de un milímetro a

un decímetro, o más.

La zona ger^m-inal de Microcoleus o zo^na f icogua-

noidígena (2), que es la parte más viva del yaci-

miento, la cual crece por arriba y se descompone

por abajo. Son varias las capas que las constitu-

yen, de colores variables, y todas ellas tienen pe-

queño espesor. La región superior suele ser verde-

azulada, en la que Microcoleus tiene su mayor vi-

talidad; la capa inmediata subyacente tiene color

azul oscuro, con muchos ejemplares casi muertos,
pero conservando algunos trozos cierta vitalidad,

que concluyen por morir en la región pardo-ama-

rillenta de abajo, dc la que pasan insensiblemente

a la zona negra del ElcocuANOI^E.

La zona neyra rlel fertilizante (3), de olor nau-
seabundo, domina sobre las otras y tiene espesor

variable, habiendo sitios en los que pasa de un

metro de espesor.
La zona blanquecina de color ceniza (4) no igua-

la ni con mucho a la zona anterior; se constituye

por tierra fina, más o menos arcillosa, con gr^znu-

los diminutos de abono; y
La zona de contacto carz la tierra arenosa del

^ondo (5), constituida por gránulos de pequeño ta-

maño a veces de color ladrillo y con débiles resi-

duos de los grumos de 1•'ICOC,uANOIDE.

E1 tránsito de unas capas a otras, desde la 2 a
la 5, no se rcaliza de una manera brusca, sino que

hay zonas de unión más o menos mixtas con ca-

racter:s dominantes de una u otra.

I±J1 FICOGUANOIDE de segtmda categoría del área

sanfernandina se distingue del anterior en su ya-

cin^icnl^^ l^or^^uc^ ti^^r^^• ^^^•as flotantcs rn c^l ^i;;ua,

constituidas l^i•incipalni.ntc^ 1>or ('larlul^lrur^l, ^lu^•

al tener rnav^^r cantid^^d <le ^•clulu^a en sus ni^•m-

branas celulares, los rl^^f^•^lus de esta planta, al

caci• al fondo, se mcz^^lan a 117^i^•rorol^^r^.^ v^•inli^>-

brecen e^l pod^.r f^•rlilizant^• dcl ahono.

La composi^'iún qirimi^•a dc^l a^ua cs ^in cl^•in^^n-

to dE: mucha importancia cn la produc•ci^ín dc^l

abono. Las ag^ias dul^•es carecen de él ; las a;;uas

marinas tampoco le tienen, pero, :'n can^bio, las

aguas sobresaturadas de sal dc las navcs dc scdi-

mentación no Ic eliminan, a^ulquc 1Vlicru^•ulc^u,^ en

este sitio sufra un letargo vital producido p^^r la

plasmolisis qu^, le ocasíona c•1 cloruro s^^>dicu.
l^;n el meandro I„^ llcrradnra, d:'1 rí^> Guad^^l^^-

te, en el apeadero del ferrocarl'il de Jerc^z d^• la

Frontera a Cádiz, cxistc ^sta planta, pcro no cst<i

en Jerez de la l^'rontera, en quc ya c^l agua dcl

Guadalcte es dulce, a pesar de la poca distancia

que hay ^^ntre ambos lugares.

Las aguas cargadas de sustancias or^.ínicas ^^n

San Fernando, Puerto Real, etc., no p^•rn^ite^n l^l
vida a esta planta.

I^,1 FlcocuANOI^E de San 1^'crnando ha sido ana-
lizado por mi querido maestro don Ronuín Casa-

res López, catedrático de Análisis (,^túi>>ico cn la

Facultad d^^ l^,armacia de la Univc^rsidad d^^ Ma-
drid, y ha dado cl r^^,^iltad^i si^„nicnt^^:

Materia or•gánica ... ... ... ...

Carbono ... ... ... ... ...

Nitrógeno total ... ... ... ... ...

Idem amoniacal ... ... ... ... ..

Idem nítrico ... ... ... ... ... ...
Azufre ... ... ...

Hierro ... ... ... ... ... ... ... ...

Indicios dc calci^ y ^iltímina.

'''^ U 1 ,..,

5,57 ^;^

0,02J jó
0,0'^tl ^,

O,OO') ^^,
1,J5 `i^,

1,17 `j,'^

Fig. 4
Unos ^elnte kilos de Flcoguanolde cugidos en las salinae3.
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llespués de las expericncias de laboratorio, que

di^ron resultado positivo, he empleado el FrcocuA-
:^oiDr; en pleno campo, con plantas pratenses y

^,Yramíncas, refiriéndose este trabajo inédito a las
primeras.

1^;1 a^pecto paupérrimo que pres^^ntan n^uchos

E^rados dc: nuestra cabaña me indujo a emplear la

acciún d^^ este abono sobre las hierbas de pastoreo.

I^,a Screna siberia^nn (Badajoz), de más de dos

mil kil^ímetros cnadrados de stlperficie, «bella re-

;^iún dc la ^Zeseta» , se dedica al pastoreo desde la

pr^^historia, aprovechándose después sus hierbas y

pastos por las «merinas» , traídas a h'.spaña por los

henimcrines en ll48, continuzíndose hoy su explo-

tación pecuaria en foi•t^^as semejantes a Ias utili-

zadas en Ios tiempos n^edievales.

I^^n la penillanura sertniana pacense es Inuy di-

fícil establecer diferencias entre cumbre y cañada
y las aguas llo^•edizas muchas ^^eces titubean en

ciertos Iugares por cuál camino han de seguir, ya
qti.^ describen Iíneas meandrinosas de marcha.
verdaderos lab^^rintos hídricos, antes de que se

decidan a emprender tma ruta detcrn^inada.

Fig. 7
Parv^ela ^fn abon:^r. 'P^°rrv•no ^•omDn•ndido ^•ntn• la n•KI:^ blanca
^Ir la Parlr inf^^riur ^ I:^ t•.l,i^•:^ u^•„r:^ U^• nrriha. F,ntre amba^
M^•i^nli•., li^c ^^.iar,^^n;i^u^^^ p c.^lc^ rv^s d^• lirrra ^in cer^•Liri^ln. U^•-

lrilc di• I q c ĉ ia^•n de^ :^rrlh,^, las ;n^i•n:^s.

Fig. 5
Las dos parcrl:^h yue! uliliri^ en mis i•xti^•rl^•ui^ias en el d:^rdín
Rut:ínlco dE• ^ladrld, una rir ^•llac (I:^ qu^• ^^^t;í prú^lm;^ al Jar-
dinwo). abon:^da con Fieu^uanoide ^I^1. ^^ I;^ ^1u^• aDarv•c^• i^n
prlm^•r Planu, ^in abonar. En an^has si• ;irran^•d toda la c^•7^^'-

i:^^i^^^,.

Este suelo se encuentra tan erosionado cn cier-

tos lugares que la roca madre (pizarras scdimcn-
tarias) emer^e directamentc d^^l sustrato, qu^^-

dando las piedras, dispersas, al dcscubierto, o cu-

briéndose a veces con una débil capa de tierra, di-
gamos agropecuaria, de un centímetro de espesor

o menos. Muchas hectáreas de esta Serena produ-
c°n una vegetación herb^ícea lan raquítica quc

obliga a1 diente hervíboro a quc caagere su lahor
de tenaza, mejor dicho, de palanca (palal, para

poder así arrancar de cuajo a la escasa y desmc-

drada hierba que allí nació.

E1 efecto destructor producido por el ^-iento so-
bre este terreno, sin protecci<ín d^^ clasc al^tma,

hace qtte las partículas disgre^adas sean zarandea-
das de un sitio a otro, produciéndose, sohre todo

en el i^°rano, tolvaneras muy ^•isihles que a^^anzan

con rapidez y que nos dejan cuhicrtos dc pol^-o si

es que no pudimos ^•ernos lihres de ellas. Tales

part.íctllas térreas, al no tenc^r c^tahiliraci^ín, con-

cluyen por ir a la c<^ñada, y cuando ^: n^^^ta hav

agua corricntc (arroyol, ^^an a l^arar al rí^^ Iuj^ir.

qttedando como consecuencia dc l^^do mu^•hos cal-
veros vegetativos cn cl suelo, qu^^ al no tcncr• )ti^-
m.izaciórz de clasc ^^l^;una talc^^ tct^renu^, ^^t^cdai^

esqueletizados, dando lt^gar a las c^nsahidas «tic^-

rras pardas» del a^ro cspañol.

Fste su;^lo de La Screna e^tr^^tneña ^Itfrr hani-

br^e de materia orgánica desde su ori^en, milenios

ha. Las raquíticas plantas q>le aquí mal^^i^^^^n tie-

nen que luchar en contra de la scqucdad. de las

embestidas de los animales domésticos y dc la ca-

rencia de la materi^^ orgánica en ^1 sustrato.

T.os escasos abonc^s orbánic^^s domésticr^s: sirl^•,

lirn^i;;a^, pallm^ina. ;;allinaz<t. <•sii^•rc^>l, c^t^•.. ^^m
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insufit•il•nics ^^ara ahl>nar lt» cultivus, y cllo obli-

^;a a que se utilicen abonu^ minerales.

1^,1 animal no basta para e1 «majadeo» de los

harh^chos, y ma1 podemos sustracr a éstos. los re-

baños de «mc^rinas», para que arrt^jen algunas mi-

gajas de materia or^ánica sobre las rat^uíticas y

desmedradas yerbas que pt^f• aqtlí v-i^en.

Hasta ahc>ra, todos los dcsvelos, saivo raras ex-

cepcione^, han ^irado en torno de los cultiv•os, a^^ro
h^y el avance de la F3i^logía exigF l^uc an!^^liemos

^•1 ctticiado a las ^^lantas pratenses.

Vistas las hi^i•bas in sitz^ que sirv•en t3e^ aliml^n-

tu ai ^anad^:^n la cit.ada Serc^na t•xtrcmc^ña: P/n^t-

Irtr^o, I^i^lottcz^is, Pa^aver. ^,oliu^tn, YotPriíntí, Cu^^-

r,nlvul^us, F,c^hi^u^a. Avena, Cardvtts, 57^^^ry2tlariu,

C'rrnstium. ctc.. ^-ulf;arísimas }^lantas que pl!r cual-
l^uier sitio se llcsenv^uelven, no creí oportuno ^a

^cr semillas cjc^ talcs lugares para s^^mbrarlas t^n

^7adr•id ni llhv^ar el rtt•ocua^roinE a La Serena para

l^mplearll> allí, va t{ne pensé que i^ual resultado

l•unse^uiría empleanc3o el ahl>no aludido sobr^ las

^!lantas madrileñas y que adem^ís las tendría so-

metidas a mi c^bservación y vigilancia constantes.

I^;n ft•hrer^^ c3e ]953 elegí al azar dos parcelas

tle terr^: no (fi^llra ^il en un sitio abandonado del

.Tardín Rl^t^^.ínit•^> de ^ladrid. una al lado t^c^ la otra.

^>ucs l^inicalncnfc estaban st^}^>aradas p^r lm ca}^^a-

Il^^^n dc^ medio metrt^ tje esf^e^c^r, orientadas a] Po-
nil^ntl^ v teni^ndo ca^la parcela ^.31 metros cua-
llrac^c^s l^e ^u}^erficit^. Antes de empezar las c^bst•r-

v^acicme5 ai•rant^u^ la hierba c^ue t^nían.

F:ché c^l F^rc•^!cua^:^^lur en una cua!qtficra (parc•t•-
la qt.i^ t•^t'í jlu^tt^ al jardint•t^^,) y^lt^l^^ a la ^>tra ^in

abonar. 1^0 las dediqué cuidacjos clc clase al^una.

cicj^índolas abantlcm^^^3as pt^r cornplcto }^ar,^ quc la
:Vaturaleza prul3tljese^ su efcl•to.

rn mayo dc^ 19^3 st^ hicicr^>n la^ dos f<^t^^^rafía^
(fi^,Yura^ ^ y 71 en hl mismt> t^ía; ^^ur tanil^, la v-c-

^t^Yacilín clu.^ sc obscrv•a en ^^llas ha nacitlo espon-
táncamt•nte sobre la calv^ici^ de las ^^arcelas a par-
tir c3e fcbrc^rl^ t3hl mismo añt^.

Iiit^n st^ ohser^-a la e^ubt•rant•i^^ v•e^ct^lti^-a cn
la parcE^la fe1•tilizada (fig. 71, a l3iferencia de la^

cal^^as t3^ veg^tación que 2^resenia la ^^ar^•cla (fi-
gura R) a la cual no afiacií el rrcoct^:^n;ot^l•:.

T,as es^c^cies herháceas c^uc iny-atlieron l•1 terrt^-
n^> fuhrl!n : I)i^^lotaxis ^r;i^rq^tta D. ('. (jar,ímagosl,
AvPntt .^l^^rili.^• l,.• Broníus ntn^ritrn.^is L.. /^'un^arin

uf firinnlis L., l'^apaver R1tur^as L., Coronilla scur-
^ioirl^s L.. Loli^t.rn tnrnu-le^rf írm 1,., Co^^v^ulvu.l^^,s
ttrv^nsis I,., C'^ntatn•r^a C,^^an^ts L., Lepirli^nn Dra-
hu L., Ccz^•rl^^^^s crisirn^us I,., Malva s?ilvrstris I,.,
l ri.^ g^ rm^írric•rt L.. ('n^^sPlla 7^' tt r s a- P a s t Q q• ^; s

P'iK. 7
P;crc<• a.cbunad;c ^ un 1 ic•uruanuid^•. '1'rrn•uu. ^•nmprcndido cn-
lre Ia reKl:c bl:cnca de I,c D:crte Inferíor ^' !:c ^•^lac•a cwrar;c cl^•
,crrib;c. Enirv• eFtati duc hcicalc•s, Ic^ <<.larim;c^u,.^^ c•ubmn lndo c•I
^uc•lu. Vo d^•.i:cn e:clv:cs d^• lerreno. I)c•Iríc. cle I q i•vt:ce:^ nc•gr,c

euh^•rlor eslán la^ a^c•na^.

Mut^t^t•It., t^s^!ccic^s qut• t^n su t^^•csis ^•an c•n v^an-

^uardia en la rc^poblaciún d^^ 1^^^ calv^t•ros terre^s-

tl•cs quc por cualquicr causa s^• t!ri^;inan t^n los

heterogéncos lu^;ares del campl^ rs^^añol.

Gramín.as. papav-c^raccas, t•rul•ífc•rati, t•om}!ut^^-

tas, etc., fueron las principales falnilias que st•

cícsarrollaron, y l^ip/otnxi•s vi^•^ata D. ('. fue la t^s-

l^ccic c^uc sob^•c^ali^ c^nirc^ t^>da at^t^t•ll^l masa vc^^;c-

tal, siguiéndola c^n iln^^^!rtancia .1 r^r^nu sl^rili.^ 1,.,

formándosc tm ht^rbt•tun! lni^tci ^•^^n^tituido por el

Di7^loxiotr-9vett^t^t^n t•n amhas }^arcrlas, comu

puede observ^arst^ en las fi^„uras f; y i.

1^:1 D^ii^lt^t,a,^ion se des^•nv^uclv-t^ en st^^;uida

paf•cela ^^bonada lfi^. ^ 1. ^^ert^ las avena5 nt^

cn la

111 \' a -

den a é^1e. sino que rt^ean a hij^lutrt_r^is, comt^ sc^

ve en la figul•a ^. quc st^ llt^^at^rl^ll^ln cletr^ís dc la
estaca de color ne^;r^^. I^ c^n^"^n!^•nu ^cn^l•jante, aun^-

uuc mucho más reducil#c!. ^t^ ^^rlxlu•jl^ t•n la parcc^la

no abonada (fig. 61.

Lo mi^m^ qut^ cn csta^ l^arcFla^ ^t• v^.^rifil•a t^n

llts terrenl>s de la Serena. ^^^lestll t^ut• ll>^ qtlc^ tuv^ic•-
rí!n es(iérl•ol, tma v^cz de5aparl^l•ido c^ste, s^ t•ua-

jarl>n de «jaramagl^s», sin yuh l^l^ «av^cnas locas»
inv°adieran talt•s lu^are^, demostr^^indc!sc con ellu

1a tin^ider que ticnt^ la a^^t•na E^ara ii• <•n van^tlar-

dia en la repoblaci:ín dcl t^rrenl^ pclacl^o.
I.o mismo acontece en los estt^rcoleros periféri-

coti de los pti:^blos, en qut^ los «jarama^;^>^» ft^rnian

una gran masa herk^<^cca, micntras yu^• las av^c•na5

lR6



F(g. 8. -C«rva binumial-n^íin^•ru de (ndlviducn y^ t,ill:^ quc lieneu-dc ta pl;^nta Dra^t^^u^^^ Ui^ilut.^si ĉ ^^Irg:^la I1. ('.. c^n indi^^f-
duos .^bonadcri ^•un Fii•ogu.^noide ^^ i^n lac qu^^ cire^clerun dey e^t^^ fertillz:^nte.

octt^an los sitios qnc !)iplo^«,xis, S^si^^tbritc^^i, etc.,

no quisieron.
Compa^^ando las dos parcelas clegidas en Ma-

drid, s:^ ^^e la niarcha ^^egetativa segliida en ellas.

La parcela no abonada (fig. 6) tiene mechones
aislados de plantas formando inanojos se}^arados,

^^ue tardaron dos años en hoblar por completo la
zona l^clada, ]o cual ocasiona un gran trastorno a

la Fconomía ganadera, pu^^sto que los hervíboros

necesitan qu^^ no haya interrnpción ^^egetati^-a cn

c^l prado del cnal se alimentan.
La parcela abonada (fig. 7) se l^obló c^n el mis-

^no año^ en poco tiempo, dando la impr^esión de qu^^

no se llabía desverbado anteriormente.

I^,stc restiltado es una prncba n^ás para due los
ganadc^ros se con^^cnran dc lo que mern^an su eco-

nomía agropccua^^ia al no abonar.
Una vez que estudié las especies vegetales que

nacicron en ]as citadas parcclas inadrilcñas de es-

l^erim^^ntaci^^n, esperé a que aqnellas plantas sc:

ti•ansformaran c^n past.o y arranqué con cuidado
tt^das las hie^rhas en el nlismo día (2^ de junio dc

19531, contando a continuaciún c^l número de indi-

^^idu^s que había •en cada parcela v anotando el

lu^so dc^l heno cogido en cada una de ellas.
La masa de hasto de la harcela con ^^icocuArrotar:

(fig. i t constaha cie ^R'? indit-idnos y l^esó ^i7 gra-

n^us, niientras yuc cl l^asto cle la n^^ ah^^nada (fi-

^t^r^^ t;l tenía 311 indi^•iduus y Ci')^ ^;ran;^,s,

I+^Iegí la especie don^inante en ambas parcelas,

es decir, el «•jaramago» ( Diplotaxi.ti virqata D. C.),

de la cual había 2^i5 indi^^iduos en el terreno fer-

tilizado y^1 en el otro.

Con los datos anteriores hago la gr^^fica l^ino-
mial de los « jaramagos» de cada 1>arcela, teni^^ndo

en cuenta l^ara cllo el hinon^io indi^•iduo-talla.

La moda binomial en los « jaramagos» abonados

(fig. 8, línea continual constaha de 7^ individuos

con 55 cent.ímetros de talla cada tn^o de cllos, n^ien-

tras que en la parcela no abonada (fig. ^Ĵ . línc^a dc
ptmtos y rayas) la citada moda es de ?5 indi^^iduos

con 45 centírnetros de altnra cada uno de ellos.

I^^1 máaimo de la talla cn 'os «,jaran^agos» al^ona-

dos es de 95 centímetms c^n d^^s individuos, micn-

tras que en los no abonados cs de 7;^ ccntímctros
cn cuatro indi^^iduos.

Tres años después de e^sta c^xpcriencia cont inua-
1^<in dominando en la ^^cgetación dc las parc^^las.

tanlo en intcnsidad cuanto en altura, los indi^-i-
duos qu^^ ^^i^°ían cn la ticrra ahonada.

l^n las costas atl^^nticas (figs. 2 y.3) y mcciitc-

r!^áneas cspañolas, se hierd^^n todos los años miles

de toneladas de este fertilizante orgánico t',icocun-
rrotnE, de fácil e^:traccicín (fig. '?), ya que aflora a

la superficic terrestre (fig. 3) por muc}^os lugar°s

y cuyo c^mpleo adecua<1<^ tanto influiría rn el incre-

mento de nuestra econ^>mía nacional.
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Investigaciones preliminares sobre los
nematodos parásitos de las plantas

pot ^osé ^Luis ^urrrbzcrca ^4Conso

Ingeniero agrónomo

l^a estudio de los nematodos parásitos de las

plantas se está incrementando en la actualidad, al

darse cuenta, lo mismo técnicos que agricultores,

que esto^s pequ^eñísimos gusanos causan tanto daño

en las cosechas como los insectos o los hongos.

A1 tratar de buscar solucibn al problema de una

cosecha presumiblemente atacada por nematodos,

se le presenta hoy en día al técnico corriente, no

al especialista, el problema de cómo detectar cl

par^lsito y dcscubr•ir la causa originaria de tal ano-

malía. Y mientras que en otro tipo de plagas y

enfPrmedades se tiene ya la suficiente experien-
cia o literatura para su dia^nóstico en la mayoría

de los casos, en el presente, y dcbido al especial
;éncro de vida, a su diminuto tamaño y a la poca

experiencia ^lue sc^ ti^_ne en la materia, se encuen-

tra en muchas ocasiones con ]a inc6gnita de si

efectivamentc los nematodos serán la causa ori-

ginaria del fallo en la cosecha, como al parecer ^^

supone.

]'orquc, adcm^a^. cl ataquc dc nematodo^ a l,^s

plantas no presenta síntomas característicos. como

para definirlo sin ^éncro dc dudas, y cn la mayor

part:^ de los caso5 puede aparecer con síntomas
similares a una dc^ficiencia c^n fertilizantes -por

ejemplo-, a una falta de a^ua o a enfermedades

praducidas por hongos o virus; incluso en cl caso

de observarse en las raíc^s las cl^ísicas al;allas o

nudosidades carac•terísticas de al^unos géneros,
será necesario, para su fiel diagn^^stico, clasificar

el parásito para poder afirmar rotundamente quc

aqucl ataque ^s dchido a la presencia de determi-

nado nematodo, porc{ue eYisten pla^;as y enfermc^-

dades en las plantas cultivadas que tamhi^n cat^-
san los mismos sínfomas extcrnos.

Por ello hemos creído convenient^ dedicar unas
líneas a informar a los lccto^es sobre los primeros

pasos a dar en la localización e investigaci^ín de

los nematodos parásitos de las plantas, prol^lema

práctico que se está presentando con inusitada

frecuencia en varias ^•egiones agrícalas c:spafiolas.

La toma de muestras de suelo y raíces en c^ual-

quier zona sospechosa de infección debf ser hecha

cuidadosamente. Como norma general, deben evi-

tarse aquellas plantas ya muertas o en un estado

avanzado de ataque, dado qu^^ la pohlación de ne-
matodos a^ociada a cstas plantas pucdc hahc•r co-

N¢motodos y mu¢stro d¢ su¢lo

Embudo d¢ Ba^rmann

Mus¢lino

Díagrama Separacitln de nemafodos m¢diant¢ la
técnica de Ba¢rmann.
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Ejemplos representotivos de algunos generos de nematodos parásitos de Ias plantas.

HETERODERA LARVA

menzado a decrecer. Por tanto, la selección de las

plant.as mostrando los síntomas es importante.

Con objeto de tener un más claro , jemplo de la

l^osible infección, se recomienda tomar una mucs-

tra dcl sistema radicular de la planta, junto con

otro dcl suelo (500 gramos aproximadamentel aso-
ciado con raicillas, y ambos colocarlos dentro de

s^^^ndas holsas de politcno y éstas fucra dc los ra-
yos solares. Fste tipo de bolsas permite el mantc-

nimicnto del material infectado sin deterioro ni
l^érdida de agua, por lo que sirve muy bien para

cn^•iarlo per correo cuando s^e quiera remitir una

muestra.

I^,n relación a la toma de muestras de suelo de

las zonas posiblemente infectadas, dc cosecha po-
hre, donde se sospech: la existencia de nemato-

dos, ésta debe ser hecha entre los ] 5-25 centíme-

tros de profundidad, que es donde principalmen-

te viven estos parásitos. Se tomarán pequeñas

muestras sobre cada área sospechosa (50 ^ramos)
y se mezclarán cuidadosamente para formar la

mucstra total ]ista para el análisis.

I^;n c1 lah^ratorio, Ptics, nos cnc^mtramc^s con

^^uc disponcmos así dc n^ucstras d^ raicillas y de

PRATYLENCHUS TYLENCHORHYNCHUS

suelo. ^Qué hacer para locali•r.ar y aislar el pai°á-

sito?

En primcr lugar, es con^•enient^. colucar cl n^a-

terial seleccionado del cjemplo d^ raicillas en agua

en una caja de Petri o en un 1-idrio dc rcloj d^^
Siracusa y dislacerarlo cuidadosau^cntc con una

aguja de accro de las usual^.s en los laborato^rios.

I^a aconsejahle obser^•ar esta opcraciún hajo tm

microscopio b^inoculai° de disccción, porcluc así

puede ser observada la posición dc los nematodos
dentro de los t^ejidos radiculares. I.os nematodos

salen en el agua y pueden ser reco^idos mediantc

una fina astilla de caña de bambtí, mu,y aguzada

en su extremo, o con la ayuda de un cabello de

c^.ja montado en un poco de cera en cl c^tremo dc
cualquier palito. Se debe tener el material en re-

poso alrededor de una hora y ser rcexaminado }7^ás
tarde.

Los ejemplos de suelo recogidos puedcn ser

analizados nematológicamentc mediante la técni-

ca de Baermann. De todos ]os métodos empleados,

éste es el que, a nuestro juicio, ha resultado ser

d^e mayor sencillez y aplicación práctica, aunc{uc

no sea perfccto, por lo c}ue ]o csco;;emos de entr^^
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los diferent.e^ yuc exi^ten, algunos de ellos modi-

ficaciones del mismo.

I.os rcquerimientos hásicos para este método

son : un embudo de adecuado diámefro con una
pieza de tubo de goma enchufada en su extremo

y cerrada por una pinza de Hoffnann o un simple
c^ip. E1 ^^mbudo se coloca en un soporte y se Ilena
casi con agua. F1 material conteniendo nemato-

do5 se corta en pequeños trozos, se coloca en un

cuadrado de muselina y se sumerge suavemente

en .1 agua sobre una tela metálica ligeramente

ahombada ciue colocamos encima del emhudo. I,os

nc^matodos salen de los tejidos y de la tierra, l^^asan

a través del paño y se }^recipitan al fondo del tubo

dcl embudo. Después de alb rnas horas, o d^ una

noche, se saca una pedueña cantidad de agua ;
ésta contiene los nelnatodos.

La opcración ha de hacerse cuidadosamente

l^ara quc p^queños resto^ de suelo no enturbien
la solución extraída.

1'ara ]a observación hajo e1 microscopio de los

nematodos así extraídos es necesario antes anes-
tesiarlo5, porque su movilidad impediría ]a ope-

ración ; adem^s, si se duier^^n conser^^ar, para un

po5terior examen, cs necesario matarlos y fijarlos
mcdianlc cl empleo del calor v product.os quími-

mo5 adecuados.

I'ara la anestesia de los n^^matodos 5e vienc em-

l^lcando una solución de 50 c. c. de agua y dos go-
tas d.^ clicloro-etil éter, que los inmoviliza por° un

cierto período de Liempo; con agua freaca se rc-

cobran de nuevo y pued°n scr matados y fijados
convenientemente si sc dcsca.

Para matarlos, se coloca la serie de nematodos

de que se trate en una gota de agua en la cavidad

de trn porta apro^piado. Se mantienen sobre una
Ilama, moviéndolo alrededor, durante 5-f segun-

dos. Se deben vigilar de ti-ez en cuando cuidadosa-

ment^e los nematodos a simple vista o bajo el bi-

nocular. Los ncmat^x^os se moverán y repentina-

mente se estirarán, inmóvilcs. Fste es e1 punto crí-

tico en que cl l^orta dei^^e s^:r retirada Una pedue-

ña pr^íctica y elpericncia se neccsitan para obte-

ner hucnos resultados. Debe ser evit,ado c^l sobre-

calentamiento, y después, fijados convenientemen-

te, una vez muertos, trasladarlos mediantc la agu-

ja o]a astilla afinada al fijativo corr^espondiente,

o añadiendo a dicho horta una igual cantidad dc^
fijativo de d^k^le fuerza.

Son muchos los fijativos recomendados para est^^
r^so. El adaptado por el Departamento de Nema-

tología de Rothamsted, llamado TAF, es el si-
£;rUlE'nt ^ :

I^'ormalina (40 ^^or 1OO dc 1^'of•maldehidoL ^ Inl
'Prietanolarnina ... ... ... ... ... ... ... ... ... '? nil
agua destilada ... ... ... ... ... ... . . ... !^l ml

La al>aricncia dc ]os nematcx]os dcspués dc 1a fi-

:jación con TAf^, cs casi como la de vivos. La ^ulu-

Algunas cobe^os de nematodo^

C;

A.Rhabdifis^ B.Mononchus, C.TylQnchus, D. Dorylaimus, E.AcrobQles, F, Pot¢riostomum.
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ricín permanece estable por un largo período, la

trietanolamina n^utraliza cualquier ácido fórmi-

co libre y, siendo hidroscópica, previene a las es-

l^ecies de secarse si se dejan ol^•idadas en el fi-

.Íativo.
tiluchas ^^eces es n•ccesario teñir los nematodos

o las raicillas portadoras de nematodos para des-

cubrir la presencia de los mismos en los tcjidos

^^egetales o para investigar propiamente su natu-

ralcza. F'ara ello s° emplea la fórmula de aztil de
algodón con lactofenol siguiente :

[^ enol ... ... ...

:^cido lácticca ...

(.liccrina ... ...
Agua destilada
Azul de algcxlón

Se disuelve en el agiia c] azul dc algodón y des-
hués se m^°zclan los ingredientcs restantes.

^e llena la cavidad de un porta con la disolución
^^ sc calienta bajo la acción de una llama peque-
ña, hasta quc el lactofenol alcance una tcmpera-
t^u•^_i de unos ti0°. y cntonces se cambian los nFina-

todos fijados el día anterior a su interior, deján-
doles por un tiempo hasta que sc co!oreen con^^e-

nientemente. ha important^ no calentar el lacto-

fenol con los nematodos ya incorporados, pues en-

tonces se producen algunas veces distorsiones quc

estropean la preparacicín. h^n vez d^^ azul de algo-

dón puede emplearse también la fuchina.

I^;1 tíltimo paso a dar es cl e^:aminar bajo el

microscopio el género y la especie del n°matodo

en cuestión. Para tal clasificación es necesario co-

nocer de antemana los géneros y especics más im-

portantes, si^_ndo éste un trabajo de especialistas.

Pero como norma general nos puede scr^•ir la pre-

sencia o la ausencia del estilete bucal. Todos los

ne ĉnatodos observados sin un estilete hucal pu:'dcn

^er considerados como no parásitos, pero no todos

aquellos con estilete son necesariamente parásitos
de las plantas. Otra cuestión importante es el nií-

mero de nematodos parásitos encontrados cn c^l

suelo y en las raíces, cuyo signifícado sobre su

patogenicidad es cuestión de e^peri^.ncia. Sin em-

bargo, existen unas tablas indicadoras de los nc-

matodos requeridos para causar daño posiblc rn

las cosechas.

El tema e^ interesantc y admite continuación

que nos ofrecemos a dar a los lcctor^,s de csta

revista.
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Hacia una racionaliza-
ción del cultivo de las

leguminosas
^^,r C^zlo^ C^^roK f^ozf^ll^

Perito agrícola

Al hacerme cargo d•e la dirección de nuestra ha-

cienda familiar, enclavada en el pueblo de Villaes-

cusa de Haro, provincia de Cuenca, región de la

Mancha, el sistema de explotación que s^e aplica-

ba hasta entonces era el tradicional de las yuntas

de mulas y el exclusivo barbecho y siembra de
cereal. Estudiada la situación, se impuso una r°-

organización general de la empresa, se realizó una

concentración parcelaria por intercambios parcia-

les entre los propietarios del término mtimicipal,
se m°canizaron los medios de trabajo, se implan-

tó la ganadería lanar, encaminada a buscar el ideal

del equilibrio agropecuario, y se trató, en suma,

de actualizar al máximo la ehplotación. Pero de

todo cuanto se ha hecho, algo merece especial
atención : el cultivo en gran escala de las legu-

minosas, de tan excelentes resultados, que consi-

dero su práctica capaz d° transformar la econo-
mía agraria de la región, siendo de aplicación a

otras regiones de características semejantes.

Desde un principio se pudo apreciar lo bien yue
prosperaba Lsta clase de plantas en la zona y, pa-

radójicamente con esta condición, lo restringido
de su cultivo. Se estudió el asunto técnica y prác-

ticamente. Nos interesamos por el método «Sola-
ri», y aunque no era ninguna novedad, se pudie-

ron comprobar sus buenos resultados en la prác-
tica. E1 fundamento de este sistema radica en la

rotación de cultivo leguminosa-cereal, como con-
secuencia de la interesante facultad de las prime-

ras plantas de fijar gratuitam^ente el nitrógeno at-
mosférico en el terreno, además de oxígeno y car-

bono. Basándose en esta importante propiedad, sc

emprendió una profunda transformación en el sis-

tema del cultivo, sustituyéndose el tradicional bar-

becho de año y vez por e1 de temporada, sol7re el
principio de alternativa leguminosa-cereal.
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Yara la puesta ^en práctica dc est.e método se

proce^dió de la siguiente forma : Sobre el rastrojo

de trigo se sicmbra la leguminosa temprana. Sc

prepara e1 tcrreno con un pase de cultivador para

facilitar el trabajo de la sembradora. Se abona con

300 a 400 kilogramos de superfosfato de cal y de

100 a 200 de cloruro potásico por hect^írc^a. Se

practica la sicmhra con sembradora y, una vcz na-

cidas las plantas, sc pasa im rodillo de gran pcso

para planificar la superficie y ocultar• las pc^c^uc^-

ña^s piedras qu^c hayan escapado al dcspcdregado,

con objeto de facilitar ]a siega. l^',n la época de la

recolección las plantas son segadas y las operacio-

nes consiguient.es, mecanizadas, segrín se describc

posteriorment:. Sobre estos rast rojos de las legum-
bres se realiza el barhecho dc trmporada, dc^sdc^

mediados dc junio hasta la época dc sicmbra del
trigo, octul>re-noviembre. Yara ^,sto ,c^ rmpicz^t
por dar al terrcno tma labor profunda con arado

subsolador, <^uc, sin voltcar las c•^ip^is dc la 1ic•rra,

deja éstas remot-idas con abimd<inle c•apacidad

para reco^;cr las aguas dc llci^•i<t dc^l in^°icrno y

ponerlas a disposición dc las l^^lantas :n época dc
escasez. Por esta sola lahor qucda suslituid^t l^t

condición dc acumulador dc humedad del clásic^^
barbecho de año. Posteriorrt^ente sc prepar^t la

siembra dc] trigo con dos o tt•^.s pascs dc cultiva-
dor. Las leguminosas due mejores resultados 1^r^íc-

ticos han dado han sido: como forrajeras, la veza

común, y para grano, los ycros tcmpranos. l,os

rendimientos obtenidos de estos líltimos han Ile-
gado hasta los '?.000 kilos pot• hectárca d, grano
y 6.000 kilos de paja, quc a los prccios de la cam-

paña anterior importan en total ] 2.400 pesetas por
hectárca como ingreso brirto. I^atos rendin^icntos

son supcriorca a los del 1 rigo, norn^almcnl: , ha-

ciéndosc i^nás notablc csta difcrencia al cotnprc^-
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har el beneficio neto por hectárea como conse-

cuencia de^ ^cr los gastos de cultivo de las legu-

minosas 1a mitad dc los de1 trigo.

Como sc desprende de esta explotación, las ven-

tajas son decisivas: un ingreso superior y anual

de la ticrra, un mayor aumento d: la fertilidad de

la misma, una disminución de los perniciosos efec-

tos dc la crosión, al disminuir los tiempos de^ au-

sencia de cultivo en el terreno, y una cficaz lu-

^^ha contra las malas hierbas.

I^.'n ^^l asl^ecto pecuario no son menos sobresa-

iientes las ventajas de este método; las legum-

hres, ricas en proteínas, tanto el grano como ]a

paja, o en forma forrajera, constituyen el princi-

pio de alimcntación ganadera. Y he aquí la bas^.

de toda ccono:nía agropecuaria, en la que se fun-

da la industria indispensable en el campo capaz
de revalorizar;o; la transformación de sus produc-

tos a través de la ganadería, con la m•eta de con-
seguir el cquilibrio agrícola-ganadero al máximo.

l^a ganado consumc los productos agrícolas a pie

de obra, los transforma en otros de alto valor, ap-

tos para su exportación, y deja el subproducto

orgánico a la tierra, indispensable para su con-

scrvación veg^^^tal.

Un gra^•e inconveniente se prepesentaba para
la realizaci^ín del sistema expuesto, y ést.e era la

recolección d^, las leguminosas en gran escala. FI

método clásico dc arranque a mano se hacía prohi-
bitivo. Trabajo duro, costoso, por tanto, sin ren-
dimiento proporcional, era incapaz, por sus limi-

t.aciones, de resolver este problema, como es fá-

cilri^ente comprensib'^. Se hacía preciso mecani-

zar esta op^^ración, humanizar y multiplicar el es-

fuerzo del hombre, como se había hecho con la
recolección de las demás plantas. ^Por qué razón

habían de ser una exc-epción ]as ]eguminosas'?

Ciertamente que presentaba grandes dificultadcs

la operación de su recogida. Se buscaron máqui-

nas en el mcrcado, y por no satisfacernos sus r^-
sultados, se emprendió la tarea de proyectar y rea-

lizar una máquina directamente. A este fin se

montó tm taller, sc .studió a fondo la cuestión y

se practicó directamente sobre el campo durante
trc^s can^par^as. Para hacer más positiva esta la-

bor experimental, se llegó a trasladar al rastrojo

un taller móvil con todos sus el^mentos, para ir

resolviendo punto por punto sobre el propio te-

rreno las dificultades que presentaba para su sie-

ga este tipo de plantas de poco corte y propensas

al ^^ncamado. A1 fin, la máquina conseguida y pro-

bada ampliamente en esta campaña resuelve sa-

tisfactoriamente este problema. Se trata de una

segadora hileradora de leguminosas que mediante

un original sistema de deslizamiento, copia fiel-

mente el perfil del terreno, consiguiendo una sie-

ga g^rfecta de estas plantas, que quedan en for-

ma de hileras para su posterior recogida mecáni-

ca. En las siguientes operaciones de recolección

cabe distinguir dos casos:

a) Leguminosas para forraje. Una vez henifi-

cadas las hileras, se r^`cogen con algún tipo de
empacadora o cargador de forraje, siendo impul-

sado en ambos casos el heno directamente hasta

el remolque.

b) Leguminosas para grano. Un sistema con-

siste en cosechar directamente con una combina-

da provist.a de un procedimiento de recogedor o

«pick-up» las hileras d° mies que ha dejado forma-

das la segadora hileradora, una vez que se han se-

cado. Si s^ desea i•ecoger la paja, es preciso aco-
plar a la cosechadora un acumulador para aquélla,

de descarga por gravedad, al objeto de facilitar su

posterior recogida con la empacadora.

Otro procedimiento consiste en recoger las hi-

leras con un cargador de forraje o con una em-

pacadora d^e baja presión, acondicionada para car-

ga continua de leguminosas de grano en el remol-

que, para después proceder a la operación de tri-

lla, una vez efectuado el transporte de la mies al
punto de destino.

Por el sistema descrito queda racionalizado el
cultivo de las leguminosas igualmente que lo está

el del cereal, lo que permitirá ampliar notable-

mente las tareas de siembra de estas plantas, que

por sus beneficiosas características contribuirán

a la urgente necesidad de elevar el nivel agrope-

cuario y se traducirá, en suma, en aumento de la

r^enta nacional, con las ventajas consiguientes de
todo orden que esto implica.
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Los accidentes en la agricultura
^^^ z

I N T K O D U C C I Ó ti

Si bien todos los scctores de la actividad huma-

na se ven afectados por los accidentes específicos

de cada uno d^ ellos, pocos alcanzan el ele^°ado

índ^ce que se n^anifiesta en el agrario.

F1 aumento de accidentes en el medio rural es

incesante. Ese continuo increm^.nto mantiene ma-

nifiesta correlación con ese otro aumento, tam-

hién constante, de la mecanización del campo.

Consecuencia de la natural alarma que provo-

can esos el^vados índices es la constitución, ya sea

con carácter particular u oficial, de sociedades que

^-elen por la seguridad del campesino. Así, en el

transcurso de estas ílltimas décadas han ido ha-

ciendo aparición entidades tal'_s como la Asocia-

ción atemana de fabricantes y usuarios de maqui-

naria agrícola, creada en 1921 ; el departamento

agrícola del National Safcty Council de los Ia.sta-

dos Unidos, que data de 1946, y tantos otros fun-

dados con idéntico espíritu.

I;n Fspaña se cuenta con la ]abor del Instituto
Nacional de Medicina, Higiene y Seguridad del

Trabajo, que cada día presta mayar atención al
sector agrario.

^CUÁLP;S SON LAS CAUSA$ I)G LoS AC('(DPNTb:S

AC^RÍCOLAS?

I,as causas de accidentes c:n el terreno agrícola
son muy ^^ariadas. A pesar d^^ esa gran variedad.

T AF3LA 1.^

PUH('F:N'fA.ll^: Df? f115TRIRUI'1(íM1 LrF; LOS A('C':D6:NTF:S b^ATALb.^

PIC I.\ \GH^.('I'L'r"H:\

Crtu.cn Porrrrl(ajr^

^raquinaria agrícula ... 32,R(i
Anegam:entci ... _ _. 14,UO
Armas de fue^;o ... .. 13,43
Caídas ... ... _. ... _. ^ u.o2
Golpes ... ... ... ... _. :i,83
Animales e insec;r^, ... ."^,(i2
C^uemaduras ... ... _. .i,li1
C'orriente eléctrica

Ray^oa . . . .. . . . . _ .

otT'aS ('CIUSaB ... ... ... ..

^/^Gauu^^ ^.tcía ^ieio

Ingeniero agr^nomo

la inaquinaria agrícula con;tittrye el princil>al ori-
gen de accidentes.

A continuación se cit.a la tabla prinlcra, con da-
tos americanos correspondicntes al período 14)4S)-

57, que ilustra acerca de las posibles causas de ac-
cid°ntes agrí^:olas.

^SOti 'PODAS LAS h[ÁQUINAS AGRÍCOI,AS 1(;11A1,1V1I?N'1'I^:

PELIGRUSAS ^^

I,a respuesta inmediata es qtie no. La fret•uen-

cia con que una determinada rnáquina l^rovoca at^-

cidentes depende, naturalmc^nte, no scílo de su 11^^-

ligrosidad intríns°ca, es decir, la de sus brganos

en movimiento, elementos de transmisión..., sino

también de la asiduidad de utilizaci^ín quc el agri-

cultor haga de la misma.

Así se comprende que el grado de peligrosidad
del tractor p>_i°da ser superior al dc la guadañado-

^rAfst.A 3.a

Accrnna^^^^^a <'vi^s.^oos rox i..vs nrr•r'iri^:nrrti ntdrlr'in:v^ ,vr,,,ir^rri.,nti

'tlrfqtti^tn
t•'a^nri-
rradr., Inr•alirir^

c ,^rrrlr,

dr prlir^ru

-
Tractor ... ... .. ... _ ..

---
^'^i

----
,i^3

_-- Í /
a,ti!i

ltemolque ... ... ... .. . . .. r I I I I -I,'^ ^';
^'osechadora ... . .. -_ --. --. ^ r,^ a,:i ^s^
F.mpacadora ... ._ --. ... c., ^^,2 ^^;
Cortacésped rnc^cánirr^ . .. ^!,- I,,'r''r
Guadañadora acoplada q I

tractor ... ... ^I:; 4,1 ^j^
Cosechadora de forra;r^ ._ a,ti :S,'^
Distribluidora de alrurins ... - - • aU '!,!) ^ ^
Arado arrastrado por trac'-

tor ... ... ... ... ... ... _. _ .^> ^ ,,

Cosechadora rle maíz ... ,32 .';.u ^^,
Trilladora ... ... ... ... ... .. ^ ^?^ ?.r, ^^;
Tornillo transportadrn... --. - '?n 1,s^ ^^;

Itastrillo de cle^+carkti I,rlr^-
ral ._ ... ... ... ... _.

Segadora-atadora :u^raSlra-
da por• tractor

Cultivador mon'adr^ ^olr^•r^
l.U

tractor ... ... ... ... ... .. I 1l 1,^, ^'^
1ĉ levador neumático ... ... - - I;S 1,? °;.

Sembradora de líneas arra--
trada por tractor ... - 12 l,l ^^ ^

I'ala cargadora ... _. a !i I,I ^'^

3.31
?,R.3
^,4s IIIU,U
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ra, máyuina ^^sta de mayor peligrosidad intrínse-
I^a. [,a tabla seg>_^nda, t^rocedente de estadísticas

canadic nse^. ofrece, con carácter ilustrativo, los

^•alore^ que el grado de p^^ligr^lsidad presenta en
la^ di1'erentcs máquinas agríc^>las.

^,^^1UI1?NI^;ti SnN L.4S VÍCTIb1.AS DF.L 'I'RACTOR?

l^ad^l quc las diferencias del parque de tracto-

res de ^u^os países a otros es a^-eces consid^erable,
se hacc^ necesari^> el empleo de un índice que sir^^a

como elemento d^_ comparación del grado de se-

guridad en el mane:jo dc los tractores. Fste índice

^^s el nílmer^^ <lc fatalidades provocadas por cada

100.000 de dichos elementos ^^^_ traccián. F.I ^-a-

EDAD DE LAS VICTIMAS DE TRACTOR

,zo

^oo

eo

fi0

ao

^o

0

FIG 1

20 30

39

C6 2

40 N? de fatalidodes
por 100.000 tractores

lor mediu del misiu^^ pucde c^msiderarse nornlal-
mente comprendido entre 25 y 30.

l,a tabla tercera da idea de las cifras alcanza-

das ^^n algunos países, destacando el elevado ín-

^lice logrado por Nueva Ielanda en 1957, cuando
contaba con un parque de 71.500 tractores.

La edad de las víctimas de tractor es nlny ^'a-

riable, si bien cabc destacar que más del 50 tlor 100
de ellas pos^<en edades inferiores a los veinte años
^^ superan los sesenta.

^,C^UALH:S SON LOS PUNTOS FUNDAb11^:N'1'ALI^;S PARA Fa,

nIANi';.lo s1^,cul^o nt•: iJos 'IliAC°roR>ĉs:'

I^,sencialnlente son dos. Prilner^^: Con^^e^niente

estado de funcionamiento del tractor, cuestión de

gran importancia, sobre todo. .n una agricultura

c^>mo la nuestra, que, disponiendo de tan escasos
1•e^cursos de financiación, se ve obligada con fre-

cuencia a utilizar tractores cuyo empleo no scíl^>

resulta antieconónlico, sino también peligroso.

Segundo: Ad°cuada formación té<^nica del trac-

torista. Segíln estimación del CNF.I^:iVIA, del SO al
95 por 100 de los accidentes originados por las má-

quinas agrícolas son achacables a errores del ope-

rario. Fllo muestra claramente la ilnportancia de

contar con tractoristas prudentes y conoc^^dc^re^
de las máquinas qnc se les e^ncomiendan.

^^^;)
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Carta abierta a los terratenientes
/ ^

^ot eonar^o !/^ara^iona
^

Ingeniero agróncmo

.^ u^tcd, dun Antoniu, ^luc tiene sus propieda-

des rú^tii^as ^ n Ci!rdad Real, Guadalajara, Tole-

do u Albacete y^•i^•e en Madrid.
A usted, don 1'edro, cuyas finca^ radican en

Almería, 'Lainor^^• .Iaén, Le^ín ^^ C^íc^res ,y reside

en la capit.al de la provinc•ia.

A usted, don Vicente, qu,^ ^^isita con frecuen-

cia su cortijo de Sevilla, C'órdoba o Jaén y del
que está cnn razón or:;iilloso.

A todos ustedes, los que tienen la suerte o la
desgracia de ser propietar°ios d^^ ese agradccido

capital «t ierra»• ^-an dirigidas principalmente las
l^rescnte^ líncas.

Ullirnamcntc^, y desde hace cicrto tiempo, ve-

nimos oy, ndo hablar de que «el campo está mal» ,

de que «hay crisis agrícola», de que cel negocio
campero cs una ruina». T;n algtmos ambicntcs

hay esta psicosis de dcsastre. La mano de obra

^•ml^ic•r_a a c^casear porqti,• los braccros emigran

al eztranjcro o se van a la capital, la maquinaria
^•iic^t^i una fortuna, los abonos ^•alcn más cada
día. lus in^ccticidas suben, las plagas se comcn

la cosecha, si llucvc mucho s^: inundan las par-

cclas, si Ilue^-^^ poco no fructifican las siembras,

cl ric^o sc corta cuando n^^ís falta hace, los gastos
aumentan ^in cesar v al final las cuentas no sa-

lcn casi nunca porquc, hor si fuera l^oco. las con-

rribuciones e impu^cstos se lle^-an ]os beneficios.

Hc a^^lií l^^ cterna historia. 1'ara mucbo^ csto

cs totalmcnt^• cicrto. 1'ara otr^^s, no tanto. Sic^m-

l^rc hay yui^•n eaagera. Pero en unos casos o en

otros lo norn^al cs quc el oficio dc «agricultor».

nc^ , ĉ hor yu ĉ raro malcficio, ^•aya un poco liga-

do a una. al menos al^^arente. mala sucrte, y por

cllo suele quejarse de continuo y no está cont^n-

to con su sino. Cuando el río suena...

Sin embargo, ^se ha parado usted a pensar cuá-

les puedan ser las causas de esta situación'? Pue-

arcina

d^• ^luc al^^n^o, y c3t^ forrna quiz_í ^m hucu sirnplis-

ta, crea saberlas. l^:n sc^uida dirá que le pagan

poco por su trigo, su maíz, su algodón o por las

vacas, los huevos o la lech^e vendidos. Además,
coiuentará que paga mucha contribución, muchos

jornales par•a hacer cualquier cosa y proporcio-

nalmente más dinero por• el t.ractor, el nitrato 0

el insecticida quc cn otros países y hasta algu-

no (todavía hoy, Díos mío; ^n pleno siglo i^) pc n-

^ará que está tirando cl dinero al abonar sus

fincas y que no puede hacer frent.e a los trata-

mientos contra las plagas.
Veamos. Veamos. Dejcmos para otra ocasión la

intrincada contabilidad y hagamos un poco la

cuenta de «la ^-i^eja». No cabe duda de que, to-

rt^ando los conceptos en su sentido más amplio,

e] beneficio que pueda darnos la finca es la di-
ferencia entre los productos que saquemos de

clla y los gastos qii: ten^amos:

Product os - gastos = beneficios

Para igual cantidad de productos, cuanto me-

nor sean los gastos mayor será cl beneficio.

Para iguales gastos, cuanto mayor sean los pro-

ductos mayor scrá también cl bcneficio.

La cosa está clarísima. Si qucremos mayores

ganancias tendremos que aum^entar las cosechas.

disminuir los ^asto^ o hacer ambas cosas a la aez.
^Cómo conscguirlo? Sobre la mavor parte de

los gasto^s difícilmcnte hucdc usted actuar. Por
ejemplo, si pretende pagar m^:nos a los obreros

sc qucdar í^in ell^s; si no da cl precio de la

maquinar•ia o los abonos ya marcado, no se los

c^ntregarán.

Sin embargo, sí puede intentar reducir algu-

nos de los gastos; verbigracia, los de mano de

obra mediante un mayor rendimiento de ésta o
una mayor mecanización o reducir los gastos in-
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necesarios que sin saberlo pueda estar haciendo.
Por otro lado, sí puede, en cambio, y plenamente,
actuar sobre ]o^s productas a obtener.

Si por casualidad usted, estimado señor, toda-
vía sigue sacando de su tierra la misma cosecha
que obtenía su abuelo, sigue cultivando sus par-
eclas con las mismas máquinas que le dejó su

padre..., pero veinticinco años más viejas; sigue
haciendo las labores igual que siempre, porque
así lo aprendió de sus mayores; sigue emplcan-
do los mismos métodos porque cree que el cam-
biar no sirve de nada..., por favor, haga examen
de conciencia y pregúnt.ese si no es usted mismo
responsable de que la situación productiva de
su explotación no varíe.

Porque la otra, la situación financiera real, to-
dos sabemos que está mucho peor. Con la mis-
ma finca su padre «vivía como un rey», y usted,
en cambio, ahora no puede ni tomarse un mes
seguido de veraneo.

Ante esta tesitura, estimado señor, no queda
otra alterntavia que producir más y nzejor. Y-.

para ello no hay más remedio qtie «estar ál día»,
estudiar los avances de la tecnología, examinar
las deficiencias de estructura que la finca pue-
da tener, dar sólo la debida importancia a las
circunstancias coyunturales, orientar la explota-
ción como empresa productora de bienes, esta-
bl^ecer un programa de acción, experimentar las

técnicas más modernas, emplear las variedades

más idón^•as, utilizar racionalmente la maquina-

ria y los abonos, conoccr y tratar ]as plagas y en-

fermcdades de los cultivos, seleccionar y formar

debidamente la mano d^; obra, organizar cicntí-

ficamente el trabajo, prevenir los medios, coordi-

nar y rectificar las previsiones, proyectar y rea-

lizar las posibles obras y mejoras, evit.ar pérdidas

de t.iempo, dti encrgía o de dinero; reformar lo

que sea preciso, controlar resultados, administrar

la empresa debidamentc, llevar la moderna con-

t.abilidad agrícola ; en una palabra, dirigir la ex-

plotación mejor y con m<ís seguridad, no olvidán-

dose de qu^ la agricultura está en cont.inua evo-

lución técnica, económica y social.

Contar con ello cs normalmente uno de los pi-

lares esenciales para el éxito, para el aum^ nto de

la productividad de su finca y, en definitiva, para

el incremento de sus propios beneficios.

Todo esto ya lo sabía usted y ya lo pensaba

hacer. Pero perdóneme que se lo haya recordado.

i Ah !, y no deje además de reunirse, agrupar-

se, aliarse, pidiendo, solicitando, buscando de los

poderes públicos la concesión de crédito abun-

dante y barato, la rebaja de la contribución rús-

tica, el aumento del valor de los productos de]
campo, el incentivo para transformar las estruc-

turas y, en resumen, la mejora de la agricult.ura

nacional. Lo cortés no quita lo valiente.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. Adquisición de semilla del girasol

En el <<Boletín Oficial del Esta-
do^, del día 7 de abril de 1965 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 3 del rnismo
mes, por la que se dispone lo si-
guiente :

I." La semilla de girasol conti-
nuará en régimen de libertad de
precio, comercio y circulación.

2." El Servicío Nacional del Tri-
go adquirirá en las condiciones que
se indican en el punto tercero de
esta Orden las cantidades de semi-
Ila de giraso: oleaginoso, grano co-
mercial normal, sano y sin olores
extraños, que se le ofrezcan al prc-
cio de 860 pesetas quintal métrico
sobre almacén del Servicio Nacio-
nal del Trigo.

3." El grano de girasol que se
ofrezca al Servicio Nacional del
Trigo deberá reunir las siguientes
características :

a) Proceder de semilla faci:ita-
da directamente, o bajo su inspec-
ción, por el ^nstituto Nacional para
la Producción de Semillas Selec-
tas, o proceder de importaciones
que se hayan efectuado al amparo
de certificacicín extendida asimis-
mo por dicho lnstituto.

b) ^I ener una riqueza oleagino-
sa que no sea inferior al 41 por 100.

c) -1'ener un contenido máximo
de humedad del 8 por 100 medido
sobre granos enteros.

d) Tener un contenido máximo
de impurezas del 2 por 100.

4." El Servicio Nacional del Tri-
go podrá adquirir partidas homo-
géneas de semilla de girasol que
no cumplan lo dispuesto en los
párrafos c) y d) del punto anterior,
aplicándose los aumentos y dis-
minuciones siguientes :

Aumento y disminución del 0,2
por 100 del precio indicado por
punto de impurezas por debaju o
por encima del 2 por 100.

Aumento y disminución del 0,2
por 100 del precio indicado por
punto de humedad por debajo 0
por encima del 8 por 100.

Cuando el tanto por ciento de

humedad sea superior al 12 por
100 o el total de impurezas supe-
rior al 5 por 100, y en el caso de
que se trate de materia verde su-
perior al 3 por 100, los descuentos
sobre el precio base de 8b0 pesetas
por quintal métrico para las parti-
das comerciales, homogéneas, se
fijarán libremente entre el Servi-
cio Nacional del Trigo y los agri-
cultores-productores.

II. Kegulación de la producción v comercio de la carne de pollo

En el «Boletín Oficial del Esta-
do>> del día 12 de abril de 1965 se
publica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno, fecha 10 del
mismo mes, por la que se dispo-
ne que la producción, comercro y
circulación de las aves vivas o
muertas, frescas o congeladas, con-
tinuarán en régimen de libertad en
todo el territorio nacional.

EI precio de las aves y sus car-
nes gozará asimismo de libertad,
sin más limitaciones que las esta-
blecidas en la presente disposición.

Se fija como precio de orienta-
ción en matadero de aves para el
pollu sacrificado y faenado sin
cabeza ni patas y el despojo co-
mestible rnás el cuello sin piel in-
troducidas en bolsas en la cavidad
abdominal, con peso comprendi-
ĉo entre 800 y I.200 gramos, e1 de
49 pesetas por kilo canal que co-
rresponde a 36 pesetas kilo vivo.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y 'I^ransportes adqui-
rirá cuantos pollos congelados se
le ofrezcan al precio de 42 pesetas
kilo canal, del tipo descrito en el
párrafo anterior, embalado en las
condiciones que se determinarán
y situado en matadero de aves
friQorífico que asuma la obliga-
ción de conservarlo mediante la
compensación económica que rac-
te con aquel Organismo o a pie
de almacén frigorífico que por e'.
mismo se designe. El mencíonado
precio de garantía equivale al de
28 pesetas por kilo vivo.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes ofrecerá
los pollos congelados procedentes

de sus compras en el interior c, de
las importaciones que. en su ca-
so, realizará al precio de 49 pese-
tas kilo sobre almacén frigorífico
o puerto de llegada.

Si en cualquier momento el pre-
cio medio ponderado de la carne
#.esca de pollo de granja en los
mercados de Madrid, Barcelona,
descendiera de 46,50 pesetas kilo,
precio mayorista, se suspenderá
automáticamente la admisión de
solicitud de licencias de importa-
ción, suspendiéndose, en su caso,
las ofertas de carne de pollo con-
gelada por la Comisaría General
de Abastecimientos y 1 ransportes.

Los mayoristas no podrán a pli-
car en la venta de carne de ,-^ullo
fresca o congelada margen supe-
rior al de una peseta kilo, vini^ndo
obligados a que la mercancía que
expendan se encuenfre en perfec-
tas condiciones de consumo.

Los detallistas no podrán <,p:i-
car en la venta de carne de pollo
fresca o congelada margen comer-
cial superior al de cuatro pesetas
kilo, viniendo obligados a que la
mercancía que expendan se en-
cuentre en perfectas condiciones
de consumo.

Para determinar si en los pre-
cios de venta al pcíblico ha sido
correcta la aplicación del ^nar^^en
comercial del detallista, servirán
como único punio de referencia
las cotizaciones registradas en ;os
mercados centrales en cualquiera
de los dos días anteriores al mo-
mento en que se realice la com-
probación.
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MIRANDO AL EXTERIOR
1. DESARROLLO Y EVOLUCION DE LA AGRICULTURA

HELVETICA

5abido es yue se entiende gene-
ralmente por producto bruto de
la producción agrícola el valor en
dinero de todos los productos agri-
colas que se obtienen de la explo-
tación, ya vendidos a otros que
no son agricultores o consumid^^^es
o empleados en la propia explo-
tación. Los productos que se trans-
forman en la misma finca no fi ^
guran en el concepto del producto
simple, sino en el resultante de esa
transformación o aprovechamiento.
Por ejemplo, los piensos que se
utilicen en la finca no fíguran en
la producción de cereales, sino
en los de la carne o leche, segí:n

Cultivos y a/^rovechamienfos

C,ere3les ... .. . .. . . . . . .. . _ . . . . ..
Patata ... ... ... ... ... ... ... ...
I ^rutales ... .. . ... ... ... ...

Viñedo ... ... ... ... ... ... ... ...
Otros cu'.tivos ... ... ... ... ... ...
Producción de carne (vaca) ... ...
aroducc^ón de leche ... ... ... ..
Producción de carne de cerdo ...
.Avicultura ... ... ... ... ... ... ...
^)tros aprovechamientos pecuarios

Como se ve es muy interesante
conocer la participación de cada
una de las ramas de la producción
en lo total durante los diferentes

CERE_4LES

haya sido el empleo a que han
sido destinados.

De acuerdo con '.os datos esta-
dísticos y las estimaciones dadas
a conocer por el Secretariado cam-
pesino suizo, relativas a la produc-
ción agrícola y a la alimentación,
la producción agrícola helvética
en 1962, provisionalmente estimu-
lada, ha alcanzado a 3 237 millo-
nes de francos suizos (unos 44.6C0
millones de pesetas), de los cuales
el 27,32 por 100 corresponden a
la producción vegetal y el 72,28
por 100 a la producción ganadera.
El detalle de la participación de
las diferentes ramas de la produc-
ción en lo total es el siguiente :

Millones
de

f rancas

303,4 937
94,0 2,90
198,8 b,14
I33,0 4.I1
155,1 4,79
540,2 16,19

1.0^83,5 33,47
536,5 16,75
134.á 4,16
57,9 I , 79

Son características las oscilacio-
nes en la producción de cereales
y frutas y el progresivo incremen-
to de la cría de cerdos.

Pero no solamente en la evolu-
ción de la producción bruta, sino
también en el empleo de lo re-
caudado se muestran ciertas ten-
dencias. En la importancia y can-
tidad de los gastos se puede ob-
servar lo siguiente :

En comparación con 1951 resul-
ta que los gastos de piensos han
aumentado en 176 millones de
francos suizos hasta el año 1962 ;
los gastos en abonos, en este rnis-
mo período se han más que du-
plicado, mientras que los de me-
dios de lucha contra plagas y en-
fermedades de las plantas han
alcanzado un valor triple. Las
amortizaciones de máquinas y ape-
ros en 1951 se elevaron a 107 mi-
llones y en 1962 han lleflado a 216.

Aunque se ha producido un re-
troceso en el número de obreros
extraños a la familia, los jornales
en numerario y en especie han au-
mentado. Las nuevas inversiones
han saltado de 50 a 130 millones
en lo referente a nuevas construc-
ciones o reparaciones ; en maqui-
naria se ha pasado de 40 a 262
millones. La carga de deuda ma-
yor alcanza hoy a una suma de
320 millones, correspondentes a
deudas y rentas de arrendamien-
tos, lo que supone un aumento de
100 millones sobre la deuda total
de hace diez años.

La proporción de la población
años. Como varían extraordinaria- rural agrícola en la población to-
mente estos valores puede ver- ta: es cada vez menor, tanto en ci-
se en el cuadro comparativo si- fras absolutas como procentuales.
guiente : En 1941 alcanzaba el 20,32 por

F R U T A S L E C H E CRÍA DE CERDOS

>NU

l9ill. Fr. ` ^ Mill. Fr. ^/r Mill. Fr.

191 I ... ... 25.0 ^,6 76,6 8,15 365,1
1y36-44.. ... t^8,7 y,0 8"l,3 6.3 -161,8
1950-55.. ... 163,5 6.7 151,0 5.3 853,3
I 960 ... ... 24 I, I 8, I 176,6 5,9 999,9
1962 ... ... 303,4 9,37 198,8 6,1 1.083,5

%^ :ylill. Fr. %

38,8 1^3,0 11,0
35.3 167,0 14,4
34,8 362,5 14,8
33.5 4^4,6 16,0
33,5 536,5 16,6
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GASTOS llE

.Millones
de < <.

f rancos

Piensos ... ... 366,7 12,2
97,1 3,2

Cc,nservación edificios ... ... ... ... ... .. 95,6 3.8
-^mortizaciones ... ... ... ... ... ... ... ... 215,7 7,2
lornales en numerario y especies ... .. 300,0 I 0,0
!ritereses de deudas y arrendamientos ... 285,0 9,5
!^uevas inversiones en aperos y máquinas. 267,0 8,7

100 ; en 1950, el 16,29 por 100 ;
en I 960, el 1 I,43 por 100, y ac-
tualmente debe corresponder pró-
ximamente al 10 por 100. En
veinte años, en el cantón de Lu-
cerna, se ha producido una dismi-
nución de] 10 por 100, pasando del
30,09 por 100 al 20,29 por 100.
Aun cuando este retroceso sea de
lamentar, se debe tener en cuenta
que la parte que en la total po-
blación de un país corresponde a
una determinada prófesión, no
constituye un grado de medida
para su significación económica,
social o política.

La renta nacional suiza en los
últimos años ha ascendido nota-
blemente, por ejemplo, de 1956
que se elevó a 25.570 millones de
francos suizos, a 39.400 millones
en 1962. La renta de los agri-
cultores indepen^?ientes, con los
miembros de la familia trabajando
1961 próximamente a 1.580 millo-
en la explotación, se elevó el año
nes de francos, o sea, el 4,5 por
100 de la renta nacional.

Al^unas cifras agrícolas funda-
mentales han cambiado en la
ai>r:cultura helvética. No solamen-

te la proporción del número de
habitantes dedicado a la agricul-
tura, sino también el capital de
explotación por hectárea, pues de
1948 a 1963 ha pasado de 6.000
a 13.000 francos. La producción
de ganado se ha estacionado y la
de la leche parece que está en re-
troceso. El fantasma de la exce-
siva producción de leche es más
bien preocupación para producir
lo necesario, sin exceso de c^inun-
dacióm^.

Esta producción creciente de le-
che fue hasta hace poco una gran
preocupación de la economía sui-
za. Desde 1957 los gastos de co-
mercialización fueron aumentan-
do de año en año y constituyeron
el blanco de las críticas. Sesiones
borrascosas del Parlamento, nom-
bramiento de comisiones de ex-
pertos que escribieron informes
que brotaron en comp'.icadas pro-
posiciones de contingentación, et-
cétera. Hoy parece que se mues-
tran indicios de un saludable cam-
bio. EI censo del ganado vacuno
disminuye ; la producción de leche
en el pasado año ha descendido
en más de 200.000 quintales, al-

canzando la cifra de 31,2 millones
de quintales. Y en este año se es-
pera una nueva disminución de la
producción lechera, tanto, que en
algunas ciudades sienten preocu-
pación por si se presentan escase-
ces, como en los cantones de Gi^
nebra y del Tesino, donde han te-
nido que recurrir, el último vera-
no, a traer leche de otras regio-
nes. Otras muestras de alivio son
el que puede ser importada más
mantequilla y que el mercado del
queso se desarrolle como un mer-
cado de ventas.

Este cambio no parece ser pro-
ducto de una determinada política
de precios, pues el precio de la
leche ha seguido subiendo y ape-
nas si ha podido tener un efecto
frenador sobre la producción. Dos
hechos y tendencias parece que
han sido la causa : una, la escasez
de piensos, y otra, el proceso cle
adaptación estructural. La cosecha
de piensos ha sido deficiente y los
agricultores han buscado la posi-
bilidad de reducir sus ganados.

La otra tendencia es la de re-
nunciar por parte de los agricul-
tores al sostenimiento de ganado,
no porque los precios de !os pro-
ductos agrícolas ofrezcan con rela-
ción a los pecuarios un atractivo
especial, sino por la necesidad de
ahorrar jornales, La cría y explo-
tación de ganado, especialmente
de vacas lecheras, aun en las ex-
plotaciones bien equipadas re-
quiere un trabajo intensivo para el
que la mayar parte de la mano de
obra extranjera hoy existente en
Suiza no está preparada, Otra des-
ventaja son las horas de trabajo :
el levantarse temprano, el traba-

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separondo el agua de vegetación

^ BABATA POR BU COBTO.

^ PRACTICA rOS 8II (iRAI^( R^DLQTr!(TO.
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jar las domingos, etc., no son del
agrado de la mano de obra, úni-
camente en las explotaciones fa-
rniliares estos argumentos tienen
valor, pero en las explotaciones
rnayores no solamente hay gran
dificultad de encontrar mano de
obra exterior a la familia, sino que
las exigencias de jornal y horario
de trabajo comprometen seriamen-
te la rentabi'.idad de las explota-
ciones lecheras. Por eso se com-
prende que los agricultores se in-
clinen hacia la producción vegetal
y a la explotación exter;siva.

Pero la explotación de las tie-
rras de pan llevar tan poco están
libres de problemas, uno es el de
equipo mecánico, lo que carga con
unos grandes costos de capital por
hectárea y ejerce presión sobre
los precios de los productos. Por
otro lado, la irregular distribución
de los trabajos y la dificultad de
encontrar mano de obra en los
momentos de agobio es también
un problema acuciante.

La producción de carne es una
cuestión que debe estudiarse por
sus resultados a largo plazo. Con
la subido del nivel de vida de la
población hay mayor demanda de
carne y apenas si la producción
actual puede satisfacer a la de-
manda. La producción de carne
no requiere un trabajo tan intensi-
vo como la de leche, y por otra
parte, las instalaciones más nece-
sarias existen en todas las explo-
taciones. En esta dirección se pre-
veen, pues, buenas perspectivas.

Estas tendencias deben ser con-
sideradas desde el punto de vista
general, no particular. Los precios
de producción y las condiciones
de venta han sido profundamente
variados por las medidas guber-
namentales. Así, por ejemplo, la
producción de leche, a pesar de
yue en comparación con otros paí-
ses resulte bastante más cara, aun
es económicamente ventajosa en
las condiciones de Suiza.

Si se compara el precio de los
cereales suizos con el de los ce-
reales de las naciones que rodean
a la Confederación, se ve que se-
ría más barato e] importar'.os que
el cultivarlos ; pero, no obstante,
con una división del trabajo entre
ios territorios con gran pluviosidad
y con menos precipitaciones, pue-
cie ser rentable su cultivo. pero

aquí, como en el caso de la leche,
una expansión de esta producción
podría ser peligrosa.

Pasando del punto de vista na-
cional y universal al punto de vista
personal es evidente que los in-
gresos de las personas dedicadas
a la agricultura (obreros) durante
el decenio 1952-62 han aumentado,
y seqún el Secretariado campesino
suizo el jornal percibido actual-
mente es realm,ente superior en un
40 por 100 al de hace diez años.
Estos jornales pueden ser supe-
riores a ciertas relaciones en otras
ramas no agrícolas, pero aun no
han alzancado la paridad con los
jornales industriales.

Ahora bien, esta mejora de los
jornales agrícolas no es debido,
como frecuentemente se cree, a la
subida de los precios de los pro-
ductos agrícolas, pues estos pre-
cios se encuentran bajo la presión
del general encareciiniento por la
subida de precios de los medios
de producción y de los jornales de
estas industrias y han tenido que
adaptarse a estas circunstancias.
En su mayor parte esta mejora de
ingresos se debe a una expansión
de la producción y especialmente
a una reducción del empleo de
mano de obra. El producto bruto
agrícola, como ya hemos indicado
más arriba, en el decenio mencio-
nado ha experimentado un au-

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces roídas. etc., con pico, mien-
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mento del 20 por 100. A1 mismo
tiempo el número de individuos
dedicados a la agricuaura ha ex-
perimentado una baja aproximada-
mente igual, lo que determina un
aumento de la productividad la-
boral por obrero del 48 por 100,
o lo que es lo mismo un aumento
de la productividad del t;rabajo
alrededor del 5 por 100.

Algunos se preguntan -claro
que profanos- por qué la mejora
de ingresos no puede llegar en la
agricultura, por aplicación de to-
dos los medios técnicos, a una
expansión de la producción que
permita, como en la industria, la
mejora de ingresos de los obre-
ros. Es evidente que a poco que
se piense aún no se puede llegar
a esta paridad en la mejora, por-
que la cantidad en la demanda de
alimentos está limitada por la ca-
pacidad de absorción de los con-
sumidores. Para un alto estadio
del consumo, un aumento de ab-
sorción de calorías no puede pro-
ducirse más que por un acrecen-
tamiento de la población, lo que
puede ocurrir, y de hecho ocurre,
es que con la elevación del bien-
estar los consumidores se inclinen
cada vez más hacia los productos
mejores y más caros, como, por
ejemplo, carne, productos lácteos,
huevos, etc., en lugar de patatas,
pan, hortalizas, verduras, legumi-
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nosas, etc. La elasticidad de los
ingreso5 para la demanda de ali-
mentos también tiene sus límites
y disminuye con el aumento del
bienestar. Los progresos técnicos
proporcionan, por otra parte, la
posibilidad de una mayor produc-

'2nq

ción por unidad laboral, ya sea
para el mismo número de obreros
por m^jora de los métodos de pro-
ducción y recolección, ya sea por
una inmediata sustitución de la
mano de obra por máquinas y me-
dios técnicos. En cuanto a lo que
respecta a la limitación cle salida
de los productos, existe, por la
combinación de las acciones de la
r_ontinua subida de jornales y exi-
gencias de mayores ingresos de
un lado y de otro por la posibi-
lidad de la sustitución de la mano
de obra por inversiones favorables
de capital ; existe, repetimos, una
posibilidad de ahorro de mano de
obra y de una creación de traba-
jo productivo en la agricu'tura.
En estos cambios de las estructu-
ras radica la principal causa de la
amplia revolución técnica de la
agricultura.

La agricultura helvética hasta
ahora se ha esforzado en la eleva-
ción de la productividad, especial-
mente por las siguientes medidas :
1), por una notab'.e elevación del
rendimiento de plantas y anima-
les ; 2), por sustitución de la ma-
no de obra cara por la relativa-
mente más barata aplicación de
maquinaria, es decir, por la me-
canización ; 3), por la reforma de
las explotaciones, es decir, por dar
la preferencia a aquellas ramas de
la agricultura de mayor rem^mera-
ción del trabajo.

Si los agricultores orient,^n sua
exigencias de rernuneración hacia
una exp^otación altamente espe-
cializada, es necesario, según las
posibilidades, de probar y utilizar
la organización y los métodos em-
pleados en la industria y los oficios.

Es un hecho que la pequeña ex-
plotación, para adaptar una nueva
organización, tiene menos facili-
dad de movirnientos, pero es du-
doso de que se utilicen o hayan

utilizado todas las posibilidades.
Así parece como chocante para al-
gunos observadores, por ejemplo.
que en el año 1962 se importaron
unos 200.000 cerdos de peso nor-
mal y en 19Ú3 no muchos menos
de los que po-drían obtenerse en
las pequeiias er.plotac,iones. ^.n
otras ramas de la producción, como
en la avicultura, en la horticultu-
ra, fruticultura aparecen posibili-
dades para los agricultores em-
prendedores de la montatia o del
valle, empresarios de pequeñas
explotaciones, que por no aprove-
char estas posibilidades las ven
perder en el extranjero o en otras
explotaciones capitalistas. 1'or la
concesión de créditos para inver-
sione^ por parte del Lstado se
pueden crear las condiciones pre-
vias para que estas explotaciones
débiles en capital puedan adaptar-
se a los cambios estructurales que
requieren los tiempos modernos.

Las modificaciones de las con-
dicione^s económicas y técnicas
que tienen su origen, de un lado,
en el desarrollo económico gene-
ral, y de otro, en los pregresos cien-

tíficos y técnicos de la agricultura
misma, colocan al agricultor ante
problemas que van mucho más
allá que los que se le presentan
si quiere explotar su propiedad
por el procedimiento tradicional.
~L'stos problernas serán cada vez
más serios cuando la colaboración
económica con el extranjero se
haga más estrecha y amenace al
agricultor una mayor inseguridad
por ese lado.

Actualmente la agricultura se en-
cuentra por un lado con la total
demanda de alimentos que, en vir-
tud del consumo constante por ca-
beza, sólo es función de los cam-
bios de la población ; y por el otro
lado, por el lado de la ofcrta, con
una progresiva racionalización de

la producción y q n incremento del
rendimiento individuaL C^omparan-
do estas dos caras del problema se
ve que la necesidad de la emigra-
ción de los hijos de los agricu'to-
res hacia la industria está en cier-
to modo regulada por el aumento
de productividad en la agricultura
de una parte y disminuida por
otra por la proporción de aumento
de la pobl.ación. Examinada de
esta forma, la emigración l:acia la
industria no se presenta como un



síntoma de debilidad, sino más
bien de fortaleza y de aumento de
capacidad de rendimiento. Tene-
mos un ejemp^o en la agricultura
americana en la que el aumento de
productividad es mayor que en la
industria. En Suiza actualmente
están aproximad^^mente equilibra-
das, es decir, que la proporción
del aumento individual de rendi-
miento es próximamente el séxtu-
plo de 1920.

En cuanto a la paridad de in-
gresos, para obtenerlos-ya que el
consumo por cabeza, aun en caso
de aumen`o de población, es casi
constante-, es necesario un in-
cremento de la productividad agrí-
cola o en otras pa?abras, la emi-
gración cre la mano de obra agríco-
la hacia la industria.

Otro problema de la agricultu-
ra helvética es el de las deudas.
Suiza en este terreno. con un 55
por 100 del capital de explotación
adeudaĉo, está a la cabeza de to-
dos los países de agricultura adeu-
dada (A^emania, el 15 por 100 ;
Austria, el C por 100} y esto tiene
como consecuencia el aumento de
los costes de prodocción y de los
precios agrícolas. Es, pues, una
tarea urgente la amortización de
estas deudas ; para ello los Bancos
y un derecho sucesorio adecuado
pueden ayudar mucho, pero los
primeros parece que por el mo-
mento no muestran gran interés.
En este terreno de amortización
de las deudas es necesario una re-
gulación legal, pues con un tal en-
deudarniento los esfuerzos para
una racionalización de '.a agricul-
tura tienen poca eficacia y des-
piertan una creciente necesidad de
subvenciones.

El tan discutdo problema de la
pequeña propiedad sigue consu
miendo tinta. En estas explotacio-
nes la disminución de los ccstos
por ahorros de mano de obra no
es posible en la misma medida
que en las explotaciones medias o
grandes. El empleo en traba^os
industriales de las horas libres de
trabajo en la agricultura a veces
no resulta ventajoso, por el tiem-
po perdido en los desplazamien-
tos. Los conspicuos recomiendan la
especialización de la empresa en
una rama de intensivo trabajo (co-
mo ya hemos visto más arriba) o
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el aumento de extensión de la ex-
plotación por compra de tierras.

Este problema se presenta más
agudo en las explotaciones de
montaña, en donde, además de la
insuficiente extensión de las fin-
cas, entran otros factores :imitati-
vos o perjudiciales. como el clima,
el mal suelo, la pendiente, etcé-
tera. Aquí la política social tiene
que ayudar a la agraria. Se ha he-
cho mucho en este sentido, como
concesión de p'uses familiares,
contribuciones para la explotación,
sostenimiento de precios, etc. Esta

polític-a tiene sus detractores, pues
contribuye a crear un clima psico-
lógico de transformar al campesi-
no en un pensionista del Estado.

No hay que olvidar yue Suiza
tiene una Ley o Estatuto de la
Agricultura para ula conservación
de la propiedad campesina» de 12
de junio de 1951 y el problema de
la pequeña propiedad entra de
lleno en esta ley que en estos mo-
mentos está en trance de revisión.
Por eso hacemos punto final y de-
jamos a los Iegisladores la resolu-
ción :.'e los problemas.

II. TRANSFORI'^IACIONIĴS I:N LA AGRICULTIJRA
AUSTRIACA

Como en todos los países indus-
triales, en Austria la agricultura se
encuentra actualmente en un pro-
ceso de reorganización de una cier-
ta amplitud. La población rural
dedicada a '.a agricultura disminu-
ye notablemente, el número de
pequeñas y pequeñísimas (míni-
mas) explotaciones agrícolas se re-
ĉuce notablemente y la mecaniza-
ción ha llegado a un importante
estsdo de aplicación. El censo de
1951 daba todavía una pob^ación
rural dedicada a la agricultura de
un 22 por 100, pero en el de 1960
esta población agrícola ha descen-
dido al 16 por 100 y desde enton-
ces sigue reduciéndose.

Ce la cornparación de los censcs
de explotaciones agrícolas de i 95 I
y 1960 se deduce que el número
de pequeñas explotaciones de me-
nos de dos hectáreas ha disminui-
do en estie espacio de tiempo en
casi un 14 por 100. El número de
pequeiias explotaciones con una
extensión de dos a cinco hectáreas
se ha reducido en un 12 por 100
aproximadamente. También las ex-
plotaciones entre c!nco y diez bec-
táreas ha contraído su núme ^^ en
más de un 6 por 100. Per el con-
trario, el número de las fincas con
mayor cabida de 20 hectáreas ha
aumentado ligeramente. Esta va-
riación de estructuras, aquí men-
cionada, probablemente e n 1 o s
atios sucesivos se hará más inten-
sa y patente, con una mayor dis-
minución de las pequeñas y míni
mas explotaciones campesinas no
capaces de una especialización via-
ble o de ser explotadas como tra-
bajo accesorio.

En riustria todavía la estructura
aarícola y forestal predominante-
mente característica es la de pe-
queñas, medias y explotaciones de
montaña. Del total número de las
empresas agrícol.as y forestales so-
lamente se clasifican como g an-
dPS explotaciones el I,7 por 100,
ccn más de 100 hectáreas, mi^ níras
que más del 42 por 100 de tor!as
ellas no encuentran más que una
euperficie total c'.e cinco hectáreas.

En estas circun^t^ncias no es ex-
traño que no abunden las explota-
ciones agrícolas de trabajo acce-
sorio y desempeñen un importan-
te papel. De las 397.000 explota-
ciones agrícolas existentes en el
país solarnente algo rnás de la mi-
tad -aproxim a d a m e n t e unas
203.000- corresponden a las lla-
madas <<explotaciones de pleno
trabajou. Especialmente en las pe-
queñas explotaciones y en las de
montaña, la llamada explotación
complementaria o de trabajo acce-
sorio tiene una gran significación.
Aproximadamente 122.000 explo-
taciones de monta.,ia ocupan el 42
por IOG de la superficie agrícola
a^ilizal.le en Austria. De estas em-
presas el 36 por 100 tienen una su-
perficie de menos de 10 hectáreas
y están destinadas a obtener un
jornal suplementario o a convertir-
se en una explotación accesoria.

Del cambio de estructura actual-
m^nte en marcha no puede espe-
rarse que se obten_va un resultado
deseable en corto tiempo. ni que
los campesinos por ^í solos puedan
forzar la transformación. Un pro-
cesa de desarrollo que ha origina-
do la actttal estnirtnra durante más

^!I l.`^
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de medio siglo no puede transfor-
marse de la noche a la mañana.
La transformación y el proceso de
adaptación tiene que vencer no so-
lamente obstáculos económicos, si-
no también psicólogos y tradicio-
nales. Exige, pues, planificaciones
a largo plazo y un alto empleo de
técnica y medios financieros.

Por estas causas, la transforma-
ción de la estructura agraria cons-
tituye el centro de gravedad del
Plan Verde que, a imitación de la
República Federal Alemana y fun-
damentado en las prescripciones
de la ley agrícola, se establece to-
dos los años, y que en su funda-
mental concepción representa un
programa de trabajo de política
agraria a largo plazo para el des-
arrollo de la agricultura y selvicul-
tura austríacas y para la conserva-
ción áe una sana clase rural, des-
de el punto de vista económico.

Naturalmente que el Plan Verde
modifica un sustitutivo de la auto-
ayuda campesina. Su objetivo es
más intensificar esta auto-ayuda y
auxiliar e intervenir allí donde las
propias fuerzas del agricultor o de
la total clase agrícola no son sufi-
cientes para alcanzar el fin eco-
nómico que se desea,

La fuerza con que la agricultu-
ra y selvicultura austríacas desean
esta auto-ayuda se muestra en el
gran éxito que se consiguió en los
pa^ado saños, mediante el incre-
mento del rendimiento, de la pto-
ducción y la productividad. En el
año 1963 se contaban en Austria en
la economía agrícola 187.000 uni-
dades de mano de obra menos que
la media del quinquenio 195?-56.
En el mismo intervalo de tiemp ^ la
productividad laboral en la agri-
cultura y selvicultura ascendió casi
en un 70 por 100. En el corto pla-
zo de 1962 a 1963 se elevó la pru-
ductividad del trabajo agrícola en
un 6,8 por 100 y alcanzó una pro-
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porción de aumento mayor que la
que pudo mostrar la industria, que
fue del 5,2 por 100. Este desarro-
llo fue apoyado por la mecaniza-
ción, evidentemente, pero también
por la mejora de la instrucción p^o-
fesional, así como por la intensifi-
cación del asesoramiento y de la
investigación.

Como a pesar de todos los au-
mentos del rendimiento, los ingre-
sos en la agricultura y selvicultura
siguen siendo inferiores a los que
obtienen los que trabajan en otras
ramas de los oficios y de la econo-
mía, esto hay que atribuirlo princi-
palmente a que los precios de los
principales productos agrícolas, o
mejor dicho, a que los principales
precios agrícolas muestran desde
hace varios años una estabilidad
constante, mientras que los precios
de los meclios de producción, así
como los jornales corrientes y ni-
veles de precios están constante-
mente subiendo y frecuentemente
en proporciones elevadas. Así, en
1963, en comparación con 1952, el
índice de precios para las rentas de
las explotaciones agríco;as se ele-
vó en un 10,9 por 100 ; el índice de
precios para los gastos totales de
la agricultura en el mismo espacio
de tiempo se elevó en no menos
del 19,3 por 100. Mediante esta
atijera de preciosn que se muestra
aquí claramente, y que tienen que
soportar la agricultura y selvicttltu-
ra austríacas, los esfuerzas para la
auto-ayuda por parte de los cam-
pesinos se encuentran notablemen-
te dificultados.

El movimiento cooperativo tiene
una definitiva significación, tanto
dentro de las medidas para orga-
nizar la auto-ayuda como para el
fomento de los esfuerzos para Ile-
gar a una progresiva política es-
tructural. Para unos crecientes pro-
gresos del mercado agrícola la es-

tructura de éste tiene que ser arn-
pliamente mejorada. El proceso de
concentración, en todos los terre-
nos de la economía industrial, ma-
nufacturera y de mercado, tiene en
el campesinado el firme conoci-
miento de que para cada explota-
ción el ir aisladamente al mercado
es una empresa aventurada.

La posición del mercado agra-
rio sería insostenible si se quisiera
colocar frente a él menos asocia-
dos, o sea unas 400.000 explotacio-
nes agrícolas. C.uanto más fuerte
es la concentración de la parte
compradora, tanto más necesaria
se muestra la unión y el manteni-
miento de ella de los productores
como vendedores. El mercado mo-
derno exige la oferta de mayores
cantidades de la misma calidad. El
campesino aislado no está en con-
diciones de cumplir esta exigencia.
Le faltan las correspondientes ba-
ses de producción y las necesarias
instalaciones técnicas para la se-
lección, almacenamiento y comer-
cialización de los productos. Las
cooperativas reúnen las r^umerosas
pequeñas cantidades, las clasifican,
limpian, preparan, mejoran, selec-
cionan y almacenan los productos.
De este modo se asegura la mejor
valorización de los productos agrí-
colas en interés tlel productor y
consumidor.

L a s explotaciones campesinas
(pequeñas) deben dedicarse más
intensamente a una producción de
calidad lo más conforme posible a
las condiciones del mercado.

Para el éxito de esta transforma-
ción, en que se encuentra la agri-
cultura austríaca, será necesario
mucha fuerza y trabajo. Esencial y
colaboradora es también la cum-
prensión de la opinión pública y en
cuya información se refuerza in-
cansablemente la política agrícola.

PROVIDUS

^ \ ,\ AC,KC)TECNICA, 5. A.
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INFORMACION
I. LAS DEFfC1ENCIAS POTÁSICAS

El suministro insuficiente de po-
tasa se manifiesta primeramente
en la turgescencia de las plantas
afectadas. Las hojas son flácidas y
cuelgan hacia abajo. Desde los
bordes foliares aparecen decolora-
ciones verde claras que, en un es-
tado más avanzado de escasez, ad-
quieren color pardo y llegan a ser
necróticas. Toda la planta presen-
ta un aspecto decaído y marchito,
por ',o que esta aparición también
es calificada como <<tendencia a
Aacidezu frente a la utendencia a
rigidez» que aparece con la defi-
ciencia de P.

La escasez de potasa se hace
notar, en un comienzo, en las ho-
jas más viejas. En este aspecto se
asemeja a la escasez de Mg. Pero
mientras que, con un suministro
insuficiente de Mg, las clorosis y
necrosis quedan localizadas gene-
ralmente en el centro de las hojas
entre las nervaduras, la deficien-
cia de K comienza a mostrarse en
los bordes.

Por lo común, '.a economía des-
equilibrada del agua en el vegetal
es la que da lugar a la aparición
de los síntomas de deficiencia. La
transpiración es demasiado eleva-
da, las células retienen el agua
con dificultad. Los puntos en los
que la transpiración de la hoja es
más intensa, es decir, los bordes
y los ápices, son los primeros en
acusar marchitamientos y neocro-
sis,

Los síntomas diferenciados en-
tre la escasez de K y de Mg de-
berán ser observados especialmen-
te en el diagnóstico de los sínto-
mas de deficiencia de los frutales.
Aquí, la distribución de las man-
chas necróticas sobre las hojas no
es característica en todos los ca-
sos, dado que, bajo ciertas cir-
cunstancias, también la escasez de
Mg puede iniciarse desde los bor-
des. Mas, en todo caso, el tama-
ño de ]as hojas es diferente. Al ha-
ber un deficiente aprovisionamien-
to con K, el tamaño de las hojas
es pequeño y éstas están fuerte-
mente adheridas en el tallo ; con
escasez de Mg, su desarrollo no
es tan cohibido y las hojas. sobre

SOBRE SUELOS
todo las más viejas, se desprenden
prematuramente.

En las gramíneas, la decolora-
ción de los ápices es caracteristica
para la deficiencia de K. Esta pér-
dida de coloración verde avanza
sobre ambos bordes foliares hacia
la base de las hojas. En los cerea-
les se comprobó que los tallos de
primer orden son los que más su-
fren bajo la escasez de K. Si el
suministro de K no es suficiente,
la potasa asimilada emigra del bro-
te más viejo hacia los brotes se-
cundarios, de modo que en el bro-
te principal es donde primero apa-
recen los síntomas indefectibles.-
CIA.

II. Nuevo Fl1MIGADOR DE SUELOS

En la Universidad de California
se está probando con gran éxito
un nuevo equipo pensado y dise-
ñado para aplicación de sustancias
químicas a los suelos. El nuevo fu-
migador es capaz de inyectar den-
tro del suelo a presiones de 1.5(10
a 5.040 libras por pulgada cuadra-
da. Las pruebas a que nos referi-
mos han tenido por finalidad com-
batir nemátodos.

El <<Sputnick^^, que tal es el nom-
bre con que se ha designado el
fumigador de suelos, no afecta des-
favorablemente al sistema radicu-
lar de las plantas al actuar sobre
terrenos en cultivo, ya que los ori-
ficios por los que sale lanzado el
nematicida son extremadamente
pequeños.

Este equipo, según anuncian los
científicos de la Universidad de
California que actúan con él, pue-
de ser montado en un tractor pe-
queño pada aplicar la 5ustancia fu-
migadora en plantaciones de árbo-
les o cerca de las hileras de plan-
tas.

III. LA EvAt.uncláiv nE:^ oxfcErvo
EN LOS SUELOS

Es conocido de los agricultores
los perjuicios que las cosechas ex-
perimentan en suelos mal aire3dos.
Las raíces necesitan respirar el
oxígeno que hay en '.as tierras pa-

ra poder desarrollarse y efectuar
su función fundamental para la
planta de absorber la solución nu-
tritiva del terreno. En suelos muy
compactos, mal aireados o en
aquellos de subsuelo impermea-
ble donde las aguas quedan rete-
nidas sin posibilidad de evacua-
ción hacia las capas profundas,
las raíces de las plantas desarro-
Ilan escasamente y todo el vege-
tal sufre las consecuencias, pu-
diendo darse el caso de fracasar
como tierras para el cultivo.

Las labores de desfonde y su-
perficiales, el ernpleo de estiérco-
les, las cosechas enterradas en
verde y el uso de ciertos abonos,
son otros tantos medios para co-
rregir la escasa aireación de tales
suelos, pudiendo convertirlos en
perfectamente aptos para la ex-
plotación agrícola en ciertos ca-
sos.

Por todo lo dicho, se comprende
el interés que tendrá el poder me-
dir de una manera exacta la can-
tidad de oxígeno presente en un
suelo que piensa destinarse al cul-
tivo agrícola.

Los científicos C. R. Willy y
C. B. Tonner, de la Universidad
de Wisconsin (Estados Unidos),
han diseñado un aparato con el
que se mide automáticamente y
coii error inferior al 0,4 por IQO el
contenido de oxígeno de un suelo.
Está construido de acero inoxida-
ble, plástico y platino, y consiste
en esencia en un electrodo (de
platino) cubierto por una membra-
na de plástico (polietileno). L'na
variación en la cantidad de co-
rriente eléctrica generada por la
reducción de oxígeno en el elec-
trodo induce las variaciones co-
rrespondientes en el índice de lec-
tura, que acoplado automática-
mente a las diferentes temperatu-
ras del suelo indica directam_nte
en todos los casos la cantidad de
oxígeno presente en el suelo con
la gran exactitud que queda di
cha .-M^4aóN.
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NO TlCIARlO ALEMAN
I. LA AGRIr.ULTURA DE LA REPÚBLI-

CA FEDERAL ALE^IANA EN 1964

De acuerdo con lo dispuesto en
la Ley Agrícola, el Gobierno Fe-
dera', da cuenta en el mes de fe-
brero de cada año de la situación
de la agricultura en la campaña
pasada. El informe se basa en los
documentos contables d e u n a s

ingresos de la agricultura se rela-
cionen con los jornales de los gru-
pos profesionales comparables de
la industria. (Jornal industrial com-
parable.)

Desde la entrada en vigor de la
Ley Agrícola la evolución de los
jornales obtenidos en la agricultura
y los jornales comparables en la in-
dustria ha sido la siguiente :

L umpañas
Jornal agrícola
DM/hombre

Jornal comparaóle
DM/hombre

1956 57 2.684 4.168
1957-58 3.278 4.418
I 958-59 3.538 4.656
1959-60 3.621 4.948
I 960-6 I 4. (?09 5.441
1961-62 3.701 5.975
1962-63 4.644 6.500
1963-64 5.493 6.981

8.000 explotaciones agrícolas. De-
bido a las condiciones climatoló-
gicas se producen cada año varia-
ciones más o menos grandes en
las cosechas y los resultados son,
por lo tanto, diferentes cada año.
Por ello los estudios para la ob-
tención de datos medios deben
comprender el resultado de varios
años.

Para dar una idea lo más com-
pleta posible de la situación de la
agricultura, los datos de los ingre-
sos obtenidos en las explotaciones
testigo se completan con los de la
estadística agrícola federa].

El jornal agrícola aumentó desde
1956-57, primer año en el que los
jornales se comparan por el mé-
todo que se sigue actualmente,
hasta 1962-63 en 2.809 marcos por
hombre (105 por 100). En el mismo
periodo, el jornal industria} com-
parable aumentó en 2.813 marcos
por hombre.

A partir de la entrada en vigor
de la Ley Agrícola, la diferencia
entre los ingresos de los jornales
comparables en la agricultura y en
la industria ha sido variable en ca-
da campaña, según el detalle del
cuadro qu® sigue :

C`am(aañcs DM/hom6re ^,f

1956-57 1.484 36
1957-58 1.140 26
1958-59 1.118 24
I 959-60 I .327 ?7
I 960-61 I .432 2b
1961-62 2.274 38
1962-63 1.856 29
1963-64 1.488 21

Euolucicín de lo:s ingresos.

Para obtener una impresión de
conjunto de los ingresos de la
agricultura dentro del conjunto de
la economía nacional es precisa
una comparación con los datos de
las demás ramas económicas. La
Ley Agrícola determina que los

En ^a pasada campaña el jor-
nal agrícola aumentó 849 marcos
(18 por 100), llegando a 5.493 mar-
cos, mientras que el jornal indus-
trial comparable aumentó en mar-
cos 481 (7 por 100). Por lo tanto,
la diferencia entre los ingresos en
la agricultura y en los grupos pro-
fesionales industriales comparables

a^. Ic t ^' t^ 1. 'f t k ^

Ita c!is^n^nuic!u ^ie nucvv. La dite-
rencia absoluta es ciertamente ma-
yor desde 1956-57 a 1960-61, pero
:a diferencia relativa ha sido en
1963-64 la más pequeña desde
la entrada en vigor de la Ley
Agrícola.

La diferencia entre los jornales
agrícolas e industriales compara-
bles hubiera sido mayor de no ha-
berse tomado medidas para la
elevación dírecta de ;os ingresos
agrícolas. Entre ellas deben citarse
las subvenciones para mejorar la
calidad de la leche, para rebajar
el precio del gas-oil y la supresión
de impuestos en las transacciones
y en la eleboración y traneforma-
ción de ]a leche. Los datos de cier-
tas exp'.otaciones se alejan consi-
derablemente de los valores me-
dios del territorio federal ; por lo
general, las explotaciones mayores
y de cultivo intensivo, así como
las de buena calidad, alcanzan
mayores ingresos que las peque-
ñas, las de cultivo extensivo y las
de baja calidad.

Según el cálculo del producto de
las ventas y de los gastos de las
explotaciones en la campaña 1964-
1965, por los datos hasta ahora re-
cogidos, es de suponer que los
rendimientos de la agricultura se-
rán tan buenos como en 1963 64.
Sin embargo, no puede saberse
aún cómo ha evo:ucionado la di-
ferencia de los ingresos, ya que
esto depende de la evolución de
los jornales en la industria.

Ingresos y gastos de las ex(^lota-
ciones.

La agricultura alcanzó por ven-
tas en 1964-64 24.470 millones de
marcos, o sea, 1.740 millones más
que en el año anterior. El incre-
mento no fué tan grande como el
extraordinario del año precedente,
pero sobrepasó a los de los úiti-
mos diez años, debido principal-
mente a los 1.660 millones de in-
cremento en las ventas de produc-
tos precedentes de la ganadería,
cuyo porcentaje del total fué de
un 76 por 100.

Al aumento en el producto de
las ventas se corresponde un in-
cremento en los gastos corrientes
de las explotaciones (incluídos gas-
tos de conservación) de unos 400
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millones de marcos con relación al
anterior. Err esta cifra no están in-
cluidas las subvenciones a las coo-
perativas y los anticipos para la
baja de precio del gas-oil en 1964,
que se elevan a 153 millones de
marcos. La diferencia entre pro-
ducto de ventas y gastos normales
(incluidos gastos de conservación)
aumentó en la campaña 1963-64 en
unos 1.330 millones de marcos, al-
canzando la cifra de 8.630 millo-
nes. Deducidas inversiones netas,
impuestos personales y tasas com-
pensatorias igualatarias, la diferen-
cia queda en 7.130 millones frente
a los 5.800 millones del año pre-
cedente. De esta diferencia deben
abonarse los jornales de la fami-
lia y los intereses del capital pro-
pio invertido.

Según cálculos provisionales, los
productos de las ventas aumenta-
rán en 1964-65 en unos 1.400 mi-
llones de marcos. Pero como tam-
bién aumentarán las inversiones
netas,la diferencia entre producto
de ventas y gastos totales se re-
ducirá en unos 300 millones de
marcos.

Fuolución de la productividad.

La producción total de alimen-
tos ha aumentado desde 1960-61
a 1963-64 en unos 34 millones de
toneladas, Ilegando a 53 millones,
expresados en unidades cereal, es
decir, un 55 por 100. Este aumen-
to en la producción se alcanzó con
un censo obrero que en el mismo
período se redujo en I,69 millo-
nes de trabajadores, o sea, en un
44 por 100.

El aumento de la producción,
con el simultáneo descenso en la
mano de obra, supone un aumento
excepcional en la productividad
del trabajo. La producción indivi-
dual en 1950-51 fué de 88 Qm/uni-
dades cereal ; hoy, con 240 Qm la
producción es 173 por 100 mayor.
La productividad en la agricultura
ha rnejorado de tal forma que se
corresponde totalmente con el au-
mento en la productividad de las
demás ramas económicas.

Inuersiarnes y capital ajeno.

Aunque las inversiones en ma-
quinaria nueva y en edificaciones

agrícolas descendieron en los dos
úaimos años, aumentaron de nue-
vo en 1963-64 debido a las buenas
cosechas y a la ampliación del
campo de la bonificación de inte-
reses. E1 censo ganadero, que en
1962-b3, y por primera vez desde
1957-57, se había reducido, aumen-
tó de nuevo en 1963-64. EI total de
las inversiones brutas se elevó a
3.710 millones de marcos, frente a
3.040 millones del año anterior
(670 millones de aumento).

Los créditos agrícolas a la agri-
cultura alcanzaron en 1963-64 la
suma de 16.800 millones de mar-
cos. Con un aumento de unos
I.100 millones de marcos frente al
año anterior, el porcentaje de cré-
ditos a corto plazo disminuyó,
mientras que aumentaron los de a
medio y largo plazo. Los créditos
a largo plazo, incluidas rentas y
jubilaciones, supusieron un 43 por
100, y los de a medio y corto pla-
zo, 24 y 33 por 100.

Los intereses a pagar por la
agricultura en 1963-64 supusieron
847 millones de marcos. Los inte-
reses medios fueron de 5,2 por
100 ; en relación con las ventas, los
intereses pagados supusieron un
3,5 por 100.

Variación de Ia estructura agraria.

El número de explotaciones agrí-
colas de superficie útil superior a
0,5 Ha se ha reducido de 1949 a
1964 en un 23 por 100. Mientras
que en las comprendidas de 0,5 a
10 Ha de usperficie se disolvieron
unas 509.000 explotaciones o pasa-
ron a formar parte de otras mayo-
res ; el de las comprendidas entre
10 y I00 Ha aumentó en unas
59.000, por lo que existen hoy unas
450.000 explotaciones menos que
hace quince años y 37.OD0 menos
que el año anterior. El porcentaje
mayor de reducción se er^uentra
en las de 0,5 a 2 Ha y en las de 5
a 10 Ha ; sigue el de las 2 a S Ha.
El de las de 20 a 50 Ha ha experi-
mentado un aumento considerable,
mientras que en las demás el au-
mento fué insignificante. El au-
mento mayor en número corres-
ponde a las de 10 a 100 Ha, que
en 1964 representaban el 67 por
100 de la superficie agrícola total
útil frente al 56 por 100 del año

1949. Por el contrario, ei porcenta-
je en superficie correspondiente a
las explotaciones menores de 5 Ha
es relativamente pequeño, repre-
sentando un 12 por 100 de la su-
perficie agrícola de la totalidad de
las explotaciones m a y o r e s de

O,S Ha frente a un 18 por 100 en
1 S 49.

La superficie de las explotacio-
nes agrícolas desaparecidas no fué
tutalmenCe absorbida por otras ex-
plotaciones también agrícola, sino
que unas 509.000 Ha desde 1949,
y de ellas unas 44.000 Ha desde
1963, se han perdido para la agri-
cultura.

11. TRANSFORMACPÓN DEL PLAN

VERDE ALEMÁN

En este mismo año pretende la
coalición del Gobierno de la Re-
pública Federal Alemana corre gir
la política agraria en el Bundestag
con vistas a los proyectos plantea-
dos en la discusión acerca de una
ley sobre la estructura del merca-

do. Con ello se desea conseguir
que 1a producción y venta llevadas
a cabo por los agricultores de la
República Federal se mejoren y se
introduzcan en el mercado en ma-
yores proporc^ones.

Pero los puntos de vista sobre
esta clase de proyectos son toda-
vía muy diversos. Nlientras que
una parte de los diputados es de
la opinión de que una disposición
semejante no debe depender de
los precios y que lo único que hay
que hacer es aplicar las medidas
estatales de protección ya existen
tes o previstas en el marco del Plan
Verde, con el fin de activar la
venta, otra parte de los diputados
se esfuerzo por conseguir la orga-
nización de una especie de carte-
les agrarios regionales y, en cone-
xión con ello, la asociación obli-
gatoria.

Las concentraciones de empre-
sas agrícolas de gran capacidad
deben ajustar la producción -ba-
jo el amparo de una amplia ley
para la estructura del mercado-
y, en caso necesarío, limitarla,
controlar los precios de los pro-
ductores, organizar la propaganda
para la venta y dirigir la venta
misma. De acuerdo con los con-
ceptos de urra disposición para la
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estructura, sin vacío alguno -pun-
tos sobre los que todavía se sigue
discutiendo entre las fracciones del
Bundestag -el mencionado en-
cauzamiento de la producción y
de la venta debe llevarse a cabo
a través de centrales de la Federa-
ción.

Los que apoyan esta clase de
controles han manifestado que los
mercados agrícolas a:emanes pre-
cisan de un sistema de tal índo-

le, advirtiendo también que la
CEE y sus disposiciones sobre el
mercado sólo pueden funcionar en
el sector agrícola si la organización
europea se ve completada por un
fundamento nacional. Estos am-

plios planes están siendo tema de
discusión entre numerosos y pro-
minentes políticos alemanes. Tan-
to el Ministerio de Agricultura y
Alimentación como en las orga-
nizaciones agrícolas alemanas, se
previene contra udemasiada per-
fección». Aplicando una disposi-
ción continua de la estructura es

posible que se entumeciera dema-
siado la situación del mercado en
el sector agrícola, dando incluso
lugar a que la constitución de un

mercado común en la CEE se hi-
ciese imposible. Aún cabría pre-
guntar si un denso sistema sería
beneficioso para el mantenimiento

y fomento de estructuras deseables
y de explotaciones agrícolas, me-
dias y familiares.

Observadores político-económi-
cos confían que durante los pró-
ximos meses se discuta en Bonn
de forma intensiva, sobre todo en
lo referente a problemas especia-

les. Uno de los más importantes
es el de la transformación del Plan
Verde en 1965. Del resultado de
la discusión sobre la ley de es-

tructura del mercado dependerá

si Bonn pondrá a disposición fon-
dos del Estado por un total de
varios centenares de millones de
marcos para instalaciones destina-
das a la comercialización y para

la organización de una oferta de
acuerdo con el consumo. En cual-
quier caso, el Plan Verde dará
lugar a un viraje de los medios de

financiación. Se ha previsto una
mayor concentración de subven-
ciones para la construcción de ca-
minos, canalización y energía eléc-
tría a empresas agrícolas capaces

de subsistir. También la amortiza-
ción de deudas debe beneficiar de
forma más sistemática a las em-
presas de probada capacidad. Con
el Plan Verde se acelerará más que
hasta la fecha el saneamiento de

fl I^sliluio 8ola^dés de I^VesligaCio^eS láCt¢as
La industria láctea revistió y re-

viste gran importancia en I-lolan-
da y su nombre suena destacado
en el mercado internacional de
productos lácteos. Esto se debe,
ante todo, a la constante preocu-
ción de los medios interesados por
la calidad del producto servido.

A esta preocupación obedeció
la creación del Nederlandse Insti-
tuut voor Zuivelonderzoek (NIZO)
por iniciativa de la industria lác-
tea y con apoyo del Estado. La
labor del NIZO beneficia a unas
450 empresas y más de 1.500
explotaciones agropecuarias con
producción de queso de granja.

Además de la investigación cien-
tífica, se ocupa el NIZO de
ensayar máquinas, aperos y mé-
todos de elaboración ; ayuda a los
productores a resolver cuantos pro-
blemas industriales se les presen-
tan y les asesora en cuanto a la
mejora de métodos de trabajo y
de calidad.

Los gastos de explotación del
Instituto son cubiertos con las cuo-
tas que satisfacen los que se bene-
fician de su labor, calculados so-
bre la base de las cantidades de
leche que elaboran. En los costos
de construcción e ínstalación con-
tribuyó el Estado por un cincuen-
ta por ciento. Otras fuentes de in-
gresos del Instituto son los hono-
rarios que percibe por la ejecución
de encargos de fabricantes de
máquinas e instrumentos destina-
dos a la industria láctea.

De la Junta directiva del N1Z0
forman parte dos catedráticos de
la sección de producción láctea de
la Escuela Superior de Agronomía,
de Wageningen.

EI cuadro de personal del NIZO
está integrado por un director ge-
neral, el profesor J. W. Pette, un
director comercial, un director ad-

junto y I50 colaboradores, 20 de
ellos de formación universitaria.

El programa de actividades del
lnstituto comprende : 1 , investiga-
ción científica y la realización de
pruebas técnicas en cuanto a la
producción, tratamiento y elabo-
ración de la leche ; 2, ensayo de
aparatos, elementos auxiliares y
materias primas de empleo en la
industria láctea ; 3, ayuda a los
industriales del ramo en cuanto a
la mejora de calidad de la leche y
productos derivados ; y 4, infor-
mación a los medios industria'es
de los resultados de investigacio-
nes y pruebas.

El Instituto organiza, además,
demostraciones, excursiones, con-
ferencias, etc.

Recientemente ha puesto en ser-
vicio una instalación experimental
para la depuración de aguas resi-
duales, procedentes de la 'fábrica
experimental de productos lácteos
integrante del Instituto.

Los edificios del NIZO están
compuestos por un laboratorio
y la fábrica experimental con el
utillaje necesario para la fabrica-
ción de productos lácteos en pe-
queña escala. La fábrica cuenta,
además, una sección de mecánica
de precisión.

La leche elaborada en esta fá-
brica alcanza un promedio anual
de 1I millones de kilogramos.

la estructura, y se procurará que
las empresas más pobres desapa-
rezcan del mercado para dejar pa-
so a otras más potentes por lo que
a la producción y a la venta se re-
fiere.-J. A. V.
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EI acanto com ' o planta forrajera
El acanto, utilizado ya por los

griegos como planta orna;mental
y cuyas hojas sirvieron de clási-
co adorno del capital corintio, fue
utilizada después como especie
medicinal por el carácter emolien-
te de sus hojas y ahora parece yue
se ensaya como planta forrajera.

Se trata de una planta pertene-
ciente a la familia Acantáceas y
su nombre científico es Acant.hus
mollis. Etimológicamente, Acan^
thus riene del griego acanthos
(espina), porque muchas de sus es-
pecies (A. sp:nosus, A. montanus,
A. spinosissimus, A. Pérringi, A.
Caro'.i-Alexandri, etc.) tienen las
hojas espinosas, si bien la especie
de que ahora nas ocupamos tiene-
las hojas blandas y con divisiones
muy profundas, pero no espino•
sas ; de ahí su nombre específico
mollis.

Aparte de lo corriente de su cul-
tivo como planta decorativa, por
el gran tamaño de sus hojas (hasta
cerca de 0,75 metros de longitud
por 0,30 de anchura} y su color
verde oscuro brillante, aparece es-
ta especie espontánea en torrentes
y otros lugares sombreados y hú-
medos del litoral mediterráneo.

De la roseta de hojas emite un
alto escapo f'oral, hacia mediados
de mayo, quc puede llegar hasta
más de un metro, con 30 ó 70 flo
res dispuestas sobre él y cuyo fru-
to en cápsula, que suele encerrar
dos gruesas semillas, va maduran-
do escalonadamente de la base al
ápice, lo que dificulta mucho la
recogida de semilla y, naturalmen-
te, provoca la pérdida de mucha
de ella.

Las semillas son de color casta-
ño y tienen una forma oval-com-
primida, con el tegumento liso al
principio de la maduración y, des-
pués rugoso. Mil semillas pesan

unos 175-180 gramos. A los ocho
meses de la recolección se obtuvo
en laboratorio una germinación de
`i0 por I 1i0, a 20° C.

1'.l acanto no es planta exigente,
si bien por ser una especie de gran
desarrollo vegetativo, prefiere los
terrenos fértiles y frescos. Aunque,
como ya se ha dicho, la planta
espontánea se presenta, sobre to-
do, en iocalidades más o menos
sornbreadas, las siembras en cam-
po abierto han dcmostrado que se
adapta bien a situaciones de ma-
yor iluminación.

Las plantas jóvenes, en su pri-
nrera fase de desarrollo, son sensi-
bles a las fuertes y persistentes
heladas, que pueden llegar a ma-
tarlas, pero en los pies adultos, lo
más yue suelen hacer los fríos in-
tensos es dañar la parte aérea, aun-
que con posibilidades de rebrote.

Si la siembra se ha hecho en el
rnes de octubre la planta adquiere
su pleno desarrollo vegetativo, e
inicia la floración, en la primavera
siguiente. Durante el invierno, las
bajas temperaturas d^tienen la ve-
getación y marchitan las hojas en
los sitios de invierno c^udo, pero
donde éste es suave, continúa du-
rante él la vegetación e incluso
pueden utilizarse las hojas,

Si en primavera se emplea la
planta para la alimentación ani-
mal, en la fase prefloral o al ini-
ciarse la antesis (apertura de las
flores), se consigue un rebrote dé-
bil que termina pronto con la mar-
chitez de la hoja y originando una
parada vegetativa más '.arga e in-
tensa qeu la invernal. Con las pri-
meras lluvias otoñales se reanuda
la vegetación y desde mediados
de octubre a mediados de diciem-
bre, según el clima, se puede dar
un abundante corte de forraje. Si
la temperatura lo consiente se con-

sigue, después del corte otoiial, uu
rebrote más vigoroso y duradero
que el primaveral que, en los lu-
gares de invierno suave, permiti-
rá un nuevo corte de forraje o su
pastoreo. La siembra temprana en
primavera permite un corte no e'.e-
vado a fines de mayo y uno nor
mal en otoño.

La siembra puede hacerse en lí-
neas a unos 50 cros de distancia
y se gastan unos 40 kgs. de semi-
lla por hectárea. Con la cantidad
de semilla indicada se consigue
una densidad de siembra de 10-15
plantas por metro cuadrado, con
lo que se logra desde el prin-
cipio una vegetación cerrada. Si
se hace la multiplicación por di-
visión de pies deben plantarse és-
tos a unos 0,75-I mts., a marco
real. Las producciones medias con-
seguidas son las siguientes :

^)uiutxlee ^u^r Iln.

Prio„uv^re l)lu^io

Fn verde .. 353 32J
Materia seca -.. ... (i1,53 b0,85
Hume^ad ... ... ... t32,60 "l0 84,01 r;'n

Por tanto, sumando los dos cor-
tes se puede contar con una pro-
duccíón media de unas I I.000 uni-
dades escandinavas ( I .900 kilogra-
mos de prótidos digestibles) por
hectárea.

1-lay que tener en cuenta que,
tratándose de una planta perenne,
los gastos de establecimiento del
cultivo se reparten sobre un nú-
mero impreciso de años, nunca in
ferior a diez. Sería interesante en•
sayar su cultivo en terrenos fres-
cos de secano de zonas templadas
donde la escasez de la mano de
obra sea grande.

Comparando s u composición
química con la de otras especies
forrajeras se obtienen, según May-
mone, Dattilo y Tiberio. los si-
guientes datos, réferidos a mate-
ria seca.

7;sp^cir y ĉnsr^ ^r;<°^^clati.va Prí,ticlos ^^ C ípido.ti ^^. Fióra brtrlc ^/^ ('r^^iiza.e '^
1^;^;lrarrfiz•o.e xu

rrilruyrr^nrlr^.^ `^,

Acanlhuti moll'^ 1[iníc^ ^lc i^i ilr^nic'.^íni .-. 2:i 3U 2,3n ll,lfl 1.-,,(ia 15.51^
Tr^^bol violeta ( antes rlc ln tl^^rai^^únl ...- . 'L0,7^ a,77 23.J11 8,80 4'?,7 ^
Trébol violeta ( al iniciarse la flr^racibm .,. 17.H9 3,68 31,05 8,42 4:1,47
Alfalfa ( antes de ia Horación) ......_...._.... 1fi,7^ 3,33 `L8.33 !).Ĵ8 4U,Uu
Esparceta ( al in:ciarse la floración) ........- 18.95 3,]G 3ti,22 G,32 ]1,05
suisante forrajero ( al iniciarse Ia F;oraciGn)- 20,33 3.i^7 3b,12 7,14 33.33
Veza forrajera ( al iniciarse lu florac:ónl ... '.'.3,3G 2,5R 2f;,45 12,2G 34,85
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De dichas cifras se deduce la su-
perioridad del acanto sobre el tré-
bol violeta, la alfalfa y otras le-
g•uminosas forrajeras por el alto
porcentaje proteínico y, sobre to-
do, por la pequeña cantidad de fi-
bra bruta. En cuanto a lípidos, la
proporción es inferior al de las le-
gvminosas comparadas.

La composición mineral del
acanto se aproxima bastante a la
d.e varias leguminosas forrajeras,
especialmente haba caballar, por
^u elevado contenido en calcio y
fósforo. En cuanto a la semilla, su
composición química es muy pa-
recida a la de la lenteja.

Respecto a la digestibilidad, la
del acanto es superior a la del tré-
bol y la alfalfa, por su elevada di-
gestibilidad de los prótidos puros y
de la fibra bruta, tanto en la fase
preforal como en la de floración.

Su valor nutritivo es tal que en
una unidad escandinava de pro-
c^^ucto fresco (con un 89 por 100
de humedad) hay 217 gramos de
prótidos digestibles, I,0'4 gr. de cal-
cio y 0,84 gr. de fósforo.

En resumen, el acanto, que en
Sicilia ya se empleaba para la ali-
mentación de vacas lecheras y de
cabras, es una planta rústica, con
par.rda vegetativa estival y rebro-
tes primaveral y otoñal. Su con-
tenido en proteínas en la fase pre-
foral y en la cosecha de otoño su-
pera a la alfalfa y a los tréboles y,
por el contrario, es inferior al de
estas especies su contenido en fi-
bra bruta. Su digestibilidad es muy
elevada, sobre todo en la fase pre-
f'.oral y en otoño : 85 por 100 para
la materia orgánica : 84 por 100
para los prótidos ; 83 por 100 para
la fibra bruta, etc. El valor nutri-
tivo, calculado en función de la
composic:ón química y de la di-
gestibilidad de la producción oto-
ñal, oscila alrededor de 99 unida-
des escandinavas y 21,4 kilogra-
mos de prótidos digestib:es, en 100
kilogramos de sustancia seca.

Aunque consideramos que la
impresión que se saca del docu-
rnentado trabajo que Maymone,
Dattilo y Tiberio publican en el
volumen XV (núm. 34) de la <<An-
nali della Sperimentazione Agra-
ria^^, es excesivamente optimista,
valdría la pena de que los orga-
nismos competentes realizaran al-
gún ensayo con dicha especie.

NOVEDADES SOBRE SISTEMICOS
I . OTRO INSECTICIDA

Los insecticidas sistémicos, co-
mo es sabido, son los que al ser
absorbidos por las plantas, bien
por sus raíces o por sus órganos
aéreos, pasan a sus tejidos, donde
ya sea bajo la forma en que fueron
tomados o transformados por los
procesos químicos que tienen lu-
gar dentro del vegetal, actúan co-
mo venenos para los insectos que
acuden a alimentarse de tales
plantas.

Los inconvenientes de estos
insecticidas son también del do-
minio de quien está relacionado
con la agricultura. Tales insectici-
das envenenan los tejidos del ve-
getal con mayor o merror persis-
tencia, debiendo darse los trata-
mientos con suficiente anticipación
a la recolección, según los casos,
estando prohibido su empleo en
gran cantidad de cultivos.

La investigación sobre estos
nuevos insecticidas, que por su
gran eficacia han abierto un cam-
po lleno de posibilidad en la lu-
cha contra p'.agas, está en plena
actividad y los resultados obteni-
dos hacen presagiar la consecu-
ción de nuevas y más definitivas
soluciones en el tratamiento de
nuestras plagas.

Al final del pasado año se ha
hecho pública en Estados l.lnidos
una comunicasión según la cual
los entomólogos de la Llniversidad
del Estado de Michigan han obte-
nido un nuevo insecticida sisté-
mico a base de los productos Thi-
met y Di-Syston. El nuevo insec-
ticida tiene la evidente novedad
de poderse emplear, según corra-
boran las pruebas experimentales,
sobre cultivos de plantas comes-
tibles, especialmente patatas y ha-
bichuelas.

Veamos, según el comunicado
que comentamos, cuáles son las
ventajas y características inheren-
tes al nuevo insecticida :

I. Só'o es preciso aplicarlo una
sola vez al año para que su acción
persista todo el tiempo que las
plantas permanezcan en el campo.

2. Penetra a través de las raíces
y se extiende p^or toda la planta.

3. Resulta más efectivo apli-
cándolo en forma granulada en el

momento de la siembra a lo largo
y junto a la banda o surco en que
se depositan las semillas.

4. No destruye los insectos
beneficiosos para los cultivos ni

los predatores, que sirven a los
intereses del agricultor alimentán-
dose de otras plagas.

5. Por último, y además de in-
sistir sobre la efectividad que de-
mostró para combatir las plagas
propias de los cultivos f ratados, se
nos informa del extremo más im-
portante : la inocuidad del nuevo
sistémico en relación con la parte
comestible de las plantas, que no
resultan afectadas.

II. SISTEMICOS CONTK:1 1 Oti

ÉQUIDOS

Entomólogos del Departamento
de Agricultura de los Estados Uni-
dos, en experiencias realizadas en
Florida y Méjico han podido con-
trolar la garrapata tropical de los
caballos mediante la aplicación de
insecticidas sistémicos. Esta garra-
pata es un parásito externo de los
caballos, asnos y demás animales
del género Equinus, que suele vi-
vir en la parte interior de las ore-
jas y en las ventanas de la nariz
de estos animales. Los tratamien-
tos con insecticidas de uso externo
contra parásitos como éstos fraca-
san con frecuencia por la dificul-
tad de hacerlos Ilegar de una for-
ma efectiva allí donde se escon-
den.

Se hicieron una parte de los en-
sayos con dos caballos a los que
se ]es suministró en su ración or-
dinaria cantidades diferentes de
insecticidas que previamente ha-
bían sido probadas en ensayos de
laboratorio con conejillos de in-
dias. Los caballos admitieron per-
fectamente estos productos sin
mostrar ningún síntoma de enve-
nenamiento.

Como ya indicamos, los insecti-
cidas de empleo externo son me-
nos eficaces en estos casos. Con el
mismo objeto fueron empleados,
también sobre caballos, 14 insec-
ticidas de uso externo. Seis de
ellos resultan 100 por 100 efecti-
vos en el control de la garrapata,
si bien las dificultades de su em-
pleo fueron grandes.-M. L. C,
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^cumulacióo de uroductos qufmicos e^ la naturoleta
En los últimos lustros y desde

que los insecticidas han tenido
un uso en agricultura tan inten-
so como extenso, es preocupación
de investigadores y ci: ntíñcos la
acumulació^i de algunas de las
sustancias tóxicas en las tierras,
en las aguas, así como en los ani-
males y plantas, y en último ex-
tremo, en el organismo humano.

En Estados Unidos, país que
marcha a la cabeza en el descu-
brimiento, producción y empleo
de insecticidas, es donde también
ha nacido más perentoriamente la
necesidad de estudiar los efectos
tóxicos por acumulación de esos
insecticidas en la naturaleza, así
cerno la de obtener insecticidas de
bajos efectos residuales y de es-
caso o nulo poder acumulativo.

El señor E. P. Lichtenstein, es-
pecialista agrícola de la Universi-
dad de Wisconsin, después de una
larga serie de experiencias orga-
nizadas en este sentido ha obteni-
do conclusiones que pueden ser
de interés práctico. Veamos algu-
nas de tales conclusiones :

I. Todos los insecticidas ter-
minan descomponiéndose en re-
siduos inofensivos cuando los sue-
los donde se han aplicado están
húmedos. E1 agua en los suelos
induce la descomposición de los
insecticidas en sustancias m á s
simples, generalmente inofensivas,
de una forma directa intervinien-
do como vehículo necesario para
las reacciones químicas, y de un
modo indirecto al crear condicio-
nes muy favorables para la vida,
desarrollo y actividad de los mi-
crobios del suelo que también ata-
can y reducen algunas sustancias
químicas tóxicas, a productos ino-
fensivos más sencillos.

2. Varios hidrocarburos clora-
dos, como el DDT, Aldrín, Hepta-
cloro, etc., persisten en los suelos
más tiempos que otros insecticidas.

3. Los residuos químicos per-
judiciales se descomponen en for-
rnas simples inocuas, con más ra-
pidez en tierras calientes que en
frías. En general, persisten más
tiempo en tierras arcillosas, com-
pactas, que en tierras sueltas, are-
nosas ; sin embargo, en aquellas
dichos residuos serían menos tó-

xicos que en éstas debido a que
allí la materia orgánica está rete-
nida más fuertemente yue en los
suelos arenosos.

4. En suelos intensamente cul-
tivados los insecticidas se descom-
ponen y eliminan con más rapidez
y facilidad que en tierras incultas
o poco cultivadas.

5. La forma de aplicar el in-
secticida también influye sobre el
tiempo de persistencia en los sue-
los. Así, con el Aldrín la concen-
tración en las tierras fue menos
cuando se aplicó en forma de
emulsión que cuando se usó b<rjo
forma granulada.

6. Los compuestos orgán i c o
fosforados, como el Parathión y
el Malathión desaparecen rápicla-
rnente del suelo, si bien hay dife-
rencias entre los insecticidas que

forman este grupo. 1 iace poco, co-
mo consecuencia de las medidas
tomadas por el Departamento del
lnterior de los Estados Unidos pa-
ra la protección de peces y anima-
les silvestres en los parques nacio-
nales y otros terrenos públicos de
aquel país, se ha citado al Mala-
thien cemo el insecticida má^
inocuo y, por tanto, el más reco-
mendado para los tratamientos de
las plagas.

Cinco libras por acre de Mala-
thian, a los ocho días de su apli-
cación, se había reducido en los
suelos a un 3 por 10^0. La mism ^
cantidsd de Parathion metílico s^
redujo al ĉ por 10^ en un período
desde su aplicación de treinta día^.
El Parathion precisó noventa días
para descender al mismo nivel.

Todos los resultados señalados
fueron obtenidos bajo las condi-
ciones del Estado atnericano de
Wisconsin.

Proteíoas y cerdas oestaotes
En una serie de pruebas dirigi-

das en la Universidad de Misuri
(Estados Unidos) por el especialis-
ta en ganado porcino de dicho cen-
tro de estudio y experirnentación,
Leland Tribbel, se han consegui-
do resultados de interés práctico,
re'.ativo a la influencia que el
aporte de proteínas en las racio-
nes de las cerdas gestantes tiene
sobre el peso y número de crías
abtenidas.

Se compararon dos grupos de
cerdas en período de gestación. En
uno se las alimentaba con media
libra ( I libra = 0,45 Kgs.) de su-
plemento protéico, y en el otro se
les dio una libra de suplemento

Abrevader^ de abejas
Diseñado por el equipo de apr-

c u 1 t o r e s del Departamento de
Agricultura de los Estados Unidos,
se ha construido un tanque bebe-
dero para abejas, con el que los
apicultores que adopten su uso
conseguirán que sus abejas no
molesten cuando buscan agua en
las zonas residenciales, parques y
jardines.

Consiste el abrevadero en un

proteico, siendo las raciones hási-
cas idénticas en ambos lotes.

EI grupo alimentado con nive-
les más altos de proteína produjo
por término meaio dos cerditos
rnás por camada que el grupo con
sup)emento protéico r e r] u c i d o.
^I^ambién aquellas cerdas mejor
alimentadas con proteínas criaron
como media l,4 más cerditos que
las del otro grupo.

En cambio, las cerdas alirnen-
tadas con bajos niveles protéicos
tuvieron cerditos de más peso que
las del otro grupo, cosa que era
de esperar si tenemos en cuenta
e', menor ní^mero de crías nacidas
de tales cerdas.

tanque poco profundo y de fondo
plano, donde flota una esponja
que lo cubre totalmente. Las abe-
jas posadas sobre la esponja be-
ben a través de sus poros sin pe-
ligro de caerse al agua y ahogar-
se. E1 nivel del agua se regula por
un tubo de llenado y una válvula.

Para evitar que la esponja cons-

tituya un foco de gérmenes per-

judiciales para las abejas se pro-

cede a esterilizarla con agua ca-

liente periórlicamente.-MAG^ÚN.
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MISCELANEA BRITANICA
I. Nut:^:^ r^cntc:^ t^:att.^ t.sTia^u_iz^rz

LA LI:CHG

Los científicos de una de las fis-
mas británicas más importantes de
productos lácteos, han perfeccio-
nado una técnica para esterilizar
la leche. El nuevo proceso consis-
te en conservar ;a esterilidad en el
acto de llenado de las botellas de
leche. Ventajas c'e la leche este-
rilizada son que pue^?e almacenar-
se por tiempos superiores a un mes

sin necesidad de refrigeración.
Pero hasta ahora, la leche esteri-
lizada tenía un sabor especial y
su valor alimenticio era inferior
a la leche pasteurizada fresca.
Ello se debía a que la leche una
vez dentro de la botella y debi-
damente precintada, se sometía a
un recalentamiento lento, con lo
que se alteraba la estructura mo-
lecular de la leche, produciendo
a su vez la alteración del sabor y
del valor alimenticio de ]a misma.
EI nuevo método consiste en un
calentamiento rápido, seguido de
un enfriamiento, de forma que el
sabor de la leche no se modifica.
No se había conseguido un modo
de embotellamiento aceptable ; no
era posible envasar la leche sin
que hubiera cierta contaminación,
a pesar de que incluso se ensayó
la utilización de cartones esteri-
lizados para el envase. Todo esto
ha quedado resue'.to. Una planta
piloto ha estado produciendo unos
rnil litros a la hora de leche em-
botellada, completarnente asépti-
ca, con sabor qtre no se distingue
en absoluto del de la leche fres-
ca. l^a leche embotellada de esta
manera se mantiene estéril duran-
te meses.

II. St^:Gr^DORAS ACCIO^PIAUAS NOR

F3 ^I^E.R1A^

Ilace más de cuatro años que
apareció en el mercado británico
la primera segadora de hierba ac-
cionada por batería. Actualmente
los diferentes fabricantes ofrecen
varios modelos en varios tamaños,
que están teniendo gran acepta-
ción. Estas segadoras accionadas
por baterías corrientes de automó-

vil ofrecen evidentes ventajas, ya
que no existen dificultad en hacer-
las arrancar, son virtualmente si-
lenciosas y gozan de popularirlad
entre las mujeres que, por lo gene-
ral, temen a los motores de gaso-
lina. Algunas de estas segadoras
tienen incorporado un cargador
lento, de forma que, cuando se
termina de segar, lo único que se
necesita es enchufar un cable des-
de la máquina a la red de corrien-
te eléctrica. Otras, Ilevan un car-
gador separado, cosa en cierto as-
pecto preferible, ya que dicho apa-
rato puede también emplearse pa-
ra cargar la batería de un automó-
vil. Se está dedicando ahora gran
atención a la producción de se-
gadoras en las que puede montar-
se el operador. La más nueva es
una máquina de tipo cilindro, con
una anchura de corte de 60 cen-
tímetros. Va accionada por un
motor de gasolina de cuatro tiem-
pos, y tiene asiento fácilmente des-
montable para el operador, lo que
permite usar la máquina como se-
gadora motorizada corriente en es-
pacios limitados.

I11. Ext>ERth^t:n^TO t>:^H.a t^koouc;ta

MAS C.ARNE.

En la Gran Bretaña se ha hecho
un interesante experimento en e]
campo de la ganadería destinado
a la producción de carne. Existía
la teoría de que los novillos po-
drían dar mejor rendimiento de
carne que los terneros. El Minis-
terio de Agricultura británico y la
^'nión Nacional de Ganaderos de-
cidieron llevar a cabo esta expe-
riencia y para ello eligieron una
granja situada en Marden, conda-
do de Kent. El proyecto era criar

cierto número de animales para
sacrificarlos durante las Navida-
des pasadas. Se e'.igieron reses de
la raza Frisona, 16 en total. todas
del mismo peso, calidad y estado
de salud. La única diferencia que
existía entre ellas era que la mi-
tad eran novillos y la otra mitad
terneros. Los animales se criaron
en las mismas condiciones, reci-
biendo los mismos alimentos en

cantidades iguales. AI llegar el mo-
mento del sacrificio, todos los no-
villos habían alcanzado el peso
previsto. todos ellos fueron al nra-
tadero. Los terneros, en cambio,
no dieron un resultado tan brillan
te. Sólo la mitad de ellos alcanzó
el peso requerido. Los pesos de
los novillos de diez a doce meses
oscilaron entre 394 y 447 kilos, con
un rendimiento del 57 por 100 en
canal. Los novillos pesaron, por
término medio, 26 kilos más que
los terneros en la misma fecha. E1
granjero que realizó el experimen-
to está convencido de que es mu-
cho más provechoso criar novillos
que terneros con vistas a la pro-
ducción de carne. El carnicero que
vendió la carne de los novillos
asegura que su gusto es excelente,
es tierna y magra y, por ]o tanto,
no tienr, desperdicio de grasa.

PREMIOS DE

PRENSA AGRICOIA

L o s premios trimestrales de

Prensa Agrícola se conceden .1 los

mejores trabajos periodísticos, en

forma de artículo o reportaje, so-

bre temas agrícolas de mterés t;e-

neral aparecidos en la prensa dia-

ria o en revistas periadísticas.

La cuantía de estos premios es

la siguiente : primer premio, tres

mil pesetas (3.000 pesetas) ; se-

oundo premio, mi; quinientas pe-

setas ( I .500 pesetas).

La Dirección General de C^npa-

citación Agraria anuncia que el

tema señalado para el segundo

concurso trimestral de P r e n s a

Agrícola del año 19(i5 será c i si-

guiente : La cooperación al servi-

cio de la agricultura.

Los ejemplares de las publica-

ciones en que hayan aparecido

los trabajos deben presentarse en

la Dirección General de Capacita-

ción Agraria, Bravo Murillo, 101,

IVLadrid, antes de las catorce horas

del día 5 del próximo nies de jt^lio.
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La Urea-R es el fertilizanie

más rir,o en nitróyono: 4f por

1b0. 1 kilo du Urea ec^uivale a 2,2

kilos de Sulfato Aniónico y a 3

kilos dc^ nitralos. La Urea-R e^s el

fertilirante nitrogenado que ne-

cesita menos envase, menos

lransporte y n^enos trabajo, de-

bido a su mayor riqueza.REPESA

produce en su fábrica de Es-

combreras 2 tipos de Urea-R:

granulada y cristalina.

La primera se aplica directa-

mente al terreno y por su forma,

es de fácil ernpleo, tanto a mano

corno con cualquier abonadora.

Se utiliza en presiembra y en co-

bertera.

La Urea cristalina es el com-

plemento ideal, por su acción rá-

pida, del ahonado en el suelo.

Se utilir_a en pulverización o en

riego por aspersión y se pued©

mezclar cc^n insecticidas y anti-

Criplog<imicos.

EI SuI(ato Arnónico-R posee

una rictueza en nitrógeno del 21%,

siendo su acción gradual, soste-

nida y enérgi ĉ;a por la forma de

este nitrógeno. Favorece la nas-

cencia de la planta y el desarro-

Ilo vogetativo de la misma,

Se utiliza como abono de

presiernbra y cobertera y es

aplicable a cualquier c,ultivo. Pue-

de mezclarse con el superfosfa-

io dc cal y abonos potásicos.

R E P E 5 A
Refinería de Petróleos de Escombreras, S. A.

^ Paseo del Prado, 28 - Madrid -14
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POR TIERRAS MANCHEGAS

Con un tiernpo verdaderamente
prirnaveral se informa del estado
de los sembrados cerealistas en
este mes de abril, que es el árbitro
indiscutible del agro, al menos en
estas tierras de C.ervantes.

No hay duda alguna de q^ie el
tiempo se está portar.do con el

^ ectar cereal como a pedir de bo-
ca. Los campos sembrados están
pletór:cos de salud, pero sin exce-
sivos optimismos porque ya se oye
decir que otra vez hace faaa llu-
via para que se compensen los ai-
res que rnuchos días se prod-^cen
y secan las tierras, y más que todo
el tan abiertamente buen tiempo
que se vive. Se pide agua po•que
les sentaría de maravilla a'os
sembrados, pero mucho cuidado
con las humedades que pudieran
producirse en estas fechas aún
rnuy dudosas, porque los frescos
mañaneros pudieran convertirs^ en
escarchas o heladas que tirarían
todo por tierra.

La situación, pues, es de incer-
tic^umbre. Se ve la buena inten-
ción de 1 mes por colaborar a un
ario grande, pero no convienen
excesivos entusiasmos porque se
t^uc^iera llevar un desengaño. En
cuanto ee siente el tiempo en bue-
no que caiga muy enhorabuen,.r
agua d:l cielo, pues hablando con
sinceridad hay que reconocer c.ue
el estado no es desesperado _^^ se
puede aguantar muy bien otra
quincena.

l' hablando de cada cosa un
poco, pero sin salirnos de nuestro
ambiente del agro, cuántos titu-
beos, cuántas zozobras se pasan
hasta que las cosechas se encuen-
lran ya en las cámaras: estos ne-
gocios que duermen al aire libre,
qué difícilmente pueden enfocarse
como negocios. Porque es sab;do
que de salir en condiciones el ce-
real rinde porcentajes tan estima-
óles como para equipararlos con
lus mejores que E^uedan acomeler-
se, pero como nos quieran dar la

espalda, desdichados los agricul-
tores que, como en el pasado año,
algunos no cosecharon ni las si-
mientes. Por eso no nos cansare-
mos de decir y repetir hasta la sa-
ciedad que los negocios del cam-
po hay que encauzar'.os por c<<na-
les de equidad para que nunca
puedan llegar a perjudicarse e^tos
hombres. Que se creara un orga-
nismo que controlara con efectivi-
d-ad las producciones y que se es-
tableciera un precio justo a la pro-
ducción, pero aquí está la clave,
sin importaciones de choque. Que
los productos tuvieran el m:smo
trato que las industrias textiles o
cualesquiera otras manufacturadas,
que si las primeras materias su!ren
alteraciones por la causa que fue-
re, repercuta inmediatamente en
los precios de costo y venta al pú-
b 1 i c o. Recordaremos muy fácil-
mente los célebres escandallos que
se llevaban con la más estricta rec-
titud, pero si un fabricante presen-
ta pruebas fehacientes, compro-
bantes irrebatibles de que el pro-
ducto manufacturado resultah:a de
más elevado costo que e) ant:iior,
por las circunstancias que concu-
rrieran en las materias primas, eran
autorizados esos escandallos con
rnás o menos disgusto, pero se
autorizaban aunque las leyes en-
tonces en vigor lo prohibieran.

Este es el caso de nuestra ur>ri-
cultura, que, aunque se afirme !o
contrario, es lroy por }roy la reni-
cienta mientras los hPc}ros no de-
muestren otra cosa. Ha ĉ^ co5tar
mucho trabajo equipararlo a esas
industrias porque parece ser que
explotar hoy las fincas no cuesta
dinero. Es un error crasísimo c,ue-
rer enfocar la vida, el t*abajo 5 los
costos del campo bajo ese pri; ma
que se pretende, El campo tiene
unos gastos y unos costos ineh?di-
bles, y si después del barbechado,
el abonado, el valor de la semilla,
la siega, el acarreo, la trilla ; la
amortización lógica de ese capital

invertido, resulta la cebada a seis
pesetas el kilo, lo menos que se
puede pedir es que ese cereal se
pague a las seis pesetas, pero nun-
ca menos, porque entonces es
cuando se precipita a la ruina al
campo y a sus hombres. Ya sea en
explotación directa, o por media-
ción de asalariados, es indudable
que esos gastos los lleva apareja-
dos. Esas familias que trabajan to-
dos bajo el mandato del padrn de
la casa, desde los pequeñarras has-
ta las hijas y nueras casadas, y mu-
chas de ellas en el estado de mere-
cer y trabajando a fuerro, tamb^én
tienen unos devengos y tienen de-
recho a la vida como cada hijo de
vecino. Lo contrario es totalmente
ilógico y atentatorio a la morai hu-
mana y cristiana. Descartado que-
da el caso de los que por medio
del salario intentan sostener la
agricultura, pues a esos señores se
les ha de pegar el arroz en infini-
dad de casos, pues hay que par-
tir de la base de que en estas tie-
rras de L.a Mancha, tan de puco
fondo y de tan poca producción
unitaria por más que se abonr^ y
mimen los terrenos, los rendi;nien-
tos son siempre más exis^uos que
en otras zonas cerealistas españo-
las. ^e impone, pues, una decidi-
da protección al campo. Ĵ-lay que
darle lo suyo como cristianos. Tie-
ne derecho a ello y sin importacio-
nes compensatorias que han de re-
percutir, quiérase o no, en otros
apartados que se podían dedicar
a otros fines también muy lauci:^to-
rios. O si no que esas cajas relle-
nitas sirvieran para ayudar y com-
pensar al labrador haciéndolo en
plan directo y sin mediaciones. Lo
interesante sería que ese dinerito
no se marchara a ultramar y surtie-
ra efectos inmediatos entre estos
pobres agricultores que no encuen-
tran quien les apoye en sus jcstí-
simas aspiraciones. Hágase el mi-
lagro.

Mientras nos llegan los nuevos
cereales de la campaña que va a
empezar en breve-porque tar,te u
temprano, parvas hay en mayo-
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los mercados del cereal en esta
Mancha presentan esEas -caractcrís-
ticas. Los maíces q,sĉilan entre las
4•,80 y las 5,50, según sean de se-
cano o híbridos de regadío. Lay
cebadas, según su peso, entre 4,70
y 5 pesetas ki'o. Los chícharos,
que alcanzaron las 7 pesetas, se
encuentran hoy un poco desmora-
lizados entre las 6,50 y 6,75. L,as
^.lmortas difícilmente alcanzan las
7 pesetas. Los yeros superan las 7
y alcanzan las 7,25. Las avenas
tienen muchos altibajos y os^rlan
entre las 4,50 y las 5 pesetas. El
panizo ronda las 6 pesetas. Las
acreditadas judías blancas manche-
gas las hay a 12,50 todo monte y
a 13,50 la un poco seiccciona.da.
Las lentejas, entre 10 14, segú=^ ta-
maño. Los garbanzos de buena
cochura los hay desde 10 a 14 pe-
setas kilo, del terreno y según ta-
maño.

La costumbre de c^atar al ci^a-
blo», que se celebra el día de San
Marcos, el 25 del preser,te mes, s°
ha podido hacer mejor que otros
años porque las cañas del ccreal
está más desarrollada. Es ya tradi-
cional celebrar esta fiesta, y si no
todo, el comercio cierra sus pser-
tas y se marcha al campo a dis-
frutar de la primavera. La gen'e
del campo, que con sus familiares
salen a sus fin^as con similares

motivos, Ilevan otras muy marca-
das intenciones. Van a«at3r al
diablo>>, que corisiste en tomar las
cañas-sin arrancarlas-y con un
manojo de ellas hacér un nudo,
con lo que se ha cump_ido con un
deber, el de imposibilitar la accrón
del demonio sobre las siemL•tas.
Es un rito de la antigiiedad que
tiene su significado. Hay que eli-
minar lo malo, y al diablo el pri-
mero. Luego, con buen vino y ex-
celentes tortillas de patata, se pa-
sa el día entre bai'.es y jaranas.

No queremcs terminar esta in-
formación sin cornentar como se

merece el caso de los pulgares he-
lados. Es digno de dedicarle r nas
líneas, porque el caso lo merece
cumplidamente, aunque nos expo-
nemos a fallos sensibles mientras
el brote del viñedo no se produzca.
Poco tiempo queda para que cste
fenómeno germinativo del viñedo
aparezca, pero vamos a pla-c^nar
en estas líneas las impresiones c,ue
se reciben de buenas fuentes.

Ante y sobre todo haremos cons-
tar que el miedo es libre y que ca-
da mortal toma el que le p.rece
en cantidad y calidad. Hay gran
expectación porque no es para
menos el asunto. Se ha dicho y ha-
blado mucho con mayor o menor
razón, pero no hay duda de yue
algún daño tiene que liaber. Por
lo pronto ya está reluciendo los
pulgares, y llorando, y lo descon-
certante es que esos misrnos pul-
gares que se veían secos tamh^én
están llorando a todo llorar. ^ Será
pesib'e que esos pulgares den el
fruto habitual ? No es posible, di-
cen los viejos veteranos, porque
aunque lloren y dé señales de vi-
talidad la savia, el brote tiene que
producirse por otro cualquier sitio
de la cepa, pero si la yema está
seca no se puede esperar nada r1e
ella. Es muy posible, casi ^eguro,
que ese brote no Ileve fruto a:gu-
no este año, y lo que puede c cu-
rrir es que cree otro nuevo pLl^ar
para el año que viene, En esas in-
certidumbres nos encontramos en
estas fechas de la antebrotación, y
luego será lo que D'ios^ Guiera, pe-
ro el miedo está justificado plena-
mente, en especial por aquellos te-
rrenos de extensísimos viñedos de
la parte norte oriental de la pro-
vincia de Ciudad Real y las lin-

dantes de Albacete y Cuenca. Allí
hay más causa y pudieran ser ma-
yores los efectos.

Del negocio de los vinos parece
ser que se ha entrado en una r,ue-
va fase. En estos momentos se ha

operado ya a las 31 pesetas h^cio-
grado, en vinos blancos en rama,
que ya es triunfo haber podido
romper la barrera de las 30 y las
30,50 que parecían haberse estabi-
lizado. Todo es debido a la acti-
tud de la ya muy escasa propiedad
que va quedando, pues ya es sa-
bido que con la presencia y aclua-
ción decidida de la Comisión de
Compras se quitaron de en medio
más del 60 por 100 de las disponi-
bilidades para la venta. Ahora ya
no quedan más que los reacios a
vender, esos independientes que
no admiten tutelas de nadie y que
han de aguantar hasta lo inverosí-
mil, pues si antes prometían ^^en-
der su vino a las 31, ahora que se
han alcanzado esas cifras piden las
31,50, y cuando se logren, si se Io-
gran, pedirán las 32. Eso ha pasa-
do siempre y tendrá que subsisrir,
pues estos negocios no se conciben
sin ese azar, sin ese interés que
siempre ha existitlo en estos nPgo-
cios que pudiéramos llamar irl,ur-
sátilesn del vino.

Lo más importante ahora N., el
poder lograr vencer la resistencia
que tan fieramente presenta el gre
mio almacenista de los puntos de
destino y venta del vino. Será ta-
rea ardua, sin duda alguna, pero
que tendrán que rendirse anre la
evidencia cuando se convenzan de
que esta subida es de caracleres
generales, porque en verda.l lo
que ocurre es que va quedando
muy poco vino y que éste está en
manos muy fuertes. No vayamos a
decir que el vino va a escasear en
la presente campaña, eso nunca,
pero que nadie espera que baje de
su lenta marcha, que dicho sea d^
pasada se pronuncia de signo as-
cendente. Todo lo ha de ac[3rar
esa brotación del viñedo que tan
ansiosamente se espera y quc nc
faltan más que horas para verlo

Mr:t.cHOa DIAZ-P1NES PINES
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por la Sección de Estadística de la Dirección General de A^ricultura)

I'.I. '17h:^tYn

AI t•un7it•nzo drl me, dt• lnar•r.u
t•uulintuí la inr•^;lubilidad utn7u^;'<^-
rira iuit•iada a finale^; dc ft•hrt^ru.
Se rt•^iararun Iluvius de dt^hil in-
tc•n^idail rn Galit•ia, litoral t•:I::t<í-
hrit•u, .nnba: Caailla.5 v }7ulito, ai^;-
ladu, dt• .andalut^íu. h;l cielo f/er-
mant•t•iú t•ubiel to u t•a.•i i•ul7it^t•tu
t^n lu rnuyur Ilartc dt• la Pt•nín.u-
la, rr^i^trándo,;t• pret•ipitat•iunt•^
dr di.;tribut•itín ruuy irrernll;u•, que
fttc•ron Ile nievt• t^n al^ut^a^ t•uu7ar-
t•a; v rn lu. zuna, montaño,a.. S:•
Ilrodujo ĉul dt•st•en,o dt• la^ It•n7-
flt•ratnra.; t•oint•idiendo c•un e.;le
t•ml7t•uramit•nto tlt^l tiempu. I'I^^te-
riol mt^nt+• .ullltí tul fuertt• vit•ntu
IIP. 1'lllllfllll](`nll' (^l'^te v ^Ir,1110 la

ahw[dautt• nuhu.,idad en atfuella^;
reriun+•^, evt•e}Itu And^tlut•ía. t•x-
tentlit^^ntlo^t• al vallt^ dt•l D71er+1, lo
tlue, diu uriren u Ilrt•i•if+it_ t•iont^^
de liliu n7oderadu. h;n .Andaltu•ía
Ilt•t•idt^ntal, Calaluña t• i^l^ts Ca-
n.u iu;, la, Ilnvia; eran ^I • t•arác•-
trr tlt^bil, y flmteriurnten[t• t^^t<t^
a• t•xIt•ndit•ron u la t•abt^l•t•ra dcl
I':hru. 'fambit^n t•n f3alt•^.u'e. la^
Ilr•t•t•illilat•iont^; fut•ron dt^hile; ^^
tli^llt^r^u^.. h:l t•it^lo ftc^rmaret•ití ca^i
t•ubiertn en el litoral t•autábrit•u
^- a• rt•^i.ararun Iluvia^ dc iutt^n-
.idatl vluiublt^, auu^iut• drbilt•a, en
t^l V^urtr de Galit•ia v_ r^n lo.; ^i^-
tt•Ina; u7un[año.n, dt°I Cet7tru v Pi-
1'illl'O^. I.II"L;ll P,;la^ llrf'.l'ihilal'i011/'.;

^+• t•xleudieron al litoral u ĉ rdite-
rránro. M<ú av:u7zado rl Ilt•ríodu,
t•ontiltutí ubnniluntt• la nuho^idatl
en tud:a I:1 PI•nín;llla, t^on t•^t•ell-
t•iún del litoral t•antáhrit•u, valle.
dt^l h:bro, ('atalnila v Lt'v^u7tt^. La^
Ilnvi,l. t•rau dr intt^n.;idad débil
t^n lu zona dt•I h;^tlet•Lu, 13ailt•art^,
v Cunaria;. h:n t•I interior t•rau ^t•-
neralt•s lu.; hr•ludu,.

I';u la ,e^untla tlet•rna. lu.; v ic•n-
tU^, I11'l)('l'II!'ll(('^ dBI ^UI'U'^tl', Yraíl

Illtll^ 11 IlllldPl'ildll^. I^lll'r,ll Ill^lnl-

nlnú ,II intt^n;itlad ^ ^f• rt•ri;trtí
ua7 Ileríodu d+• t•ullna, anntlnt^ ^i-
^;uit•ron, 1•on t•^u•át^ter Inutlt•radu.
e q ul^uno, lu^ares t3e la Me^etu
\'urtr v de Gulic•ia. .A t•untinua-
t•iún hubu nuho;idad abuud<ult<•
en todu la Yenínsula y Ilalt•^n^es,
ori^inúndtl,t• llrecipitac•ione, en la

nlu^^uría dc las reeione;. I?n (:a-
naria, e^taba t•I c•ielo dt•,flejadu o
t•a.;i de.pe•jadu. ha liemflo t•ra ^et•u
únit•anleute eq c•str• Archipiéla^u
v t•n cl litoral t•antábrit•o. I,zts llu-
via^ t•ontiunuron con /•aráctcr dt^-
bil t•n ^eueral, annqut• a• recogit•-
ron en M.Idrid doce litro^ lror nl+•-
tlu t•uadrado el día 1-4. Kesulta-
run de di^triburicín irrt•^nl^u• t•n
la mitad ucc•idt•ntal dt• la I'enín^u-
la, Ile^autln u reco^cr;t• ^t•iutidtí^+
litru: en S.lntia^o de Con7}loat^l;l.
I':u lu; t•umart•a; rP.;tantt^;, t^l I1111-
vitírue•tro no Ile^ó a alt•^ulzar lu;
tre; litru; }rur metro t•uadratlu.
Pua+•riorn7e^nte t•e^aro^n la^ L^rt•t•i-

Ilitat•ione; ett tuda^ la^ re^;ione^ dt•I
litural mt^ditrrr:íneo. La; temllr-
ratura, fueron má^ ;uave.;, Ilenxn-
do las nláxin7a; a^Ilt•anzar d^^ I:i
a'?U rrado.; en el ^ortt• v de ?U u
'?h ^rado. t^n Lf^^-antc^ v Ant1^7111-
t•ía.

Más avanrutlu el Ilt^ríotlo pt°nr-
trú llot• cl ^uroe^tr uu ^istcma
frontal, t}ue Ilrodnjo ablmdante
nubo,idad en la mitad ^t•ptenh•io-
Ilill Ile IA Pt'I1I11^ULa v llrlr,1110 I11'1'-

t•illilat•iout•^ t•n forma de t•hnha,-
t•u;. F.u las n•,t^ultt• re^;ioue^, lal
nubo,idad cra variable.

(.ll[lllnll0 P;ll' 1'Pi;nllCll ^- SP rt'-

^: i,traron lluvia^ de carúctt•r dr^bil

t•^n esta rona, aunqut^ t•u (ralic•ia
Ile^aron a lo^ dieciot•ho litros t•n
^lllllla^0.

1':n el re,to, t•I cielu e^taba dc•s-
pejado; Ilero ,e Ilrodnt•íalri nit•-

hla, matinale^^ c^n p7ulto, ai^ladu^
d<^l ^alle del Guadaltluivir v cn la
zona del h:;tmt•ho. tlnbn Ilrrt•illi-
tat•ione. dPhile, o modt•rada^ t•n

Levante.

Al finalizxr el me^ st• aprt•t•iú
au aumentu t•on^idrrablt• en la;
tt^nlperatura,. L^os vit^nto.; det^rt•-
t•it•run t•u inlensidad V disntinu^'ú
lu nubu^idad, quedundo el ciela
tlt•^:flejadu o t•a^i dt•<pt°jado. h;l
tienlflo er;l bueno t•n reneral frt•-
l0 7íltimamr•ntt• aflaret•it^ron t^n
n7ut•I ĉa; zuna.; unht•.; alta, o n7t^-
Jia; en t+alltidad v^u•iable, rc•;^i.-
tríuldo^e al^una; Iu•t^ci}litaciont•^.

Las tPmperatur.a. extrenla, Ilen-
in.;ulares en t•apitale^ dt^ provin-
Cla eri eStC^ I11C5 ÍllerO[1 ^a3 ?]á1711•Il-

te.; : nlúxima de 3(1 ^rado, en ,Mur-
t•ia, cl día '?:i, v t•rt (:út•doba, lu^
día.; ?l v 31), y•mínima dt• 8 ^ra-
do; huju c•ero r^n Lrún t•1 dí^t 8.

h:n t•uanto a la, Iluvia^, t•n I1
Ilrirnt•ra tltlint•ena lu^ sei^ l)h^er-
vi1t0170^ (llll' reCOr;ll'1'Oll Ill'dR a^llll

fuc^ron : Vavaa°rrad^l (cun 2'?6 mi-
líulctru^), -Santia^u ( 1-I8), Vi^u

( I'?8), 13adajor (1(1^I), Suuttu7dt•r

( I11?) ^ (:nent•a (9^'). Lo: ,c•is t}71+•
ntrtlo, rt•+^rirt•on fueron : 'I^ent•ri-

ft• ^ Cando (0 nln7.), Pallna dr
Mall^n•t•a ('_'), ^ alt•nt•ia ( ^), Mur-

t•iu (lll) ^ Ca.;tt•Ilún (l3). (;ou7o
trr ĉniuo dt• t•ornftalrat•iún, M.Idritl-

t•tln 86.
1':n la ^t•,tulda yuint•t•na, lo. ,t•i;

Oba•rvaturio^ rná: favort•t•ido; ]wr
la; Ilrt•t•ilriturione; fl ĉ f°ron : 5an-

t ix^;o ( I(r^3 mm.), V i^o (1117), Lu
(:urui7^1 (Y,^), I;^ut•Ido (:i'?), (;ijúu
(-I^) } ^'itoria (3^). Lo. ut•ho tlur
nleno^ ret•o^ieron fnt^ron : Alha-

t•ete, M.íla^a y Almería, t•un 11 mi-
línletrl+., v Murcia, St•villa. .lalt•1l.
(;ranadu ^ Hnelva. t•on t•.ultidad
inallrt•t•iahlt•.

h;77 la, tltl; a•n7ana. tfut• v.ul d.•
ahril, t•I lit•mJlu Ila ^itlo dt• t•ur•.ít•-
ter autit•it•lúnit•u, t•un tlí:u dt•.Ile-
j<Ido, ^ ^euttl.,o:, •.Ilt+^l•n:lndtl al^u-
no; dt• ha,ta7tle i•alnr r•on otro, t^x-
t•t•:ivemrntt• frest•tl;, •obrt• totlo t•n
la, prilnt°ra, hora. dt^l día. h;u lo,
tlía.^ •i v(i Lubo li_t•ra. Ilo^irna;;
flPl'O, 1'tl ^^I'Ileral, 1'I Ill:'.; P^ta 1'Y-

<ultando rxt•e^ivanu•ntc• st^t•o y lu,
agri^•ulturce flideu va a^oa e^u t•a;i
fodo, lu.; .itiu,, Ilue,, ^tll:u-tt^ dt• uo
Ilover. lo: vic^nto: dt•I primer t•ua-
drantt^ liau robado mucha hume-
tlad a lals tir^rras.

(.FRF.AI,I^:S Y LI^.GIi:^llilii•;^

Al t•n711t•z;u• el mt•< t•cmtinuaba
ntt^jot•andu t•I entado dr• t•sto^ t•ul-
ticos t•omu t•on^et•ut•nri<! tlt• la, fa-
vorahlt^^^ t•undit•iunt•,; metroroltí^i-
t•a;. I?n <•I tral7,t^lu•:u dt•I mismo
^e aflrt•t•iú una bnt^•na t•vulut•itíu
ve•^etativa ul rt•.ultar bt•nefit•iatlu,
Ilor lu^ Iluvia^. nuuyue a^ notaba
ul^líu rt•tra;u t•n lo; a^mbradu.;
tnás tardíu.; de liruitad^l^ t•ulnar-
t•a^ dt• Ca;tillzt la ^ ieja rP^iúu Iru-
ne^a v A1u^ún. Al 1•inalizar vl nles
(le Ill':Ir'LI1 }1rt'^Plll^lb817 1118i!::Ifl('2i;
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per.;pcctiva.,, cn nencral, c,lo, c ĉ d-

livos, especialrucntc er ĉ F;xtrcma-
dura, Andalucía Occidental y Le-
vante, y en mcnor escala en Cas-
tilla la Nueva, Andalucía Orien-
tal, Catalwia y I3aleares. En par-
te de Castilla la Vieja se seguía
acttsando^ retraso ve^etativo en los
sembrados de aqucllas zonas, qne
encontraron desl•avorables candi-
ciones para su nascencia.

Las faenas de barbechera, abo-
nado de cobertura y escarda s^•
realizaran con diLicultades duran-
te gran parte del mes, debi^lo al
estado de los terrenos y a las abun-
dantes precipitacione,. Más tardc,
y al avanzar el período, estas fae-
nas eran muy activa^ y se efectna-
ban en exceleute.a condiciones, a
consecuencia de la di^minuciún ^lc.
las Iluvias y de] mejor estado dc
los terr^enos. La suhresión de ma-
las hierbas se efectuó, en ^eneral,
u base de herbicidas.

Continuó la preparación de los
terrenos para la siembra de ec-
reales y legumbres de primavera.
Estas labores fuer^n más inten,a.;
en Andalucía, b;xtremadura y Lc-
vante y se ejeeutaro^n con mayor
Icntitud en (:a.^tilla, región leu^ne-
sa y Aragón. Se pt•Pparó Ia siem-
bra del maíz en Andalucía O^^ci-
dental y cn comarcas limitada; dc
Galicia y regiún leonesa. }!;n lu-
^arPS aislados dcl litm•al cantábri-
co se iniciaron siembra.; de legnm-
hrcn y continuaron los trabujos de
h ĉ•eparación c^n otros, aunqae dí-
ficultados po^r las lluvias. Se pre-
pararon los hlanteles para cl an•uz
en Cataltnia y Levante.

En algunas regiones se bíciero q

sietnbras de trigo de ciclo corto
y de ^ce^reales de pienso, así co^rno
de cebada cervecera, especialmen-
te en Castilla la Vieja, región leo-
nesa y e^n parte de Logroño v Na-
carra. Se vieron entorpecidas e^-
tati operaciones durante gran par-
te del mes por las abundante; pre-
cipitaciones. Se embraron garban-
zo, con al^una intensidad en An-
dalucía Oriental y a ritmo más
]ento en Levante, Cataluña, 13a-
leares y limitadas comarcas dc
Castilla la Vieja. l+;n Andalucía se.
hiciero^n algnnas siembra, de maíz.

La nascencia y evolnción de las
siembras de primavera se presen-
ta en bcenas condiciones.

Con respecto al mes anterior,

c.,la cla.ae dc plauta., ban mejor•u-
du ru Ciudad Real, 7'ulcdo, 7Vla-
drid, Guadalajara, Cuenca, Soria,
Segovia, Avila, Burgos, Vallado-
lid, Palencia, L eón, Zamora, 5a-
lamanca, Cáccres, Badajoz, Huel-
va, Cádiz, Córdoba, Jaén, Gran^t-
da, Málaga, M^urcia, Albacete, Al^i-
cante, Valencia, Castellón, Tarra-
;ona, Lérida, Huesca, 7.aragoza,
ivavarra, Lo^ro ĉio, Teruel, Alava,
Vizcaya, Lu^;o v Pontevedra. Fs-
tán lo mismo, aproximadamentc,
en Sevilla, Altucría. Baleares, Bar-
celona, Gerona, Santande^r, Ovic-
do, La Cortuia, Orcn.;e y Las Pal-
ĉtta;. -

l )t.tv.ĉn

lIan ^luedado ca^i nltin ĉ adas lu^
opet•acimte., dc la l^oda tle invicr-
no, due coutiuua ĉ ^on durarllc eslr^
mcs. Se cncuenlran en lieríodo
muv avanzado al finalizar el mi^-
mo las de abona^lo, arada y cava
de pies. Se al ĉ lics^n diver:5o: tra-
tamientos para combatir laa di^-
tiutas pla^;a, v enfcrrnedade,, c.^-
pccialment^ cu Andalucí^t v Ca-
taltuia. ^

F;n relación cou c5te rultivo, al
comienzo dr,l rne.: I<t^ imprc.,ione:
eran mediana, cn las zona, má^
prodttctora; dr .Audalucíu Oricn-
tal, puea su de,arrollo mo^traba
poco vigor, debido zil intenso I'rín
I ĉ adecido y u la falta de hamc^lad.
1'o,[eriormcnle e^tas persl ĉ cctivas
sc modificaron en .^cntido favora-
hle al pre^entarse bien la hrota-
ción general, aunqae cra desi^ual
en alguna, comarcas muy olivare-
ras. En las provi^ncias de Toledo,
Ciudad Real, Cue^nca y Albaccte,
el arbolado^ ba sufrido grandc s
perjuicios como co^nsecuencia dc
las temperaturas extretnadamente
bajas.

Fl e^tado del olivar con re^^ ĉ cc-
to al me, anterior ha experimeu-
tado, en gcncral, alnuna mejoría
Pn Ciudad Rcal, Córdoba, ,larn,
Granada, Castellón, 'I'eruel v Za-
ragoza. Ha empeutado en Tolcdo
v está sensiblemente ignal rn Cua-
dalajara, Sevilla, Almería, Alican-
te, Gerona y Iiuesca.

Con relació.n al ario anterior por
estas mismas fecbas, la compars-
ción es favorable para Guadalaja-

ra, AI ĉncría, nlicautc, (:a.,t^^ll^íit ^
'I'ctucl.

h ĉ•;ntoi,nc}t_^ nzucnr;t^: ĉta

Continuú la ,icmhra cu cl utc^
de murzu ĉ •u ,^ndalu ĉ •ía 1 ĉ ricntal,
finalizando ^tl tcrmiuar cl n ĉ i,ntu.
Sn na.ccncia y dc.^arrollu cra^t cx-
cclcntc, cu ^cn ĉ^rul. Las oprrnciu-
nr, cult ĉn•ales de.,tinxda, a ^•^la
Itl<utta fut• ĉ•on iutcnsas en la Uc-
ci^lental. Lo^ trabajos prcp^u•a!u-
rio, ^ ĉ ara la ^ien ĉbra ^e virrou ili-
ficultado.; cu Ca,tilla v cn la r^•-
^,ión leoncsa por cl cxccsu dc liii-

me^lad v baj.u tem^ ĉerauu^a.,, I ĉ or

lo quc ^e rctra,^u•on 1 ĉ asla la tíl-
tiu ĉ a ^lcccna, cn iluc la, ,^ic ĉ nbra^^
fuerou mtty^ acti^^:w cn c;tu., t•:•riu-
ncs v,c iniciaron cn .Aragón. I^;n
zu^nas ^nuy 1i^7^iluctoras ilc Casli-
Ila la V'ie.la ,e Ita contratadu nt.t-
yor superl'ici^^^ yne cn el a ĉio ^ ĉ r^•-
cedenta. H:n cl Sw•c.,tc dc la I'cn-
ínsula se acu.,aron 10; cfcclu.; prr-
judicialcs de furrlc, ^^ieulo^, cn al-
^;uuos lugares.

Respecto al mc., anterior, ^la int-
I ĉ resión dc la^ I^arcclzts c^ u ĉ c.l„r
en V^alladolid y Lcón c in ĉ uil ci^
Sr^villa, Altncría y l..c^rida.

Comparando, c o m o sictn) ĉ rc,
cnn cl año anterior tcnam^o.; ,i^no
Ito..itivo cn Valladolid, Lcón v:^I-
mería v ,i^no i^ual en (; ĉ ia^lala-
.lara, Ilin•^o,, Sr^ illa v L^^rida.

1)^r ĉtos ct^t.t•tvo^

AI comcnzar el tncs d^• u ĉ arro

continual ĉ a cn Cataluña, u ritu ĉ o
Icnto, la cxportución de clu^^clc^.

I+:n cl transcurso del meti pro.,i-

^uicrt^ĉ n en Audalucía los trah.ijos

preparatorios para la siembru drl

al^odonero y se iniciaron al^^nuas

5icmbras cn favurablcs ^cuudiei^ ĉ -

ne.a. También cn la (lccidental -c

prepararon los lerrenos para ^cr

ocnpados por esta tcxtil. L;u /in-

dalucía (lricntul sc disponcn lu^

terreno, para cl cultivo dcl taba-

co cn alguuo. Iti^;arc.^. h;n la, zn-

nas produclorati dc c.,la rc^;i^ín se

inició la reculección ^lc la ca ĉia de

aztícar t•on buenu.^ itnprc^iuncs.

Kespecto al me^ .uitcrior, c5to,

cultivo.: ban nu^Jorado en León v

c.,tán inual cn Se^ illa ^^ Múlu^a,

v con relacióu al ario ^^asailo, por

e^ío.^ mi.:m^i., díu^,, sc aprecia rnc-

joría e^n Lcóu v Málaga v 5ilua-

ciúu semejante en Sevilla.
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ĉetr^cta del
80LETIN OFICIAL

DEL ESTADO
/unati ollxareras dc lratanxicnto obtlxa-

lorio contra la P^^Iilla del Olico

R^solución de la Dirección General

de Agricultura, fecha 4 de marzo de

1965, . por la que se fija,n para la actua.l

camparia ^as zonas olivareras de trata-

míento obligatorio contra 1a polilla del

olivo. («B. O.» dei 12 de maszo de 1965J

KcKUlaclún de la campafia azucarr

ra 196:r66

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 11 de marzo de 1965, por la

que se modifica el apartado 1.^ de la

Grden de dicha Presidencia, fecha 30 de

diciembre de 1964, regu:adora de la

camparia azucarera 1965-66. («B. O.» de1

13 de marzo de 1965.)

Fl7x el mismo «Boletín Oficia'.» se pu-

blica otra Orden de.l mismo Ministerio,

fecha 12 de marzo de 1965, por ]a que

se modifica el punto L^^ de la Orden

de dicho Depa.rtamento fecha 30 de ene-

ro de 1965, sobre contratación de re-

molacha azucarera en las, difereaxtes zo-

nas.

Concentracibn parcclarla

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 3 de: marzo de 1965, por la que

se aprueba el p'.an de mejoras terríto-

riales Y obras de ]as zonas de concen-

tracíón parcalaria d^e Talantzeva la Lue11-

ga, Yanguas de Eresma y F`;carabajosa

de Cab^•za, (Segovia). (aB, O.» del 16 de

tnarzo de 1965.)

Etx el «Boletin Oficia:» del 2'L dc mar-

io de 1965 se publican Ios Decretos nÚ-

meros 578 65 a 584i65, por los que se

declasa de utilidad pítblica la concen-

tración parcelaria de las zonas de Vel-

delpino de Huete ICuenca), Población

de Cerrato (Palencia), Tnbanera de Ce-

rrato (Paicncia). Armufia (Segovia), Vi-

llamarciel IValladolid) y Malacillos IZa-

rnora ) .

En el «Boletín Oficia'» de ia misma

fecha ,e pub:iean otras cinco Ordene^

del citado D^partamento y fecha 13 de

marzo de 1965. por las que se aprueba

e1 plan de mejoras territoriales y obras

de las zonas de cancentración parcela-
ria de Torre del Burgo-Cax7izar (Guada-

lajara), Utande fGuadalajaral. Villasrue-

va de Gómez (AVila), San í^latned del

Monte (La Coruria) y Nava de Sotrobal

(Salamanca).

En el «Boletín Oficial» del 27 de mar-

zo de 1965 se publica una Orden del mis-

mo Departamento Y fccha 22 de marzo

de 1965, por la que se aprueba el plan

de mejoras territoriales y obras de las

zonas de concentración parcelaria de

Aldea-Rel (Segovía).

En el «BOletín Oficial» dei 2d de mar-

co de 1965 se publican los Decretos nú-

meros 654/65 a 669/65 dtl mismo Mi-

nisterio, por los que se declara de uti-

lidad pĴblica la conCentracián parcela-

ria de las zonas de Bóveda ded Río Al-

mar (Salamanca). Fipinosa de Cerrato

tPalencia), Urdia:es del Páramo, Anto-

tianes-Grizuela, Santa María del Páramo.

Matalobos de: Páramo, Sasx Pedro Ber-

cianos y Bercianos del Páramo (León),

La Parra de las Vega, (Cuenca), Cas-

tillo de Garcimuñoz (Cuenca) Y Vega.

de Santa María (AVila).

En el aBo^letin Oflcial» del 30 de mar-

r.o de 1965 se publican siete Ordenes de]

citado Departamento Y fecha 22 de di-

cho mes, por las aue se aprueban el plan

de mejoras territoriales Y obras de las

zonas de concentración parce:aria de La

Matade Armuña (Salamanca), Golernio-

Zurbito (Condado dc Trevirio-Burgos).

Buenavista (Salamancal, Blascomillán

iAvila), Atauta (Soria), Va,:desimonte

^Segovia) y Quinta^nilla del Voco (Bur-

Bosl.

E;i e, «Boletin Oficia:» de: 5 de abri:

de 1966 se publican los Decretos númc-

ros 738/65 a 753/65, fecha 25 de nrarzo

de 1965, por :o, que se dec'ara de uti-

lidad pública la concentracfón parcela-

ria de las zanas de Pobres IAlava), Ca-

bezas de Alambr (Aviia), Donjimno (Avi-

la). Trvirio IBurgos), Villasandino (Bur-

gos). La Cadahorra (Granada), Tórtola

de Hcnares IGuadalajara), Luaña-Cor-

r.anda tLa Corutia). San Esteban dc Pa-

rada Y San Pedro de Oza (La Coruña).

Sangarcía 1Segovial. Valverde del Ma-

jano (Segovia), Abejar (Soria), Miño de

Medinace'i (Soria), Montealegre de Cam-

pos (Valladolid) y Matilla de Arzón (Za-

mora 1

En el «Boletín Oficial» de1 7 de abril

de 1965 se publican otras cuatra Orde-

nes de1 citado Ministerío y fecha 30 de

marzo de 1965, por las que se aprueba

el plan de mejoras territoriales y obras

de las zosras de concentración parcela-

ria. de San Martín de Tiñayo (Negreira-

La Coruria). Santa María de Beán (Or-

denes-La CaruriaJ, Cotanes ded Montc

(Zamora) Y Almenara de Tormes (Sa-

1ama^nca).

En el cBoletín Oficial» del 13 de abril

de 1965 se yublican otras cuatro Orde-

nes del mismo Departamento Y fecha

30 del pasado mes de marzo, por las que

se aprueba el plan de mejoras tc-rrito-

riales y obras de concentración parce-

1a^ria, de la zonas de Castrillo de Onie:o

(Palencia), Alconada (Salamanca). Igle-

siarrubla (Burgosl Y Ho^rxtangas (Bur-

gos).

Plan dc conservacliín de ^uelo^

Orden del Ministerio de ABricultura,

fecha 3 de marzo de 1965, por la que

se aprueba el plan de conservación de

suelos de una finca del término muni-

cipal de EI Almendro (Huelva). («Bo-

letín Oficial» del 16 de marzo de 1965.1

En e: «Boletín Oficial» de! 18 de mar-

zo de 1965 se publica otra Orden d^1

citado Departamento y fecha 4 de di-

cho mes, por la que se aprueba el p'•an

d consrvación de suelos de una finca

del térmi^no municipal de E'. Granad^

( Huelva) .

En el «Boletín Ofícial» del 24 de mar-

zó de 1965 se publican dos Ordenes del

Ministerio de Agricultura, fecha 4 de

dicho mes, por las que se aprueban los

planes de coziservación de suelos de una

finca del térmisto municipa.l de Payma-

Yo (Huelva) Y otra de El Granado (Huel-

val.

F.'n el «Boletín Oficial» del 3 de abri:

de 1965 se publica^n otras cuatro Orde-

nes del mismo Departamento Y fecha

23 del pasado mes de marzo, por las

que se aprueban e] p!an de conserva-

ción de sue os de varias fincas dc las

provincias de Salama.nsa, Huclva y Cór-
doba.

En ei «Bo:ctin Oficial» del 5 de abri;

de 1965 se publica otra Orden dcl ci-

tado Mintsterio y fecha 27 dc mar^.o c'c

1965. por la que se aprueba el plan de

conservación de suclos de una finca dc:

término municipal dc Cabczas Rubias

t Hue;va ) .

En el tBoletín Oficial» dcl 7 de abril

de 1965 se pub'ica otra Ord:n del mis-

mo Ministerio Y fecha 31 de marzo pa-

sado, por la que se aprueba el plan de

conservació.n de suelos del sector Casa

^^^^



EI grado lusto de Humedad en granos,
hannas y cereales es decisivo para el

almacenale seguro de su cosecha.
ARIAME func^ona con cornente alterna

de 90 a 250 Voltios y no le afectan
las variac^ones r1e volfale.

ARIAME es facil de transportar
d^mensiones ^34 x 25 x 1] cm.), peso (5 Kg. aprox.),

y de sencillo manelo.
Iablas de lectura segun métodos oficiales y

confeccionadas con toda precisión.

MEDIDOR DE HUMEDAD

ar7ame
iARIAME es el vigilante seguro de la cosecha almacenada!
Garantfa IMAD por un año contra todo defecto de fabrícación.

ESTA GOTA DE AGUA

PUEDE ARRUINAR
SU COSECHA r

MAQUINARIA^
<j M AD>v
SERVICIO SEGURO

.. Para recibir sin cargo catálogos y precios, dirigirse a IMAD. Apartado 21 Valencia
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Mu^ute. dc lo^ ténnmos muntetpales de las granjas avicolas. ( «B. O.» del 22 de 1'udela de Duero lValladolid) y Vílla-

'I'oi^arra y Hellin (Albaczte!. marzo de 1965.) ^:obos IZamoral.

En e^. «Boletín Oficia^l» de1 9 de abril

de 1965 se publica otra arden del mis-

mo I}cpartamento y fecha 31 del pasado

marzo, por 1a que se aprueba el plan

dz cons<rvación de suelos de una finca

del término municipal de Priego (Cór-

dobal.

F:xplutaciones agrarlas familiarec

protegldas

Ord.nes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 15 de marzo de 1965, por las

que se declaran explotacio,nes agrarias

fami:iares protegidas a una finca de la

prov;ncia de Lugo Y a otras de la pro-

vincia dz Santander y Gerona. (aB. O.»

d^1 22 de marzo de 1965.)

('oncenio coleelico .indicul Dar.r lq in-

du,vlria de eouserca, fe^d:c e,c

R°soatción de ]a Dirección Gen2ral

d< Ordenación d^l Trabajo, fecha 11 de

marzo d: 1965. por :a que se aprueba

e1 Lexto de1 convenio sindical interpro-

vincia^: para la industria de conservas

vegetales. l«B. O.» del 29 de marzo de

1965. )
l ulrlnrlr. míuinuu de rultico y unidaden

Ifpo de apro^^echamiento

Ordencs d:1 Mínisterio de Agricultu-

ra. fecha 3 de marzo de 1965, por las

que se fija la un;dad minima d^e cul-

tivo y:a tLnidad tino de aprovechamien-

to en las zonas da Domb^llas, Fuenca-

]ient^ de: Burgos, Morales, Rioseco de

Soria, F'uentearmegil, Miranda de Due-

ro, Rabanera del Campo, VentaSilla de

San Juan, Velamazán (Soria) y Esegue-

das IHuescal, y se modifica la unidad

mínima de cultivo de regadío en las zo-

nas de Sádaba (Zaragoza) y Las Mazas

IBadajoz), Aidea del Obispo, Espino de

Ordaba. San Pedro de Guareña, Aldea-

seca de ]a Frontera, Petiaranda de Bra-

c:imonte Y Paradi^nas de Sa^n Juan (Sa-

lamancal. r«B. O.» del 16 de marzo de

1965. 1

F;n el «Boletín Oficia.» del 22 de mar-

r.o de 1965 se publican otras tres Or-

denes del mismo Aepartamento y fecha

13 de dicho mes, po^r las que se fijan

la tmidad mínima de cultivo Y la uni-

dad tipo de aprovechamie^nto de las zo-

nas de Arraiza, Zabaina y Ubani (Na-

varral, Burgueta (Burgos), Crespos, Cha-

herrero:5, Pajares de AdaJa, Rasueros.

Santo Tomé de Zabarcos, Viñegra de Mo-

ralia y Villanueva de Gómez (AvilaL

Gordoa-LUZUriaga, Leciña;na del Camí-

no. Molinilla, Nogrero Y Vilianañe (Ala-

val.

En ed «Boletín Oficíal» de1 7 de abril

de 1965 se pulalican otras dos Ordenes

de1 mismo Ministerio y fecha 30 del pa-

sado n^ies de marzo, por las que se fija

la tmid:td mínima de cultivo y la uni-

dad tipo de aprovechamiestto de 1as zo-

nas de Calaharra de Bomedo, O:mos de

Ojeda. Perezancas de Ojeda, Villabermu-

do, La Vid de Ojeda. Cubillas de Cerra-

to, Villadiezma y Villamentero de Cam-

pos-Villavieco-Revenga Población, Ampu-

dia de Campos. Capillas, Monzón de

Carnpas, Requena de Campos, Revilla de

Caanpos, San Mamés de Campos, San-

toYO y Vlllada (Pa^lencia).

I)errchu de export:u•lóu de :reeite de olica

Orden de^l Ministerio de Comercio, fe-

cha 18 de ma.rzo de 1965, por la que se

establece el derecho a la exportación de

aceíte de oliva. («B. O.» del 18 de tna.r-

r.o de ] 965. )

Nurm:^ dc trabajo para las gran.jas

avfcolae

Orden del Ministerío de Trabajo, fe-

cha 27 de febrero de 1965, por la que

se aprueban las normas de trabajo para

1'uccaa en rieEO de1 canal de [3orbollbn

(Cficcreb)

Reso:ución del Instituto Nacional de

Co<o^nizacíón, fecha 16 de marzo de 1965,

por la que se declara la puesta en riego

de1 subsector III-A del canal regab^e de

Borbollón. («B. O.» del 23 de marzo de

1965. !

Kegula^cióu de Ias facn'tadeb saucio:r;r-

duras del S. O.L V. R. F..

Ord,n de1 Ministerio de Comercio, fe-

cha 10 de marzo de 1965, por la que se

desarrolla el I?ecreto 563i64, que regu-

:a las facultades sancionadoras del S. O.

I. V, R. E. («B. O.» del ^74 de marzo

de 1965. )

R(•glmen económicu de coloitizaclón

de fincas

Orden de1 Ministerio de Agricwltura,

fecha 15 de marzo de 1965, por la que

se fija e1 régimen eooslómico aplicable

al desarmllo de la colonización de va-

rias fincas de la zona de Rota (Cádiz).

(«B. O.» del 24 de marzo de 1965.)

Patat:r origlnal ecrt(flcada^ y seleccionada
do slembra

Resa.ución del Znstltuto Nacional pa-

ra la Producción de Semillas Selectas,

fecha 17 de marzo de 1965, sobre loca-

lidades que se destinast en 1965 para

producir patata origínal certificada y se-

leccionada de siembra. («B. O.» del 25

de marzo de 1965.)

Víus pccuarla^

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha^ 18 de ma^rzo de^ 1965, por 1as

que se aprueba la clasificación de las

vías pecuarias existe^ntes e^n los térmi-

nos municipales de Oropesa. (Castellón)

y Escariche (GUadalajara). 1«B. O.» del

27 dc: marzo de 1965.)

En el «Boletín Oficial» del 29 de mar-

zo de 1965 se publica otra Orden del

citado Departamento y fecha 18 de di-

cho mes, por la que se aprueba la cla-

sificación de las vías pecuarias existen-

tes e^rl e1 término musiicipal de Villarro-
b!edo (Albacete).

En el «Boletín Oficial» del 30 de mar-

zo de 1965 se publican otras cinco Or-

de,nes del misrrto Departamento Y fecha

18 de dícho mes, por las que se aprue-

za la clasíficacíón de las vfas pecuar!as

existentes en los términos municipales

de Camarenilla (TOledo). Oropesa y Cor-

chuela (Toledo), Bo^ada (Salamanca),

('ancenio colec•tit^o sind(cai par,t I:^. In-

dustrL•ty e:íruic:ts

Resolución dz la Dirección General de

Ordenación del Trabajo, fecha 11 de

marzo de 1965, por .a que se aprueba

el t°sto d=l conv:nio colectivo sindical

provincia'. para las industrias cárnicas.

i.cB. O.» del 29 de marzo de 19E5.1

1{c•,vlauraclún hldrológico-(orc^^L•il

Dzcreto 6^fio/65, del Mi^nisterio de Agri-

cu:tura. fecha 11 de marzo de 1965, por

cl que se aprueba el proyecto de restau-

racián hidrológico-forestal del río No-

guera-Pallaresa, en los términos muni-

cipales de Talara San Cerni y Guardia

de Trep (Lérida). («B. O.» del 29 de

marzo de 1965J

^ociedadirs Colaboradoras del ^linisterin

de :1>;rlc•ulfura

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 13 de marzo de 1965, por la que

se concede el títu.lo de Entidad Co'a-

boradora de dicho Ministerio a::ts En-

tida.des que se mencionan. («B. O.» del

1 de abrll de 1965.)

C'oncurso convocado para conmemorar

la festi^^idad de San Isidru

Orden del Minísterio de Agricultura.

fecha 13 de marzo de 1965, por la que

se designarl las Comísíones que han de

juzgar los trabaJos presentados a]os

concursos convocados Dara conmemorar

la festividad de Sart Isidro Labrador.

(«B. O.» del 2 de abril de 1965.)

l)rden Cicll dcl ^lérlto :lgríc•ul;t

Decreto 698i65, de^l 1 de abril de 1965,

por el que se concede la Gran Cruz de

la Ordesl Civil del Méríto ABríco;a a do,n

José Poveda Murcia. («B. O.» del 3 de

abril de 1965J

En el mismo «Boletín Oficial» se pu-
blica otra Orden del mismo Departamen-

to e idéntica fecha, par la que se con-

cede el asce,nso de categoría de Comen-
dador de Nítmero a don José Níulez Ji-
ménez.

Urr;grava^cióu para im^crsioncs que .c
rcalicen p;ua mc•joras dc fincas rústlc•as

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 27 de marzo de 1965, por la quc

se amp'ía el p^azo de presentación de

ínstancias en ]as c:ue se solicitan 1os
beneficios de desgravaetón para. ínver-

síones que se realicen para mejora de

las fincas rítsticas can líquidos imponi-

bles superiores a 170.000 pesetas. («Bo-

letín Oficia.l» del 8 de abril de 1965.1
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&epresen2an^es en provincias:

AVILA, SOltia, SI+.GU^'1:1, GUAllALa.IAKA, l'ALLAllOLID, BUKCOS, PALN.NCIA, tiANTANllI^;B:
Don Leopoldo Arroyo, Cervantes, 32-Segovia. ANllALUCIA: Don Antonio Baquero, ^^Amgel Ganivet, 2-Gra-
nada. ARAGON, LOGRO^O, NAVARRA y VASUONGAllAS: Don José Cabrejas, Genera] Mola, 17-'Lara
goza. CATALUí^iA: Don Xavier Matas Yérez, Ausias March, 37-Barcelona-10. E^X'I'RE:VfADUItA, LEON,
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(;It^?1N CAN ARIA: llon Saturnino Bravo de Laguna Alonso. Herrería, 11-Las Yalmas de Gran Canaria



Ramón de oliuo para ovejas.

Un antiguo suscriptor.

Tengo infención esíe año de hacer unas prue-
bas de alimentación de ouejas con hojas de ra-
món de olivo proced^erlte de la pada d^e este
árbol. Voy a dar el ramón en tres formas: fresco
(henificado), seco y ensilado, estos dos últimos
procedimientos ĉe empDearán al objefo de alar-
gar, en lo posible, eI fiempo que los animales
puedan dispaner de este alimento. Se pregunta:

1.° En el libro ecPrados arbóreos^^, de don
Celedonio Rodrigáñez se habla de unas máqui-
nas trituradoras, muy conuenientes para hacer
pasar por ellas la hoja y ramilla fina ardtes de
ensilar. Teniendo en cuenta la pequeña escala
en que se hará la experiencia y que se carece de
electricidad. ^Qué marca es la que ha dado me-
jores resultados? ^Qué casa las oende?

2.° Teniendo en ou^enta que el ramón proce-
de de árboles tratados en otoño contra las en-
f ermedades cripto^ámicas con díversos com-
puestos de cobre y que la poda se efectúa en
los meses de }ebrero y marzo. ^Hay algún pe-
ligro de intaxicación del ganado que coma el
ramón en alguna de las íres formas antes apun-
tadas?

3.° Las hojas y ramillas henificadas tenemos
infención de empacarlas y luega molerlas antes
de darlas al ganado. ^Puede seruir para esto la
trituradora de que hablábamos antes? ^Hay al-
guna máquina o procedimiento para desprender
la hoja de la ramílla en ramón f resco?

Antes que nada hay que hacer la observación de
que las pretensiones del consultante están del todo
justificadas, en su deseo del aprovechamiento ganade-
ro del ramón del o:ivo, ya que es realmente lastimoso
que, desde que ha disminuido su valor como combus-
tible, se vengan quemando alegremente ingentes can-
tidades de este ramón, procedente de la poda.

La hoja fresca de olivo constituye un alimento que,
aunque de mediano valor alimenticio, se puede tener
a disposición del ganado rumiante en una época del
año en la cual el a!imento fresco escasea. Es por este
motivo por el que el ensilado y la conservación de todo
tipo de ramón de olivo pierde un poco su importancia,
al no ser de interés trasladar su utilización a épocas
más avanzadas de primavera, cuando se tienen ya
otras disponibilidades de forrajes frescos, aparte de
que su conservación ordinaria supone una pérdirla ^]P

su valor alimenticio y un aumento del coste final del
producto.

Por tanto, y por el hecho de no contar con datos
experimentales en que apoyarnos, no podemos acon-
sejar la práctica del ensilado del ramón de olivo con
la seguridad de su eficacia económica. En cambio
creemos que se deben aprovechar los ramones frescos
dándoles directamente al ganado durante la época de
la poda.

No creo que exista posibilidad de desprender me-
cánicamente las hojas de las ramillas, lo cual sería de
gran interés con vista a ensilar solamente las prime-
ras, con lo que se ganaría en rendimiento en cuanto
a espacio y al valor del producto final.

Respecto a máquinas trituradoras existen numerosas
casas comerciales que se dedican a este mercado, pero
no conocemos ninguna que se hsya venido empleando
de modo específico y regular para la trituración del
ramón de olivo. Según tenemos entendido, se han em-
pleado para estos fines las trituradoras ^^Orgo^, (7HP)
y uZaga„ (20 HP), de la casa Finanzauto, Doctor Es-
querdo, 180. Madrid.

Otras casas comerciales, sólo a título informativo,
en relación a este mercado son :

Molinos de martillo D. A. J., Avda. Valencia, 6.
Zaragoza.

Funcor, S. C. I., Elorrio (Vizcaya).

Vidaurreta y Cía., Atocha, 121. Madrid.

A pesar de todo, un ensilado de! ramón fino, sola-
mente separado de las leñas de más de tres y cuatro
años, y utilizando cualquier silo disponible, o bien pre-
parando una zanja al efecto, con todos los cuidados y
prácticas normales del ensilado, no será caro en ex-
ceso y ya existen pruebas en España con resultados
satisfactorios.

Como el consultante quizá sab:á, existe wi proce-
dímiento rústico y sencillo de conser^^ar la hoja del oli-
vo durante algún tiempo, consistente en amontonar los
ramones bajo techado y, cuando estén secos, apalear
^implemente los montones para recoger del suelo pos-
teriormente las hojas secas desprendidas que, aunque
de menor valor nutritivo que en estado fresco, la co-
men bien las cabras y ovejas.

Por último, no es fácil que los residuos procedentes
del tratamiento anticriptogámico de otoño supongan un
pe'.igro de toxicidad para el ganado, ya que las llu-
vias de invierno arrastran, durante esos tres o cuatro
meses, la mayoría del producto ernpleado.

4. 98t^

Crisfóbal de la Puería
TnRPnie^m aRrónom^
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Pagos ef ectvados sin comprobante.

Un suscriptor de Albacete ^
:

f-/ace dieciocho años compré `,unas parcelas de
terreno a cereales en.la provincia de Valencii, y
de cuya compra sodamente hicimos un docum^en-
to de compra, ya que el pago había de efectuar-
se en plazos posteriore^s, con lg coridición de
que, una vez terminada de pa^ar, se ilaría la
correspondiente escritura. '

A las tres años de la )<echa de aquel com^pro-
miso terminé de pagQr el importe de aqwella
compra, según lo conuenido.entre ambas partes,
y que consta como justo en el docun^nto de com-
promiso que se hizo en aquella fecha, pero re-
sulta que debido a una íntima amis^tad que me-
diaba enire el vendedor y yo, no je exigí recibo
de Ias entregas que le iba haciendc,^•;en espera de
que pronto se otorgaría la escritura, pero el
tiempo ha ido pasando sin ,hacerlo, y con tan
mala suerfe que ahora ha f allecido eI vendedor,
sin tener do^cumento alguno que me acredtYe
de haber pagado el total imporfe de dicha com-
pra.

La viuda del vendedor y sUs hijos me exigen
la deuolución de las parcelas, puesto que para
ellas estoy al descubierto en el pago, y dicen
que nada saben de que yo pagase los plazos al
marido.

Deseo saber si en estas circunstancias tengo
obligación de devoluer las pareelas o repetir el
pago que, como ju^fo, se fasó y que consta en
el documento de compromiso.

Esta clase de relaciones entre vendedor y compra-
dor y de pagos a cuenta del precio, si no se tiene
la precaución de exigir tecibo o de verificarlo por
conducto de un Banco, conduce a una situación como
la que se le depara al señor consultante, con solución
muy poco agradable, ya que es aplicable el art. 1.124
del Código Civil, según el cual uLa facultad de re-
solver las obligaciones se entiende implícita en la
recíproca, para el caso de que uno de los obligados
no cumpliere lo que le incumbe.n

EI perjudicado podrá escoger entre exigir el cum-
p•imiento o la resolución de la obligación, con el re-
sarcimiento de daños y abono de intereses en ambos
casos. También podrá pedir la resolución, aun des-
pués de haber optado por el cumplimento, cuando
éste resultare imposible.

El Tribunal decretará la resolución que se reclame,
a no haber causas justificadas que le ^utoricen para
señalar plazo.

Son condiciones necesarias para la aplicación de
eslte artículo : 1.a, la af:usada reciprocidad de las
obligaciones en juego ; 2.a, la exigibilidad de las mis-
mas ; 3.', que el reclamante haya cumplido lo que a
él incumbía, y 4.a, una voluntarl rebelde declarada
en el acusado de incumplidor. (Sentencia de 8 de julio
de 1952.)

Como el vendedor cump'.ió su •obligación contraída
^le entregar las parcelas, quien en apariencia no cum-

'°^q^

MA^AYA, S. A.
Repreaentante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. QRTF[0 DIVISION

, RICHMOND, CALIFOflNIA (LT. iĉ . A.^

FRUTICULTORES

Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE
moderno fungicida a base de CAPTAN.

VITICULTORF.S
Trat,ad vuestros viñedos con ^

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE S ^3-RO DUST

Protegiéndole al mismo tiempo del MILI;IU
y CIDIUM

INSECTICIDA

VOLCK VERANO

de fama mundial por más de 25 años de ex-
periencia en las regiones naranjeras.

Combata el ai•añuelo de perales y ciruelos y
los gusanos de manzanos y perales con

ARSOPLON

ORTHO FLOTOX

Azufre coloidal mojahle para combati: el
CIDIUM.

ORTHO MALATHION

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simultáneos de pulgones y
otras plagas.

CENTRAI•. - BARCELONA : Vía Layetán&, 2$.

$UCURSALES. - MADRID: LOS MádraZO, ^2.

VALENCIA: PSZ, 28.

$EVILLA: LU1S Montoto, 18.

LA CoauArA : P.° de Ronda, 7 sl 11.

MeíLACA : Tomás Aeredía, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pias, 6.

Depósítos y representa.ntes en las princípalea
plazas

::^7
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plió la suya fue el comprador, puesto que si bien
dice que pagó los plazos estipulados, no lo puede
demostrar, encontrándose con esa falta que conduce
a la resolución del contrato.

Es decir, que lo único que podría conseguir el se-
ñor consu!tante es que el Juzgado, si a ello se llegase,
le concediese un plazo para pagar, pues no le faltarán
testigos que acrediten su buena fe, su honorabilidad,
y esto siempre pesa, aunque no sustituya a la prue-
ba de pago, que resulta inconcebible que se hiciera
de mano a mano, sin documento ni intervención ban-
caria.

Mauricio (^arcía Isidro

4.989 Abogado

Preguntas sobre la cerca eléctrica.

I .°

D. Miguel Esterlich, San Juan ( Mallorca).

Les ruego me informien cuanto anfes:
l.° Nombre y señas de algún fabrican!te de

cercas eléctricos, ^ara colocar en f incas rústicas
/^ara el ganado, y qu^e según Hengo entendido,
}uncionan /^or medio de ^ilas.

2.° Si este sistema está autorizado, y si su
insfalación puede efectuarse sin ^reoia solicitud
al Organismo corres^ondiente.

3.° Si ofrece ^eligro.
4.° Si tiene oea^tajas (ror el ^recio y lo prác-

ticoJ sobre lo cerca normal de malla de alambre.

A continuación damos a usted las direcciones
que le interesan: Laboratorios Agro-Industriales. Bre-
tón de los Herreros, 38. Nladrid-3.

2.° Puede efectuarse la insta'.ación sin solicitud.
3.° No ofrece peligro.
4.° Es mucho más económico que la cerca de

alambre; pero presenta algunos inconvenientes, si
se trata de ovejas, a las que aisla la lana.

César Fernándc-z Quintanilla

¢ qqp Ingeniero agrónomo

Tratamiento contra la a^aplejía.

J. Medina. Fuente Albilla (Albacete).

l^ie dicen unos amigos que en ^^auia muerta y
ya ^odadas las uiñas les dé con arsénico sódíco,
,haciendo la m,czcla con agua al 1 ror /00. Que
for^falece y rejuvenece las ce^as.

Deseo saber si así es, y en esNe caso, si exis-
te otro tratamiento me lo digan, como el mejor
abono y forma y cantidad de abonar, o sea, qu!e
rrbe den un formulario /^ara el mejor fratamiento
de las oiñas, ^cres tengo obseruado que hay fro-
zos que decaen las cepas porque sus sarmiendo^e
son más corfos y más endebles.

Sin duda los amigos que le han aconsejado el em-
pleo del arsenito sódico, se referían al eficacísimo tra-
tamiento de <<acedo>>, apoplejía, o«mal de yescau,

LOS CANTOSALES
Turia, 14 - Sevilla
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enfermedad producida, fundamentalmente, por el hon-
go Stereum necator (Viala), que tanto abunda por esas
zonas. La enfermedad no es visible hasta un estado
avanzado de la ínvasión, y por eso los tratamientos
son recornendables cuando comienzan a ser serios los
daños en la zona.

El tratamiento que ^e aconsejan es muy eficaz para
dicha enfermedad, y se le suele añadir un kilogramo
de jabón por cada cien litros de preparado, para au-
mentar su poder mojante. Es muy cáustico, producien-
do gravísimas quemaduras a yemas y brotes verdes,
por lo que se debe aplicar, como le han indicado, des-
de después de la poda hasta el desborre de las yemas.

En relación con el abonado, no se le puede con-
festar sin conocimiento real de la situación, pero lo
mejor es que se ponga usted en contacto con la Jefa-
tura Agronómica de Albacete, a donde remitiendo unas
muestras de tierra y rellenando un formulario que le
facilitan, sin ningún gasto, le formularán el abonado
más adecuado para su viña.

Lu^is Hidalgo

4.991 In^eniero agrónomo

Conservería en botes.

X. M.

Desearía rrre facilitara direcciones de casas
que se dedican a la preparación del laferío pro-
pio para conservación de productos agrícolas.

Con mucho gusto contestamos a su pregunta utili-
zando cuatro grupos de industrias, en la sigu^ente

forma :

Casas que hacen insfalaciones y maquinaria conser-
Ucra.

En lta!ia, las más importantes son :

I. Officine Nlechaniche ing. Rossi & Catelli. Via
Zarotto, 14. Tels. 33436 - 25700. Parma ( Italia).

2. ^I^ito Manzini e Figli. Via. Tonale, (l. Teléfo-
nos: 35492, 22892 y 30215. Parma ( Italia).

3. Gaetano Buscetto. Construzioni Mechamiche.
Via Fucilaci, l. Tels. 721122 - 72104. Nocera Inferio-
re (Salerno) Luciani.

4. Vettori Manghi & C. S. N. C. Via Spezia, Sfi.
Teléfonos 35507 - 33951. Parma ( Italia).

En España :
5. C^ompañía liispano-Americana de C^onstruccio-

nes Conserveras, S. A. (CHACONSA). Carretera de
Alicante, l. Apartado 419. Murcia.

6. Hanseata, Oficina Comercial y^écnica. Almi-
rante, 8. Madrid-4. -

Venc^en boiPes hechos: ^

I. Fabricación de Envases !Vletálicos, S. A. Ronda
San Pedro, 22. Barce'.ona-10.

2. Olmesa. Andrés Segovia, 21 . Linares ( f aén).
Fabrican maquinaria para hacer botes: •^

l. Aktiebolaget Olof Smith. Norra Gubberogatan. ^^ l^;^^^^
Gotheborg ( Suecia). ^

2 A. T. U. T. A. Piazza Giuseppe Grandi. 9. Te- • ^^^`^^q^^
léfonos 72fi4R7 - 745214. Milano ( Italia) ^`^`"^ `/ N^IrC/ •

'L^y
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D EL CAM PO AL SILO
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3. Maquinaria l• . Bernaldo. Balmes, 183. Barce-
lona-6.

4. Colombo Española, S. A. Vía Layetana, 4-I." A.
Barcelona-3.

5. Grapisa. Caballero, 59. Barcelona-14.
6. Martín Carmelo. Bretón de los Herreros, 67.

+Vladrid-3.
7. Somme, S. A. Ibarra, 7. Erandio (Bi:bao).
8. 7'alleres Blanch, Itda. Madoz, 3. Badalona (Bar-

celona).

l^enden hojala^t'a:

I. Proma, S. A., de Comercio y Navegación. Die-
go de león, 49. Madrid-6.

2. Richard Thomas & Baldwins (Sales), Ltd. Park
Street, 47. Londres.

3. Siberex, S. A. (-1 he Steet Company. Of Walles).
f uan de Mena, 6. ti'1adrid-14.

^.9^)2

fosé Espinosu
Perito aBrícolH

Carga de remolacha y al f al f a.

V. Mombiela, Nuez de Ebro ('Laragoza).

En un número de la revista «Fatis,>, y bajo el
título uLos agcntes de extensión del Reino Unído

cooperan en los estudios de maquinaria agrícolan,
que me ha interesado muchísimo, ^ues ^or esta
zona (y supongo que ^or otras será igual) t'ene-
mos el grave y sin resoluer ^roblemas de la carga
de la remolacha y el de las ^acas de alfalfa. Pro^
blema éste que les suplico ayudarnos a resoluer
con sus mayores conocimientos y mejor infor-
mación.

1."' Consiguiéndonos la información a que el
mismo se refiere, aun cuando fu^ese en inglés.

2."' Dándonos sus buenos consejos e informa-
ción acerca de lo mismo, es decir, indicándonos
qué aparatos serían los más indicados para eso
objeto y casas donde los /̂ odríamos cons^guir.

En cuanto al prirner punto de su consulta, entende-
mos que la información a que se refiere es la que
en el Reino Unido es recogida por '.a Sección de
1/lecanización de la NAAS (^National Agricultural
Advisory Service), que radica en el National Insti-
tute of Agriculture Engineering en Silsoe, Bedfords-
hire y allí puede usted dirigirse á irectamente, si bien
hay que tener en cuenta que esa información reco-
gida sale a la luz periódicamente en artículos aná-
logos al que usted cita en su consulta.

En cuanto al segundo punto nos complace comu-
nicarle que los aparatos más adecuados para realizar

1l^lll^1)Il^illlÍl)l)11111111111^11111111111^111111^
la na^eva ^notocavadora

I
^
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I

I

a su

Tiubajn^^,..lo <on aracla reversible Viñedos Y nrbolado en genercd

OISTRIUUIOORES EN TODA ESPAMA

disfribuidor, ó a:

..,^:^..... ^^. ANURES NMOS ., S. A.,

La aNr/cu/tura moderna, exlge para sus /a-

borea máqulnas de máxlina ca/ldad como /o

son /as V/RG/N/A A-H. La safisfaccfón de po-

seer una V/RG/N/A A-H, hará de Vd, e/ apr/-

cu/tor que con e/ m/n/ino esfuerzo, rea/lzará

/os mayores trabajos con e/ menor costo.

Transporto hasiai S00 Kgs.

^
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la carga de remolacha y pacas de alfalfa, así como
otros diversos productos, son las palas cargadoras o
brazos hidráulicos acopladas a tractores de potencia
med'a en su parte delantera. Uns cuchara de púas
carga las pacas y otra semejante la remolacha, pa-
tatas, etc.

Para la carga y descarga de remolacha, patata, et-
cétera, son muy útiles también los cargadores mon-
tados sobre el centro del tractor de «Pluma articula-
dau con autonomía en el giro de 360", que llevan di-
ferentes tipos de ellos, según la labor que se pretenda.

En el mercado español se dispone actualmente de
una buena gama, tanto de fabricación nacional como

La hoja que nos envía presenta restos dc un C.ó^-
cido. AI no encontrar ningún ejemplar completo, no
podemos darle con seguridad su especie. Si nos envía
nuevas muestras, abundantes, podremos aclararle qué
insecto es.

En general, contra Cóccidos están muy indicados los
tratamientos en pulverización, con aceites minerales.
Debe emplearse un preparado de aceite de verano,
de una casa de completa garantía. No pulverice cuan-
do temperatura sea de más de 30° C.

Nlanuel Arroyo,
[nKenier^ aKrónomo

F. Núñez. Membibre (León).

4.991

A yuda ^ara canalizar reguera.

Como miembro del Sindicato de Riegos de la
Comunidad de Regantes, y deseando canalizar la
re;guera para el mejor a^rovechamienfo de las
aguas, les agradeceré me digan ayuda que apor-
ta el Estado y organismo a quien dirigirse, trá-
mites a seguir, etc.

to{hc^r^ parn remo!ochaa, pntotas, etr

extranjera. Precisamente en Zaragoza encontrará us-
ted varias casas muy completas en este tipo de ma-
terial, aunque entendemos como más razonable acu-
dir al concesionario del tractor que usted intente em-
plear, quien dispondrá a buen seguro de catálogos
con las marcas y tipos de palas adecuadas al tractor,
con precios, condiciones, etc.

No obstante, si conociéramos concretament.e sus
necesidades, así como las características de los trac-
tores a emplear, podríamos indicarle exactamente el
tipo de máquina adecuada.

Le acompañamos croquis y grabados donde puede
apreciar el montaje y funcionamiento de los tipos
de palas y cucharas a los que nos hemos referido.

4.993
Fernando García Castcllón

Ingeniero aórónomo

Cóccido atacando a un limonero.

El suscriptor G99t^.

Deseo saber la clase de infección de la adjun-
ta hoja de Iimonero, rc-medio para combafirla y
é^oca de ello,

La cuantía del préstamo que ha de solicitar el con-
sultante para canalizar la reguera de la Comunidad de
Regantes dependerá naturalmente de las caracterís-
ticas del aprovechamiento de las obras y de los pre-
supuestos de la Confederación.

El organismo al que ha de dirigir su petíción es la
Confederación Hidrográfica del Norte de España, en
Oviedo, plaza de España, núm. 2.

AI ingeniero jefe de Aguas de la misma es a quien
deberá dirigir su instancia el consultante.

4.995

Antonio Aguirre Andrés
Ingeniero de Caminos

Fabricanles de casas desmontables.

S. Carrió, Artá (Mallorca).

Agradec^cré me enuíe la dirección de algunas
casas que fabríquen casas desmontables. Se tra-
taría de alguna pequeña dependencia para ga-
nado auícola, cerda, etc., y que como su nom-
bre ccdesmoniablcn indica, puedan con alguna fa-
cilidad desmontarse y situarse en ofro sitio.

Podemos darle las siguientes direcciones :
Uniseco, calle Narváez, núm. 10, Madrid-9. (Cons-

trucciones totalmente incombustibles, desmontables y
recuperables, almacenes, establos, oficinas, viviendas,
etcétera.)

Hijos de ]uan de Garay, S. A., Oñate (Guipúzcoa).
Teléfono 78000. (Estructura metálica plegable para
pabellones desmontables. Empleo en viviendas, gara-
jes, gallineros, almacenes, oficinas, invernaderos, al-
bergues para ganado, etc.)

Rocalla, S. A., Vía Layetana, 54. Barce'ona.
1-lelma, S. A., calle Prim, núm. 5. Madrid. (Elemen-

tos prefabricados.)
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Herederos de Ramón Múgica, S. A., calle Ferraz,
número 52. Madrid. (Almacenes; construcciones, etc.)

Hijos de Lantero, S. A., callé^de Serrano, 134. (Vi-
viendas, baitracon^s, almacenes, ete.)

Industrias del Hor^rigón, S. A., Inhor, calle de Em-
bajadores, 242 y^ 244. Madrid.

Uralita, S. A., plaza de las Salesas, 1 l, y Serrano, 12.
Madrid.

Vegarada, S. A., avda. del Generalísimo, 8. Madrid.
(Barracones desmontables, sistema Faure.)

Durisol (Prefabricados), avda. de la Catedral, 13.
Barcelona-2.

Duriso'. ( granjas, garajes, oficinas, almacenes, pabe-
llones, chalets, etc.).

Gallineros Prefabricados Calvo. Calvo e Hijos,
S. ll, C. Burgos.

(^onstrucciones Puig. Reus. ( Patente Big Dutchman.
Dur-A-Frame.)

Francisco Moreno Sastre
.í , yy^ Ingeniero aBránomo

Obtención del título de ingeniero agrónomo.

ID. Luis Bonmatí, Figueras (Gerona).

Aunque lcs cuestionas uníuersitarias estén

quizá fuera de sus límites, les agrad^ecería tuuie-
sen a bien informarm,e sabre el número de cur-

sos qu^e es neccscrio aprobar ^ara obtener el

título de Ingeniero agrónomo, cuando se posee

el de Perito cn la misma es^ecialidad.

Para obtener el título de Ingeniero agrónomo, una
vez obtenido el de Perito agrícola, es preciso apro-
bar en la Escuela ^Técnica Superior de Ingenieros
Agrónomos el curso de acceso, que consta de Mate-

máticas, Física, Química, Bioquímica y Geología y
posteriormente aprobar cinco cursos y el proyecto de

fin de carrera.
Convalid.ándose algunas asignaturas, de acue.^ ĉo

con la especialidad que se elija.

4.997

Emilio Siegf ried' Heredia
Perito agrícola del FsGado

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por an riqneza en hmm^a: Más de díez veces superíor al estíércol.
Por su calidad: La úníca turba española de estructura esponjosa y de cotízacíón ínternacíonal.
Por au actividad biológica: La TURBA-HUMER activa la vida microbiológica del suelo y es muy ríca

en fitohormonas.
Por an acción tísico-qaímica: Mejora y estabílíza la estructura del suelo. Regula su fertílídad y

actíva la nutrición.
Por sn eatrnctnra tibrosa: Actúa como una esponja, reteniendo el agua y los abonos mínerales.
Por su nayor eficacia: Demostrada en eaperiencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por su economía: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por eu conanno: Por todo ello ea el abon0 orgánico índustrial más acreditado y de mayor censumo

en Eapafia

Solíclte la

a cualquíera de las Delegacíones, Agencias, Representaciones o Depósitos de la eatensa red Comercíal de

S. A. CROS
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Enjermedades y plagas del
manzano. - CAÑrzo (José
del) y ARROYO (Manuel).-
Publicaciones de Capacita-
ción Agraria.-Cartilla Ru-
ral núm. 16.-Ministerio de
Agricultura.-Madrid, 1964.

El cultivo del manzano es-
tá adquiriendo en España un
incremento considerable. En
estas mismas columnas nos
ocupamos hace poco de la

publicación de un manual técnico dedicado a di-
cho frutal y del que es autor Alvarez Requejo. Jun-
to a todos los aspectos de este cultivo hay que de-
tallar también la lucha contra las más importan-
tes enfermedades y plagas, y este es el objeto del
libro publicado por Cañizo y Arroyo, en el que, con
sencillez y claridad, sin merma del rigor científico,
se da una visión completa de patología pomológi-
ca, así como de las plagas de insectos y otros ani-
males perjudiciales a este frutal, con indicación
de los remedios más idóneos para prevenir o curar
las enfermedades y ataques de diversa índole.

Ponencia y comunicaciones
del VI Congreso Internacio-
nal de Inqeniería Rural.-
Lausanne, 1964.

La Comisión Internacional
de Ingeniería Rural ha publi-
cado las ponencias, comuni-
caciones y discusiones de su
VI Congreso Internacional,
celebrado en Lausanne (Sui-
za), en el pasado mes de sep-
tiembre de 1964.

El interés de los temas tra-
tados y la categoría de los ponentes y técnicos in-
ternacionales que han intervenido en las discusio-
nes y redacción de las conclusiones hacen de esta
publicación un libro de consulta para los especia-
listas de los temas tratados.

La publicación consta de tres tomos, con más de
1.400 páginas, 119 comunicaciones y 12 ponencias
en que se han tratado los temas siguientes:

1. Riego de complemento en zonas húmedas.
2. Técnica reciente de drenaje por canalizacio-

nes subterráneas.
3. Incidencias técnicas y económicas de los tra-

bajos de hidráulica agrícola, con la ejecución de
mejoras y concentración parcelaria.

4. Técnica de conservación del agua subterrá-
nea en las zonas áridas y semiáridas.

5. Economía de los riegos. Precio del agua de
riego en función de diversos parámetros.

6. Estudios bioclimáticos en el alojamiento de
los animales.

7. La mano de obra, el material de equipo y la
automatización en los establos.

8. Electrificación y mecanización del trabajo en
los alojamientos de los animales.

9. Mecanización del cultivo y recolección del
maíz.

10. Utilización corporativa de las máquinas.
11. Estudio de las cadenas de recolección de fo-

rrajes.
12. Método de pla:nificación del trabajo en agri-

tultura.
Los interesados en adquirir esta publicación, edi-

tada en Suiza, podrán dirigirse al presidente de la
Asociación Española de Ingeniería Rural, General
Goded, 38 - Madrid.

eo ^ i ^w.w.cwn w^
^^a^,^^W^^.,^

^ ^ u^a.^m ^. ^R^

Estudio dec crecimiento del ga-
nado joven de raza "South-
Devo^z" y de tra^zsformación
de alimentos en peso vivo.-
G. DE AZCÁRATE MORENO

(Joaquín). - Ministerio de
Agricultura.-Plan Agrícola
de Galicia. Servicio de Me-
jora de Prados y del Ganado
Vacuno.

_ La actual coyuntura del_ _;
mercado de la carne en Es-

paña y el evidente interés que ofrece la producción
de becerros de matadero con pesos en canal del or-
den de los 200 kilogramos, hace necesario el dcta-
Ilado conocimiento de las diversas inodalidades de
recría de animales del tipo indicado. En este estu-
dio se ha pretendido : L" Determinar el ritmo de
crecimiento de los becerros "South-Devon", alimen-
tados con abundante aportación de piensos concen-
trados. 2.° Deducir, bajo tal esquema alimenticio,
las necesidades nutritivas de los animales. 3.`^ Obte-
ner orientaciones económicas sobre la convénicncia
de la recría y ceba a base de un amplio sumi.nistro

de tales piensos.
Se ha llegado a las siguientes conclusiones:
1.^ La ganancia media de peso vivo conseguida

por cabeza y día para becerros "South-Devon" ali-
mentados con abundante suministro de piensos con-
centrados fue de 1,299 kilogramos.

2.y Cada kilo de peso vivo conseguido requirió
el consumo de los siguientes alimentos: 3,31 kilo-
gramos de piensos concentrados, 0,60 kilogramos de
heno, 8,75 kilogramos de hierba verde, 4,29 kilogra-
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mos de remolacha forrajera, 0,10 kilogramos de
hierba ensilada y 0,07 kilogramos de maíz forraje-
ro ensilado.

3.`^ Tales a 1 i m e n t o s representan tm consumo,
también por kilo de peso vivo conseguido, de 6,24
kilogramos de materia seca, 0,84 kilogramos de pro-
teínas digestivas y 4,96 kilogramos de principios nu-
tritivos digestibles totales.

4.° El coste de alimentación ascendió a 25 pe-
setas por cada kilo de neso vivo de ganancia.

Los agrios: Maazual prá-ctico

de citricultura. - REBOUx
H.)-Traducción de Adolfo
Virgili Guirao. - Biblioteca
Agrícola Práctica.-Un vo-
lumen de 293 páginas.-Edi-
ciones Mundi-Prensa.-Ma-
drid, 1965.

Este interesante trabajo no
es un tratado de arboricultura
cítrica, sino un manual para
el que quiera planear y orga-
nizar una explotación de este

tipo. El plan seguido es el que normalmente debe
adoptar el creador de un huerto para evitar los gra-
ves inconvenientes de la falta de método en el es-
tablecimiento de una plantación de frutales. Las
diversas operaciones deben ser realizadas en un
orden estricto, cuya falta al mismo puede ser muy
peligrosa.

La cuestión que se plantea, en primer lugar, es
la de los ^nercndos, cuyos g'randes rasgos deben ser
cotiocidos.

Un gran espacio se concede al estredio previo a
la creación del huerto, pues a ello se condiciona el
éxito de la empresa. Los factores del medio, la elec-
ción de las especies y de las variedades, el plan y
el presupuesto del huerto, merecen la mayor aten-
ción antes de pasar a la realización.

La realización lleva consigo la producción o la
compra de las plantas, al mismo tiempo que la pre-
paración del terreno, y la pla^ztación, que exigen
cuidados precisos para asegurar el éxito completo.
Se señalan también las principales causas de los
fracasos.

A los trabajos de entrete^zi^rziento, cuya técnica
se perfecciona de día en día, se dedica un amplio
espacio. Se llama particularmente la atención del
lector sobre el concepto científico del abonado, las
nuevas bases del riego y la práctica racional de la
poda.

La deJe^zsa sanitaria ocupa hoy un lugar impor-
tante en las preocupaciones del agricultor, que no
se resigna ya a recoger lo que los parásitos quieran
dejarle. Dispone para ello de medios de tratamien-
to cuya eficacia está reconocida, pero que deben
ser utilizados con entero co:7ocimiento.

El acondicionamiento 1/ el enzbalaje se benefician
de las mejoras más notables, de un interés vital
para el porvenir de nuestros naranjales.

El al^ne^zdro y su cultivo.-
LÓPEZ PALAZÓN (José). -Bi-
blioteca Agrícola Práctica.
Ediciones Mundi - Prensa,
Castelló, 37.-Madrid, 1965.
Un volumen de 156 páginas
con fotografias y dibujos.

En el primer capítulo, y tras
unos datos históricos, estadís-
ticos y botánicos, se estudian
detalladamente las varieda-
des de almendro de todo el

mundo, en especial las españolas. E1 clima y suelo
apropiados se indican en el segundo capítulo, y en
el tercero se exponen todas las características agro-
nómicas: medios de multiplicació_^, viveros, tras-
plante y plantación. Las diversas clase^a de injer-
tos y los procedimientos adecuados para efectuar-
los se indican en el capítulo cuarto. Los fundamen-
tos de la poda y las características de las podas de
formación, fructificación y rejuvenecimiento se es-
tudian en el capítulo sexto, para pasar seguida-
mente a los detalles de labores, abonado y recolec-
ción. Las principales plagas ,y enfermedades, así
como los medios más modernos y eficaces de com-
batirlas, se detallan en el penúltimo capítulo de
este documentado trabajo del señor López Pala-
zón, que termina con el estudio económico de una
hectárea de almendrol.
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iAGRICUITOR!
ahora es el tiempo
de prevenir tu
campaña de riegos.

Consúltanos
sobre condiciones
de venta.

MONTALBAN S.A.
C . ALBERTO AGUILERA, 13
Tel. 241 45 00 • MADRID - 15 ',

^
SOIICITE INFORMACION. GRATUITAMENTE
lE FACILITAREMOS LA OFERTA PARA
lA PUESTA EN RIE60 DE SU i1MCA REPRESENT^NTES CENERKii


